






 

 

 









 

 

 

 

 







 

 

 

Ward  Jessup  fue  a  la  mesa  frotándose  las  grandes  manos,  sus  ojos  verdes  como oscuras  esmeraldas,  brillando  en  su  cara  parecida  a  la  de  un  romano;  perfectamente esculpida  bajo  el  pelo  tan  espeso  y  negro  como  las  plumas  de  un  cuervo. Era enormemente  alto,  de  apariencia  alta  y  delgada,  y  de  largas  piernas,  con  una  innata elegancia  y  gracia  que  provenía  de  sus  antepasados  británicos. Pero  Ward  mismo  era totalmente  americano. Todo  de  Oklahoma,  con  un  dejo  de  Cherokee  y  un  poco  de irlandés que le daba su taciturna terquedad y temperamento cortante, respectivamente.

—Te ves muy orgulloso de ti mismo, —resopló Lillian, trayendo fuentes de carne y patatas, y bollos de levadura.

— ¿Por qué no habría de estarlo? —le preguntó—.  Las cosas van bastante bien. La abuela se va, ¿te lo ha dicho? Se va a quedar con mi hermana. ¡Afortunada, afortunada Belinda!

Lillian levantó los ojos hacia el techo.

—Debo  haberte  complacido,  Señor,  para  que  todas  mis  oraciones  hayan  sido contestadas tan pronto, —dijo.

Ward, se rió entre dientes mientras cogía la fuente de carne asada en rodajas.

—Pensé que ustedes dos eran grandes amigas.

—Y seguiremos de esa manera todo el tiempo mientras yo corra rápido, mantenga la boca cerrada y finja que me gusta cocinar cinco comidas a la vez.

—Puede volver.

—Y yo me iré, —fue la áspera respuesta—.  Sólo lleva aquí cuatro meses, y estoy lista para solicitar ese trabajo de cocinera en la casa de Wade.

—Podrías terminar en la casa de Conchita, ayudándola a cuidar de los gemelos, — respondió él.

Ella sonrió, sólo por un instante. Podría haber sido un espasmo muscular, pensó él.

—Me  gustan  los  niños. —Lillian  lo  fulminó  con  la  mirada,  tirándose  hacia  atrás mechones  hirsutos  de  pelo  gris  que  parecían  hacer  juego  con  su  nariz  aplanada,  el 

 





 

mentón  largo  y  los  pequeños  ojos  negros—. ¿Por  qué  no  te  casas  y  tienes  alguno? — agregó.

Él  levantó  un  poco  sus  espesas  cejas. Eran  perfectas  como  su  nariz,  incluso  su boca. Él era guapo. Podría tener una docena de mujeres con solo doblar un dedo, pero sólo ocasionalmente tenía citas, y nunca llevaba mujeres a casa. Nunca se  ponía serio, tampoco. No lo hacía desde que esa tal Caroline casi lo había llevado al altar, sólo para darse la vuelta en el último minuto y casarse con su primo Bud, pensando que, porque el apellido  de Bud era Jessup,  le iba tan bien como  a Ward. Además, Bud era mucho más  fácil  de  manejar. El  matrimonio  duró  sólo  un  par  de  semanas,  sin  embargo,  sólo hasta  que  Bud  descubrió  que  el  principal  interés  de  Caroline  era  qué  parte  de  su pequeña herencia podía gastarse en sí misma. Se divorció de ella, y ella había venido a toda  prisa  hacia  Ward,  hecha  un  mar  de  lágrimas.  Pero  en  algún  lugar  a  lo  largo  del camino,  Ward  había  abierto  los  ojos. Él  le  había  mostrado  la  puerta,  con  lágrimas  y todo, y esa fue la última vez que había mostrado ningún afecto hacia cualquier cosa con faldas.

—  ¿Qué  voy  a  hacer  con  los  niños? —le  preguntó—. Mira  lo  que  le  han  hecho  a Tyson  Wade,  por  el  amor  de  Dios. Allí  estaba  él,  un  soltero  feliz  haciendo  dinero  a manos llenas. Se casó con esa modelo y casi lo perdió todo…

—Él tiene todo de nuevo, con intereses, —interrumpió Lillian—, ¡y si tú dices una palabra más sobre la señorita Erin, voy a escaldarte, y que Dios me ayude!

Se encogió de hombros.

—Bueno, ella es bonita. Los gemelos son lindos, también. Se parecen un poco a Ty.

—Pobre cosa vieja, —dijo Lillian suavemente—. Era feo como el pecado y solitario y más malo que una serpiente de cascabel. Y ahora, ha hecho las paces contigo e incluso te permite tener esas concesiones petroleras que has perseguido  durante diez años. Sí señor,  seguro  que  el  amor  es  un  milagro,  —añadió  con  una  mirada  puramente calculadora.

Él se estremeció.

—Hablar de ello me da urticaria. Habla de otra cosa. —Él estaba llenando su plato y mordisqueando entre comentarios.

Lillian juntó las manos delante de ella, vacilante, pero sólo por un instante.

—Tengo un problema.

 

 





 

—Lo sé. Abuela.

—Uno más grande.

Dejó de comer y miró hacia arriba. Ella parecía estar preocupada. Dejó el tenedor.

— ¿Y bien? ¿Cuál es el problema?

Ella se movió de un pie al otro.

—La hija mayor de mi hermano, Marianne, —dijo—.  Ben murió el año pasado, ¿te acuerdas?

—Sí.  Fuiste a su funeral. Su esposa murió años antes, ¿no es así?

Lillian asintió.

—Bueno,  Marianne  y  su  mejor  amiga,  Beth,  fueron  de  compras  a  una  de  esas tiendas  por  departamentos  abiertas  toda  la  noche. Al  salir,  mientras  cruzaban  el aparcamiento,  un  hombre  trató  de  atacarlas. Fue  terrible,  —continuó  ella  con  voz ronca—. ¡Terrible!  ¡Las  chicas  se  enfermaron  sólo  por  la  experiencia! —Bajó  la  voz  lo suficiente  como  para  que  sonara  dramático—. Las  dejó  con  profundas cicatrices. Profundas  cicatrices  emocionales,  —añadió  significativamente,  observando para ver cómo reaccionaba.  Hasta aquí todo bien. 

Él se enderezó, escuchando.

—Tu sobrina va a estar bien, ¿no? —preguntó vacilante.

—Sí, ella está bien físicamente. —Retorció la falda—. Pero es su estado de ánimo lo que me preocupa.

—Marianne…—Él asintió con la cabeza, recordando una fotografía de la sobrina favorita de Lillian que había visto. Una vívida impresión de pelo largo y oscuro y ojos azul  claro  y  un  vulnerable  joven  rostro  ovalado,  trajo  una  sonrisa  momentánea  a  sus labios.

—Ella no  es  una  belleza delirante, y francamente, no  ha salido  mucho. Su padre era  uno  de  esos  tipos  dominantes  que  por  su  reputación,  mantuvo  a  los  niños  lejos cuando  vivía  en  casa.  Pero  ahora,  —suspiró  aún  más  espectacularmente—.  Pobre pequeña  Mari. —Levantó  la  vista—. Ella  ha  estado  llevando  los  libros  para  un  garaje grande. La  mayoría  hombres.  Dijo  que  ha  llegado  al  punto  de  que  si  un  hombre  se acerca lo suficiente para abrirle una puerta, empieza a sudar frío. Necesita irse por un tiempo, fuera de la ciudad, y recuperar su vida.

—Pobre chica, —dijo sincero, todavía cauteloso.

 

 





 

—Tiene casi veintidós años, —dijo Lillian—. ¿Qué va a ser de ella? —le preguntó en voz alta, mirándolo con el rabillo del ojo.

Silbó bajito.

—La terapia sería su mejor opción.

—Ella no quiere hablar con nadie, —dijo rápidamente, inclinando la cabeza hacia un lado—. Ahora, yo sé cómo te sientes acerca de las mujeres. Ni siquiera te culpo. Pero no  puedo  darle  la  espalda  a  mi  propia  sobrina—. Se  enderezó,  jugando  su  carta  de triunfo—. Entonces,  estoy  completamente  dispuesta  a  renunciar  a   mi  trabajo  e  ir  con ella.

—Oh, por el amor de Dios, tú me conoces mejor que eso, después de quince años, —respondió él secamente—. Envíale un billete de avión.

—Ella está en Georgia…

— ¿Y qué?

Lillian jugó con una bandeja de panecillos.

—Bueno, gracias. Voy a hacer algo por ti de alguna manera, —dijo con una sonrisa secreta.

—Si te sientes tan generosa, ¿qué tal un pastel de manzana?

La mujer se echó a reír.

—Treinta  minutos,  —dijo,  y  salió  corriendo  a  la  cocina  como  una  mujer  de  la mitad  de  su  edad.   Podría  haber  bailado  de  alegría. ¡Había  caído  en  la  trampa! La primera  etapa  estaba  a  punto  de  despegar!  Perdóname,  Mari,   pensó  en  silencio  y comenzó a hacer planes de nuevo.

Ward, la siguió con la mirada con emociones confusas. Esperaba haber tomado la decisión correcta. Tal vez sólo se estaba suavizando en su vejez. Quizás…

—Mi cama era más incómoda que una sábana llena de cactus, —dijo una áspera, enojada vieja voz desde la puerta.

Se volvió cuando su abuela deambulaba usando su bastón, ancha como un rayo y tan formidable como una fiesta de asalto, toda fríos ojos verdes y carrillos hundidos y el pelo teñido de champán ondeando alrededor de su ancha cara.

— ¿Por qué no duermes en el establo? —le preguntó amablemente—. Es cómodo.

Ella lo miró y agitó su bastón.

— ¡Qué vergüenza, hablarle así a una pobre anciana!

 

 





 

—Compadezco a cualquiera que se interponga dentro de la llamativa distancia de ese bastón, —le aseguró—. ¿Cuándo te vas a Galveston?

—No  puedes  esperar  para  deshacerse  de  mí,  ¿verdad? —preguntó  mientras  se deslizaba cautelosamente en una silla a su lado.

—Oh, no, —le aseguró—. Te voy a extrañar como la peste.

—Oye  vaquero,  —se  quejó  ella,  fulminándolo  con  la  mirada—.  Igual  que  tu padre. También era un infierno vivir con él.

—Porque tú eres una pequeña mujercita de temperamento dulce, —se burló él.

—Supongo que sacaste el genio de tu padre. Y él lo sacó de mí, —confesó. Se sirvió una taza de café—.  Espero que sea más fácil llevarse bien con Belinda, que contigo y esa ama de llaves con dientes de sable.

—No tengo dientes de sable, —le aseguró Lillian que traía más rollos.

—Así  es  usted,  —respondió  la  señora  Jessup  secamente—. ¡En  mis  tiempos  la habríamos linchado en un árbol de mezquite por insubordinación!

—Ese día habría estado colgando a mi lado, —resopló Lillian y se marchó.

— ¿Vas a dejar que me hable así? —demandó la señora Jessup a su nieto.

—  ¿Seguramente  no  querrás  que  entre  en  esa  cocina  solo?  —le  preguntó. —Ella guarda  cuchillos  allí.  —Bajó  la  voz  y  se  inclinó  hacia  ella. —Y  un  molinillo  de salchichas. Lo he visto con mis propios ojos.

La señora Jessup trató de no reírse, pero no pudo evitarlo. Lo golpeó con afecto.

—Malvado. ¿Por qué te aguanto?

—No puedes ayudarte a ti misma, —dijo él con una sonrisa—. Come. No se puede viajar por medio Texas con el estómago vacío.

Dejó la taza de café.

— ¿Estás seguro de que este vuelo de la noche es una buena idea?

—Hay  menos  gente. Además,  Belinda  y  su  nuevo  novio  van  a  recibirte  en  el aeropuerto, —dijo—.  Vas a estar a salvo.

—Supongo que sí. —Se quedó mirando el plato de carne que poco a poco se estaba vaciando. —¡Dame algo de eso antes de que te lo termines!

—Es  mi  vaca,  —murmuró,  sus  ojos  verdes  brillantes—. Era  descendiente  de  una de  las  mías. ¡Dámelo,  aquí! —Ward,  suspiró,  derrotado. Le  entregó  el  plato  con  una 

 





 

expresión resignada, la veía comer el filete con pequeño triunfo. Tenía que complacerla un poco de vez en cuando. Esto impedía que se volviera demasiado caprichosa.

Más tarde la llevó al aeropuerto y la puso en un avión. Mientras se dirigía hacia su rancho,  se  preguntó  acerca  de  Marianne  Raymond  y  cómo  iba  a  estar  con  una  mujer joven alrededor del lugar metiéndose en su pelo. Por supuesto, ella sólo tenía veintidós años, demasiado joven para él. Él tenía treinta y cinco años, demasiado viejo para ese tipo  de  niña-mujer. Negó  con  la  cabeza. Sólo  esperaba  haber  hecho  lo  correcto. Si  no hubiera sido así, las cosas iban a ser complicadas a partir de ahora. Hubo un tiempo el incesante deseo de emparejamiento de Lillian le había llevado nueces antes de que él se las hubiera arreglado para detenerla, aunque todavía insistía  sobre su actitud hacia el matrimonio. ¡Si tan sólo pudiera dejarlo solo y dejara de hacer de madre suya! Ese era el problema con la gente que había trabajado  para  ti casi la mitad de su vida, murmuró para sí mismo. Se sentían obligados a cuidarte a pesar de tus propios deseos.

Mientras deslizaba su elegante Chrysler blanco por la carretera cerca de Ravine, se quedó  mirando  a  través  de  los  pastos  las  plataformas  petrolíferas. Sus  plataformas.

Había  recorrido  un  maldito  y  largo  camino  desde  los  viejos  tiempos,  dedicándose  a trabajar  en  esas  plataformas. Su  padre  había  soñado  con  encontrar  uno  bien  grande, pero  había  sido  Ward,  quien  lo  había  hecho.  Pidió  prestado  tanto como  pudo  y  puso todo  en  una  gran  apuesta  con  un  amigo. Y  había  encontrado  su  pozo.  Él  y  su  amigo tenían partes iguales en el mismo, y lo habían dividido hacía ya mucho tiempo y fueron en  direcciones  diferentes.  Cuando  se  trataba  de  negocios,  Ward  Jessup  podía  ser despiadado y calculador. Tenía una mente astuta y un corazón duro, y algunos de sus enemigos le habían oído decir que podía ejecutar la hipoteca de una viuda hambrienta si ella le debía dinero.

Eso  no  era  del  todo  cierto,  pero  estaba  cerca. Había  crecido  pobre, extremadamente pobre, como podía recordarle su abuela con muy buenas razones. La familia  había  sido  despreciada  durante  mucho  tiempo  a  causa  de  la  madre  de Ward. Ella  se  había  cansado  de  su  aburrida  vida  en  el  rancho  con  sus  dos  hijos  y  se había escapado con el marido de una vecina, dejando a los niños para que los criaran su aturdido  marido y  su suegra. Más tarde, se había  divorciado  del padre de Ward y  se había  vuelto  a  casar,  pero  los  niños  nunca  más  oyeron  de  ella. En  una  comunidad pequeña como Ravine el escándalo había sido difícil de olvidar. Peor aún, sólo un poco 

 





 

más tarde, el padre de Ward había salido al sur en otoño con un fusil en la mano y no había vuelto a casa de nuevo.

No había dejado una nota y tampoco parecía deprimido.

Lo encontraron caído al lado de su camioneta, sosteniendo un pedazo de cinta que había  pertenecido  a  su  esposa. Ward,  nunca  olvidó  la  muerte  de  su  padre,  y  nunca había perdonado a su madre por causarla.

Más tarde, cuando cayó en la trampa de la dulce Caroline, Ward Jessup aprendió la lección final.

En estos días tenía la reputación de romper corazones, y no estaba muy lejos de la marca. Él había llegado a odiar a las mujeres. Cada vez que se sentía tentado de mostrar sus emociones, se acordaba de su madre y de Caroline. Y día a día se iba haciendo aún más amargado.

Le  gustaba  recordar  la  cara  de  Caroline  cuando  le  había  dicho  que  no  la  quería más,  que  él  podría  seguir  felizmente  solo. Ella  se  había  acurrucado  contra  él  con  sus grandes ojos negros tan amorosos en esa cara como papel de arroz y su cascada de pelo rubio como la seda amarilla cayendo por su espalda. Pero él había visto la fealdad más allá  de  la  belleza,  y  no  quería  volver  a  estar  tan  cerca  de  una  mujer. Había  visto gráficamente  cómo  el  hombre  más  sensato  podía  llegar  a  convertirse  en  el  tonto  más grande, cuando una mujer astuta se apoderaba de él. Nunca, se dijo. Nunca más. Había aprendido de su error. No sería tan estúpido una segunda vez.

Entró  en  el  largo  camino  de  Three  Forks  y  sonrió  a  los  robles  que  se  alineaban, pensando en toda la historia que había en esta gran, vigorosa extensión de tierra. Podría vivir  y  morir  sin  un  heredero,  pero  sin  duda  se  divertiría  hasta  que  llegara  ese momento.

Se preguntó si Tyson Wade estaría lamentando su decisión de arrendar los pastos de modo que él pudiera buscar el petróleo que presentía que había allí. Él y Ty habían sido enemigos durante muchos años, casi desde la infancia, aunque la razón de toda la animosidad había caído en el olvido en el fragor de la batalla continua sobre los límites de la propiedad, las plataformas petrolíferas y casi todo lo demás.

Ty Wade había cambiado desde su matrimonio. Había madurado, convirtiéndose en un grito lejano del renegado, que tan pronto empezaba una pelea como hablaba de negocios. Increíble  que  una  mujer  tan  hermosa  como  Erin  hubiera  accedido  a  casarse 

 





 

con el hombre en el primer lugar. Ty no era un niño bonito. De hecho, a Ward Jessup, el hombre le parecía bastante feo. Pero tal vez él tuviera cualidades ocultas.

Ward, sonrió ante ese pensamiento. No le envidiaba a su viejo enemigo un poco de  felicidad,  no  desde  que  había  comprado  esas  concesiones  petroleras  que  había querido tan desesperadamente. Era como un nuevo comienzo: hacer un tratado de paz con Tyson Wade y sacar a su cascarrabias abuela fuera de su vista y fuera de del rancho, sin derramamiento de sangre.

Se echó a reír en voz alta mientras conducía de vuelta a la casa, y no fue hasta que escuchó el sonido de su risa, que se dio cuenta de lo raramente que se reía en estos días.

 

 

 

 







 

 

 

 

 

 

Marianne Raymond no sabía qué esperar cuando aterrizó en el aeropuerto de San Antonio. Ella sabía que era Ravine estaba a bastante distancia, y su tía Lillian le había dicho  que  alguien  la  buscaría.   ¿Pero  y  si  nadie  lo  hacía? Sus  ojos  azules  buscaron curiosamente en el interior del aeropuerto. La súplica de tía Lillian para que la visitara había  sido  tan  inusual,  tan…  rara. Pobre  señor  Jessup,  pensó,  sacudiendo  la cabeza. Pobre hombre valiente. Muriendo de esa enfermedad incurable, y tía Lillian tan decidida  a  hacer  sus  últimos  días  felices.  Mari  había  estado  encantada  de  venir,  para ayudar. Sus vacaciones se habían retrasado, y el gerente del gran garaje donde llevaba los libros y de vez en cuando escribía cartas le había asegurado que podría prescindir de ella  por  una  semana  más  o  menos.   El  señor  Jessup  quería  gente  joven  alrededor,  le había dicho él a Lillian. Alguna compañía alegre y alguien que lo ayudara a escribir sus memorias. Eso sería justo como un paseo para Mari. Ella realmente había hecho algunos reportajes para un periódico local, y también tenía ambiciones literarias.

Algún día  Mari  sería novelista. Se había  prometido eso. Escribía una parte de su libro todas las noches. La historia trataba de una pobre niña de ciudad que había sido asaltada por un líder de banda vicioso y tenía pesadillas con su horrible agresor. Hacía poco le había contado a la tía Lilian la trama por teléfono, y a la mujer mayor le había encantado. Mari se preguntó acerca del repentino entusiasmo de su tía Lillian, porque nunca  había  estado  particularmente  interesada  en  nada  más  que  en  conseguir  casarla con cualquier posible candidato que apareciera. Especialmente, después de la muerte de su padre. La única razón por la que había accedido a venir a Ravine era el pobre señor Jessup. ¡Al menos podía estar segura de que tía Lillian no intentaría casarla con él!

Mari echó hacia atrás su cabello. Estaba corto ahora, un estilo paje años veinte, con flequillo, y destacaba el rosado óvalo de su cara. Llevaba un sencillo vestido de corte en la cintura en rayas azul y blancas y llevando sólo un bolso de mano como equipaje, que contenía ropa apenas suficiente para una semana.

 

 





 

Un hombre alto atrajo su interés, y a pesar de la timidez que sentía con la mayoría de los hombres, lo miró descaradamente. Él era tan grande como un granero, alto, todo músculo y pelo de agreste masculinidad. Vestido con un traje gris, una camisa blanca de cuello abierto y un Stetson gris perla y botas, se veía grande y formal y sexy. El ángulo de ese sombrero sobre su cabello negro era tan arrogante como la expresión de su rostro bronceado, tan intimidante como el paso seguro que hacía que la gente se apartara de su camino. Habría sido el héroe perfecto para el libro de Mari. El hombre fuerte y tierno que llevaría a su dañada heroína de vuelta a la felicidad…

Él  no  miraba  a  nadie,  excepto  a  Mari,  y  después  de  unos  segundos  ella  se  dio cuenta que venía hacia ella. Se agarró con fuerza al pequeño bolso de viaje cuando se detuvo justo en frente de ella, y a pesar de su estatura tuvo que mirar hacia arriba para ver sus ojos. Eran verdes y fríos. Heladamente fríos.

—Marianne  Raymond,  —dijo  él,  como  si  fuera  condenadamente  mejor  que  lo fuera. Con ese confiado acento cansino hizo que su temperamento ardiera.

Ella levantó la barbilla.

—Así  es,  —respondió  ella  igualmente  tranquila—. ¿Es  usted  del  rancho  Three Forks?

—Yo  soy  el  rancho  Three  Forks,  —le  informó,  alcanzando  la  bolsa  de  viaje.  — Vamos.

—Ni un paso, —dijo, negándose a liberar el bolso y mirándolo—. Ni un solo paso hasta que me diga quién es y hacia dónde vamos.

Sus  cejas  se  levantaron. Eran  rectas  y  espesas  como  las  pestañas  sobre  sus  ojos verdes.

—Soy  Ward  Jessup,  —dijo—. Te  voy  a  llevar  con  tu  tía  Lillian. —Él  controló  su genio,  con  un  esfuerzo  visible  cuando  registró  su  expresión  de  sorpresa,  y  buscó  su billetera, abriéndola para mostrar su licencia de conducir—. ¿Satisfecha? —arrastró las palabras  y  luego  se  sintió  avergonzado  de  sí  mismo  cuando  recordó  que  ella  tenía motivos para ser tan cautelosa y desconfiada con él.

—Sí, gracias, —dijo—. ¿ Ese era Ward Jessup?

¿Ese era un moribundo? Aturdida, lo dejó tomar la bolsa de viaje y lo siguió fuera del aeropuerto.

 

 





 

Él tenía un coche, un Chrysler grande con asientos de cuero  burdeos y controles que parecían hacer de todo, hasta decirles con firmeza a los pasajeros que se abrocharan el cinturón de seguridad.

—Nunca  he  visto  semejante  animal,  —comentó  distraídamente  mientras  se abrochaba el cinturón de seguridad, tratando de ser un poco menos hostil. Él se lo había buscado,  pero  ella  tenía  que  recordar  la  terrible  condición  en  la  que  estaba  el  pobre hombre. Se sentía culpable por sus malos modales.

—Es una miel, —observó, arrancando el motor—¿Has comido?

—Sí, en el avión, gracias, —respondió ella.

Cruzó  las  manos  sobre  el  regazo  y  estuvo  tranquila  hasta  que  llegaron  a  la carretera recta. Los prados estaban llenos de coloridas flores silvestres naranjas, rojas y azules  y  espinosos  cactus. Mari  también  notó  grandes  extensiones  de  tierra  donde  no había casas y pocos árboles, pero sí vallas interminables, y ganado por todas partes.

—Pensé que había petróleo por todos lados en Texas, —murmuró ella, mirando el paisaje y las casas dispersas.

—  ¿Qué  crees  que  son  esas  grandes  estructuras  metálicas? —preguntó  él, mirándola mientras corría por el camino.

Ella frunció el ceño.

—  ¿Pozos  de  petróleo? Pero,  ¿dónde  están  las  grandes  cosas  de  metal  que  se parecen a la Torre Eiffel?

Él se rió en voz baja para sí mismo.

—  ¡Dios  mío!  Estos  novatos  del  Este,  —reprendió. —Pones  una  torre  de perforación  cuando  estás  buscando  petróleo,  cariño,  no  la  conservas  sobre  los pozos. Esas malditas cosas cuestan dinero.

Ella le sonrió.

—Apuesto a que no nació sabiendo eso, tampoco, señor Jessup, —dijo.

—No  lo  hice. —Se  echó  hacia  atrás  y  acomodó  su  enorme  cuerpo confortablemente.

Sí que se ve saludable para un hombre moribundo,  pensó Mari distraídamente.

—Yo trabajé durante años en las plataformas antes de que tener una.

—Es un trabajo muy peligroso, ¿no? —preguntó interesada.

—Así dicen.

 

 





 

Ella estudió su perfil muy romano, preguntándose si alguien alguna vez lo habría pintado. Entonces se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente y volvió su atención al  paisaje.  Era  primavera  y  los  árboles  se  veían  deformes  y  gloriosamente  suaves  con hojas como plumas.

— ¿Qué tipo de árboles son aquellos?, —le preguntó.

—Mezquites,  —dijo—. Hay  por  todas  partes  en  el  rancho,  pero  ni  se  te  ocurra agarrarte a sus ramas. Tienen largas espinas por todas partes.

—Oh, no tenemos mezquites en Georgia, —comentó ella, agarrando su bolso.

—No,  sólo  árboles  de  melocotón  y  flores  de  magnolia  y  delicadas  y  pequeñas granjas ganaderas.

Ella lo miró.

—En Atlanta no sólo tenemos delicadas pequeñas granjas ganaderas, sino también tenemos  un  negocio  de  turismo  muy  sofisticado  y  un  buen  montón  de  inversionistas extranjeros.

—No  te  enredes  conmigo,  cariño,  —aconsejó  con  una  mirada  penetrante—. He tenido una mañana difícil, y no estoy de humor para un debate verbal.

—Dejé de obedecer a los adultos cuando me convertí en uno, —respondió ella.

Sus ojos la recorrieron desdeñosamente.

—No lo eres. Todavía no.

—Voy a cumplir veintidós este mes, —le dijo ella brevemente.

—Yo  cumplí  treinta  y  cinco  el  mes  pasado,  —respondió  sin  mirar  en  su dirección—.  Y, para mí, todavía serías una niña aunque tuvieras cuatro años más.

—Pobre vieja y decrépita cosa, —murmuró en voz baja. Se le estaba haciendo cada vez más difícil sentir pena por él.

—  Veo  que  vas  a  hacer  una  invitada  interesante,  señorita  Raymond  —observó mientras conducía por la carretera interestatal—. Voy a tener que organizar un poco de sopa de hojas de afeitar para mantener tu lengua bien afilada.

—Creo que no me gusta, —dijo ella breve.

Él le devolvió la mirada.

—No me gustan las mujeres, —respondió él, y su voz era tan fría como sus ojos.

Se  preguntó  si  sabría  por  qué  había  venido,  y  decidió  que  la  tía  Lillian probablemente le había contado todo. Ella apartó la cara a la ventana y mordió el labio 

 





 

inferior. Estaba  siendo  deliberadamente  antagónica,  y  su  buena  educación  se  erizaba ante  su  falta  de  buenos  modales. Él  le  había  pedido  a  Lillian  que  la  trajera  a  Texas; incluso  había  pagado  su  billete. Se  suponía  que  debía  levantarle  el  ánimo,  que  debía ayudarlo  a  escribir  sus  memorias,  que  debía  hacer  sus  últimos  días  más  felices. Y  he aquí que estaba siendo grosera y poco amable y tratándolo como a un viejo tirano de mal genio.

—Lo siento, —dijo después de un minuto—. ¿Qué?

—Lo siento—, repitió ella, incapaz de mirarlo. —Usted me dejó venir hasta aquí, compró mi boleto, y todo lo que he hecho desde que me bajé del avión es ser sarcástica con usted. Tía Lillian me lo contó todo, sabe, —agregó enigmáticamente, ignorando la expresión de desconcierto en su rostro—.  Voy a hacer todo lo posible para hacer que se alegre  de  haberme  traído  hasta  aquí. Lo  voy  a  ayudar  en  de  todas  las  maneras posibles. Bueno, —corrigió—, en la mayoría de las maneras. No estoy muy cómoda con los hombres, —añadió con una sonrisa tímida.

Él  se  relajó  un  poco,  aunque  no  sonrió. Su  mano  acariciaba  el  volante  mientras conducía.

—No es difícil entender eso, —dijo al cabo de un minuto, y ella supuso que su tía le habría contado acerca de su estricta educación—. Pero yo soy el último hombre sobre la tierra por el que tendrías que preocuparte en ese aspecto en particular. Mis mujeres conocen la partitura, y no son tantas en estos días. Yo no tengo ningún interés en chicas de tu edad. No eres más que un bebé.

Molesto,  irritante,  exasperante  hombre,   pensó  sin  caridad,  sorprendida  por  su declaración.  Ella  miró  hacia  él  vacilante,  sus  ojos  tranquilos  y  fijos  en  su  cara bronceada.

—Bueno, yo nunca he tenido ningún interés en hombres viejos y malhumorados con  pozos  de  petróleo,  —dijo  con  humor  seco—. Eso  debería  tranquilizarlo  mucho, Señor Jessup.

—No seas descarada, —murmuró él dirigiéndole una mirada divertida—. No soy tan viejo.

—Apostaría que sus articulaciones crujen, —dijo ella en voz baja.

Él rió.

 

 





 

—Sólo en las mañanas frías, —respondió él. Entró al camino que conducía a Three Forks  y  aminoró  la  marcha  tiempo  suficiente  para  darse  vuelta  y  mirar  fijamente  los azules ojos suaves.

—Te diré algo,  niña, sé civilizada conmigo y  yo seré civilizado  contigo, y nunca dejaremos  que  la  gente  adivine  lo  que  realmente  pensamos  el  uno  del  otro.  ¿De acuerdo?

—De acuerdo, —respondió ella, ansiosa por complacerlo. ¡Pobre hombre!

Sus ojos verdes se estrecharon.

—Es  una  pena,  a  tu  edad  y  con  esa  experiencia,  —comentó,  dejando  vagar  su mirada sobre su cara—. Eres poco común. Como tu tía.

—Mi  tía  es  la  reencarnación  del  general  Patton,  —dijo. Se  preguntó  a  qué experiencia se refería—. Ella podría ganar guerras si le dieran un uniforme.

—Amén a eso, —dijo él.

—Gracias por ir a buscarme, —añadió—. Se lo agradezco.

—Yo  no  sabía  cómo  te  sentirías  con  un  vaquero  extraño,  —dijo  suavemente— . Aunque  no  nos  conocemos  exactamente,  yo  sabía  que  Lillian  seguramente  me mencionó y pensé que estarías un poco más cómoda.

—Lo estuve. —Ella no le dijo que Lillian lo había descrito como Atila el Huno en jean y cuero.

—No  le  digas  que  hemos  estado  discutiendo,  —dijo  inesperadamente  mientras ponía  el  coche  en  marcha  y  se  dirigía  a  la  casa—. Eso  la  molestaría. Ella  balbuceó alrededor de media hora y hasta amenazó con renunciar antes de animarse a sugerir tu visita.

—Bendigo  su  viejo  corazón. —suspiró  Mari,  sintiéndose  tocada.  —Es  toda  una dama, mi tía. Realmente se preocupa por la gente.

—Junto a mi abuela, ella es la única mujer que puedo tolerar bajo mi techo.

— ¿Está su abuela aquí?, —preguntó ella al llegar a una enorme casa de madera de cedro con acres de ventanas y balcones.

—Se fue la semana pasada, gracias a Dios, —dijo pesadamente. —Un día más de ella  y  me  habría  ido,  y  lo  mismo  hubiera  ocurrido  con  Lillian. Ella  es  demasiado parecida a mí. Sólo estamos juntos cada tanto por poco tiempo.

—Me gusta su casa, —comentó ella mientras él le abría la puerta.

 

 





 

—A mí no, pero cuando se quemó la vieja, mi hermana andaba con un arquitecto que  nos  hizo  una  buena  oferta. —Miró  hacia  la  casa—.  Pensé  que  era  un  chico inteligente. Él  resultó ser  uno  de  esos  constructores  innovadores  de  nueva  onda  a  los que  les  gusta  experimentar.  Los  baños  tienen  tinas  sumergidas  y  jacuzzis,  y  hay  un arroyo interior… ¡Oh, Dios, qué pesadilla de casa si eres sonámbulo! Podrías ahogarte en la sala de estar o ser arrastrado por el río.

Ella no pudo evitar reírse. Él sonaba horrorizado.

— ¿Por qué no lo detuvo? —preguntó.

—Yo estaba en Canadá por varios meses, —respondió él.

No dio más detalles. Esta extraña mujer no tenía por qué saber que se había ido al desierto,  para  sanar  después  de  la  traición  de  Caroline  y  que  no  le  importaba  qué reemplazaba  a  la  antigua  casa  después  de  que  un  rayo  la  había golpeado  y  prendido fuego durante una tormenta.

—Bueno, no  está tan mal,  —empezó a decir, pero se interrumpió  cuando Lillian irrumpió  fuera  de  la  casa,  con  los  brazos  extendidos. Mari  corrió  a  ellos,  sintiéndose segura por primera vez en semanas.

—Oh, te ves maravillosa, —dijo Lillian con un suspiro—. ¿Cómo estás? ¿Cómo fue el viaje?

—Estoy bien, y fue muy amable de parte del señor Jessup venir a buscarme, —dijo cortésmente. Se dio la vuelta, moviendo la cabeza hacia él—. Gracias de nuevo. ¿Espero que el viaje no lo haya cansado demasiado?

— ¿Qué?—preguntó él sin comprender.

—Le  dije  a  Mari  lo  duro  que  habías  estado  trabajando  últimamente,  dijo  Lillian rápidamente. —Vamos, cariño, vamos adentro.

—Voy a traer la bolsa, —dijo Ward con curiosidad y las siguió dentro de la rústica pero moderna casa.

A Mari le encantó. Era grande y laberíntica y había un montón de espacio en todas partes. Era  la  casa  de  un  amante  de  la  naturaleza,  hasta  en  las  terrazas  que  daban  a árboles sombreando alrededor de la casa.

— ¡Creo que este lugar es perfecto para Ward, pero por amor de Dios, no le digas eso! Y por favor, no le dejes saber que estás enterada acerca de su condición, —añadió Lillian,  con  ojos  cautelosos—. ¿No  le  has  dicho  nada  al  respecto?  —le  preguntó, 

 





 

mostrándole a Mari la ultramoderna parte superior donde su habitación daba a la gran piscina abajo y el paisaje plano más allá, vallado y con ganado descornado.

—Oh, no, Palabra de honor, —dijo Mari—. ¿Pero cómo voy a ayudarlo a escribir sus memorias?

—Vamos a trabajar en eso a su debido tiempo, —le aseguró Lillian—. ¿Él, uh, no te preguntó por qué has venido?

Mari suspiró.

—Parecía pensar que yo te había pedido venir. Es un hombre extraño, pensó que tenía miedo de él. Yo, con miedo a los hombres, ¿no es para gritar? Sobre todo después de lo que Beth y yo hicimos en aquel gran almacén la otra noche.

—Nunca  se  lo  digas,  por  favor,  —declaró  Lillian—. Podría…  molestarlo. No podemos hacer eso, —añadió sombríamente—. Podría ser fatal.

—No, realmente no lo haré, —prometió Mari—. Él parece muy saludable para un hombre moribundo, ¿no?

—Duro—,  dijo  Lillian. —Realmente  duro.  Él  nunca  dejaría  que  se  viera  que  está sufriendo.

—Pobre hombre valiente, —dijo Mari con un suspiro—. Él es tan difícil.

Lillian sonrió mientras se alejaba.

—  ¿A  su  hermana  le  gusta  esta  casa? —le  preguntó  Mari  más  tarde,  cuando después de haber desempacado, estaba ayudando Lillian en la cocina.

—Oh, sí, —confió Lillian a su sobrina—. ¡Pero el jefe le odia!

— ¿Es su hermana como él? —le preguntó Mari.

—De  apariencia,  no.  Pero  en  temperamento,  definitivamente,  —le  dijo  la  mujer mayor—. Los dos son muy nerviosos y temperamentalmente insoportables.

—Mencionaste  que  tenía  un  secretario,  —le  recordó  Mari  mientras  ella  amasaba una masa de tarta.

—Sí, David  Meadows.  Es  joven  y  muy  eficiente,  pero  no  le  gusta  ser  llamado secretario. — Sonrió Lillian—. Él piensa que es un auxiliar administrativo.

—Voy a tener que recordar eso.

—No sé lo que el jefe haría sin él, tampoco, —continuó Lillian mientras terminaba de  trocear  las  manzanas  para  el  pastel. Otro  pastel  de  manzana  podría  ablandarlo  un poco,  estaba  pensando  ella—.   David  mantiene  todo  funcionando  sin  problemas  por 

 





 

aquí, desde pagar las cuentas a contestar el teléfono y programar citas. El jefe está en la calle la mayor parte del tiempo,  cerrando negocios. El negocio del petróleo es enorme en estos días. La semana pasada se encontraba en Arabia Saudita. La próxima semana se va a descansar a América del Sur.

—Todos esos viajes lo deben dejar fatigado, —dijo Mari, sus ojos azules curiosos— . ¿No es peligroso para él en su condición?

Por un momento Lillian parecía cazada. Luego se iluminó.

—Oh,  no,  el  doctor  dice  que  realmente  es  bueno  para  él. Él  lo  hace  fácil,  y mantiene su mente en otras cosas. Él nunca habla de eso, sin embargo. Es una persona muy privada.

—Parece terriblemente frío, —remarcó, pensativa.

—Camuflaje, —le aseguró Lillian—. Él es cálido y suave y un príncipe de hombre, —agregó—.  ¡Un príncipe! Ahora, cierra este pastel fijándolo, niña. Tú hace los mejores pasteles que he probado en mi vida, incluso mejor que el mío.

—Mamá  me  enseñó,  —dijo  suavemente  Mari—. Realmente  la  extraño  a veces. Especialmente  en  el  otoño.  Solíamos  ir  a  las  montañas  para  ver  las  hojas. Papá estaba  siempre  muy  ocupado,  pero  mamá  y  yo  éramos  aventureras. Ya  han  pasado ocho años desde que ella murió. Y sólo uno desde que papá se fue. Me alegro tenerte a ti todavía.

Lillian trató de no parecer tocada, pero lo estaba.

—Ponte  a  trabajar,  —dijo  ella  bruscamente,  dándose  la  vuelta—. No  es  bueno mirar hacia atrás.

Eso era verdad, pensó Mari, manteniendo sus propias ideas en el presente en lugar del  pasado. Se  sentía  triste  por  Ward  Jessup,  incluso  aunque  él  fuera  un  magnate  del petróleo  terrible. Había  oído  a  su  tía  hablar  sobre  él  desde  hacía  tantos  años  que  se sentía como si lo ya conociera. Si solamente pudiera pasar la semana sin hacerlo enojar o aumentar sus problemas. Ella sólo quería ayudarlo, si él la dejaba.

Mari  estaba  yendo  precisamente  a  la  otra  habitación  para  llamarlo,  cuando  su atención  fue  captada  por  el  arroyo  que  atravesaba  la  sala,  iluminado  por  luces  de colores bajo el agua. Era un extraño y hermoso “paisaje interior”, con plantas por todas partes y, literalmente, un arroyo que corría por el centro de la sala, lo suficientemente amplio como para nadar en él.

 

 





 

Sin prestar  mucha atención  por  dónde iba, Mari  tropezó con  la alfombra,  dando un mal paso, y de pronto chocó con algo caliente y sólido.

Hubo un chapoteo terriblemente grande y una furiosa maldición.

Cuando se dio la vuelta, se sintió palidecer.

—Oh, Sr. Jessup, lo siento, —se lamentó, hundiendo las mejillas en las manos.

Él estaba muy mojado. No sólo estaba empapado, sino también tenía una hoja de nenúfar en la parte superior de su lacio y negro  cabello que había sido peinado hacia abajo por toda el agua. Estaba de pie, y aunque el agua le llegaba a la barbilla, se veía muy grande y muy enfadado. Mientras él farfullaba y parpadeaba, Mari notó que sus ojos verdes eran exactamente como la sombra de la hoja de nenúfar.

—Maldita seas… —comenzó mientras se movía hacia la moqueta “orilla” con una mirada  peligrosa  en  su  cara  bronceada.  En  ese  momento  nadie  se  hubiera  imaginado que  él  fuera  un  hombre  moribundo. Tan  rápido  como  el  relámpago  estaba  fuera  del agua, goteando sobre la alfombra. De repente Mari olvidó su delicado estado y corrió como el infierno.

— ¡Tía Lillian!

Mari  corrió  hacia  la  cocina  tan  rápido  como  sus  piernas  delgadas  pudieron llevarla, era una mancha de pantalones vaqueros y una camiseta blanca cuando corrió por el largo pasillo hacia la relativa seguridad de la cocina.

Detrás de ella, los pasos empapados y maldiciones la seguían de cerca.

— ¡Tía Lillian, ayuda! —gritaba mientras se lanzó a través de la puerta vaivén.

Se olvidó de que las puertas batientes tendían  a balancearse hacia atrás cuando se abrían a la fuerza por personas histéricas. Se estrelló de regreso contra un hombre alto, mojado, maldiciendo. Se escuchó un ruido sordo y luego el sonido ominoso de piezas cerámicas rompiéndose.

Lillian miró a su sobrina con los ojos abiertos por la sorpresa.

—Oh,  Mari,  —dijo. Sus  oídos  le  dijeron  más  de  lo  que  quería  saber  mientras miraba a la cara horrorizada de su sobrina—. Oh, Mari...

—Creo  que  el  señor  Jessup  puede  necesitar  un  poco  de  ayuda,  tía  Lillian,  — comenzó Mari vacilante.

 

 





 

—La oración puede ser más beneficiosa en este momento, querida, —murmuró la tía  Lillian  nerviosamente. Se  secó  las  manos  en  el  delantal  impreso  y  abrió cautelosamente la puerta batiente para mirar en el comedor.

Ward Jessup estaba sentado sobre las ruinas de su juego de comedor, rodeado de fragmentos de porcelana. Su traje estaba mojado, y había un charco de agua debajo de él mientras iba levantando su enorme cuerpo del suelo. Sus ojos estaban ardiendo en un rostro que se había vuelto rubicundo de ira. Se agarró a una silla y se levantó despacio, mirando a la medio escondida cara de Lillian con una expresión que le dijo a ella que lo peor estaba por venir.

—Ella  es  realmente  una  buena  chica,  jefe,  —comenzó  Lillian—,  una  vez  que llegues a conocerla.

Echó hacia atrás su cabello empapado con una delgada mano, enojado, y su pecho subía y bajaba pesadamente.

—Tengo  una  reunión  justo  después  de  la  cena,  —dijo—. Envié  el  resto  de  mis trajes esta tarde a la tintorería. Este es el último traje que tenía. No me esperaba tener que ir a nadar con él.

—Podríamos  secarlo  y  luego  podría…  plancharlo,  —sugirió  Lillian  con  poco entusiasmo, bastante segura de que ella no podía hacer nada de eso.

—Yo podría olvidar la maldita cosa, también. — dijo secamente. Miró a Lillian. — Nada va a compensar esto, lo sabes.

Ella tragó saliva.

— ¿Qué tal un bonito pastel de manzana recién horneado con helado?

Él inclinó la cabeza hacia un lado y frunció los labios.

— ¿Recién horneado?

—Recién horneado.

— ¿Con helado?

—Eso es correcto, —prometió ella.

Se encogió los mojados hombros.

—Lo pensaré. —Dio media vuelta y chapoteó pasillo abajo.

Lillian se apoyó contra la pared y se quedó mirando a su sobrina traspasada.

—Cariño, —dijo suavemente—, ¿Quieres decirme qué pasó?

 

 





 

—No  lo  sé,  —estalló  Mari—.  Fui  adentro  a  llamarlo  a  la  mesa  y  me  puse  a contemplar ese hermoso arroyo artificial, y lo siguiente que supe es que él había caído en él. Debo haber, bueno, tropezado con él.

—  ¿Cómo  se  puede  no  ver  a  un  hombre  de  su  tamaño? —Lillian  negó  con  la cabeza y cogió una escoba y un recogedor del armario.

—Estaba de espaldas a él, ya sabes.

—Yo  nunca  haría  eso  otra  vez  después  de  esto  si  fuera  tú,  —aconsejó  la  mujer mayor—. Si no fuera por ese pastel de manzana, ¡no hubiera podido salvarte!

—Sí, señora, —dijo Mari en tono de disculpa—. Oh, tía Lillian, ese pobre hombre, valiente. —Ella  suspiró—.  Espero  que  no  se  pesque  un  resfriado  por  mi  culpa. ¡Yo nunca sería capaz de vivir conmigo misma!

—Ya,  ya,  —le  aseguró  Lillian—,  es  duro,  ya  sabes. Se  pondrá  bien. Por  ahora, quiero decir, —añadió rápidamente.

Mari  se  cubrió  la  cara  con  las  manos  en  una  mezcla  de  alivio  y  reprimida diversión. Ward,  Jessup  era  todo  un  hombre. ¡Qué  triste  que  le  quedara  tan  poco tiempo.  Creía  que  nunca  olvidaría  la  expresión  de  su  cara  cuando  él  salió  del  arroyo interior, o el latido de su corazón emocionado cuando había huido de él. Era nuevo ser perseguida por un hombre, aunque sea uno enfermo, y estimulante ser desinhibida en su compañía. Ella había sido tímida con los hombres durante toda su vida, pero no se sentía  tímida  con  Ward.  Se   sentía…  femenina.  Y  eso  era  tan  nuevo  para  ella  como  el rápido latido de su corazón.

 

 

 

 







 

 

 

 

 

—No  fue  mi  intención  tirarlo  a  la  piscina,  —dijo  Mari  en  el  momento  en  que  él entró en el comedor.

Se detuvo en la puerta y la miró desde su gran altura. Tenía el cabello seco ahora, grueso  y  recto  en  la  frente  ancha,  y  sus  ropas  mojadas  se  habían  cambiado  por pantalones vaqueros secos y una camisa a cuadros azul. Sus ojos verdes eran un poco menos hostiles de lo que habían estado minutos antes.

—No es una piscina, —le informó—. Es un arroyo interior. Y la próxima vez, Miss Raymond, te agradecería que miraras por dónde demonios vas.

—Sí, señor, —dijo rápidamente.

—Yo  te  dije  que  no  lo  dejaras  poner  ese  arroyo  en  la  sala  de  estar,  —se enorgullecía Lillian.

Él la miró.

—Sigue hablando y te voy a dar una improvisada lección de natación.

—Sí, jefe. —Ella giró sobre sus talones y se fue a la cocina a buscar el resto de la comida.

—Lo siento mucho, —murmuró Mari.

—Yo  también,  —dijo  inesperadamente,  y  su  verdes  ojos  buscaron  los  de  ella quietamente—.  Espero no haberte asustado.

Ella bajó la mirada hacia sus zapatos, nerviosa de las sensaciones que producía su mirada.

—Es difícil tener miedo de un hombre con una hoja de nenúfar en la cabeza.

—Deja eso, —gruñó, señalando una silla.

—Podría considerar colocar barandas de protección—, sugirió secamente mientras se sentaba frente a él, sus ojos azules brillaban con humor  por primera vez en mucho tiempo.

—Es mejor que tengas un chaleco salvavidas a mano—, respondió él.

 

 





 

Ella le sacó la lengua impulsivamente y observó  cómo se arqueaban sus gruesas cejas.

Él sacudió la servilleta con una fuerza innecesaria y la puso sobre sus poderosos muslos.

—Dios mío, estás viviendo peligrosamente—, le dijo.

—No le tengo miedo—, dijo ella inteligentemente y hablaba en serio.

—Eso no es lo que su tía Lillian dice— él observó con los ojos entrecerrados.

Ella lo miró sin comprender.

_ ¿Perdón?

—Ella dice que tienes miedo de los hombres—, continuó. Frunció el ceño al ver su expresión de desconcierto. —Debido a lo que les pasó a ti y a tu amiga—, le explicó.

Ella parpadeó, preguntándose por qué su tía le había hablado de eso. Después de todo, golpear con su bolso a un delincuente juvenil con sobrepeso no era lo suficiente para  aterrorizar  a  la  mayoría  de  las  mujeres. Sobre  todo  cuando  ella  y  Beth  habían volteado al delincuente, golpeándolo hasta tirarlo al suelo, y luego ella se había sentado sobre él hasta que llegara la policía.

—Sabes, querida, —bramó Lillian cuando entró por la puerta, moviendo la cabeza y sonriendo al mismo tiempo. Se veía tan roja como un tomate—. ¡La experiencia que tuvieron fue horrible!

— ¿Horrible? —Mari le preguntó.

— ¡Horrible! —Lloró Lillian—. ¡No podemos hablar de eso ahora!

— ¿No podemos? —repitió Mari sin comprender.

—No en la mesa. ¡No delante del jefe! —Ella sacudió bruscamente la cabeza hacia él dos o tres veces.

— ¿Tienes un calambre en el cuello, tía Lillian? —Le preguntó su sobrina un poco preocupada.

—No, querida, ¿por qué lo preguntas? ¡Aquí tienes! ¡Un poco de pollo frito y puré de papas! — Empujó platos hacia su sobrina y comenzó un monólogo que sólo terminó cuando llegó la hora del postre.

—Creo  que  algo  anda  mal  con  tía  Lillian,  —confió  Mari  a  Ward  en  el  momento Lillian se fue de nuevo a la cocina por la cafetera.

 

 





 

—Sí, yo también, —respondió—. Ha estado actuando de manera extraña durante los últimos días. No dejes que sepa que lo sabes. Hablaremos más tarde.

Ella  asintió  con  la  cabeza,  preocupada. Lillian  regresó  segundos  después,  casi como si tuviera miedo de dejarlos solos. Qué extraño.

—Bueno, creo que me voy a ir a la cama, —dijo Mari después de terminar su café y mirando rápidamente a la tía Lillian—.  Estoy muy cansada.

—Buena idea—, dijo Ward. —Debes descansar un poco.

—Sí, —estuvo de acuerdo Lillian calurosamente—. Buenas noches, querida.

Mari se inclinó para besar a su tía.

—Nos  vemos  en  la  mañana,  la  tía  Lillian,  —murmuró  y  miró  a  Ward—. Buenas noches, Sr. Jessup.

—Buenas noches, Miss Raymond, —dijo educadamente.

Mari  fue  tranquilamente  al  piso  de  arriba,  a  su  dormitorio. Se  sentó  junto  a  la ventana y miró hacia abajo la piscina desierta con su valla de privacidad de madera y la ondulante suavidad  del pictórico paisaje, donde el ganado se  movía perezosamente y una verde neblina proclamaba la primavera.

Minutos después, alguien llamó a la puerta sigilosamente, y Ward Jessup entró en la habitación con el ceño fruncido.

— ¿Quieres que deje la puerta abierta? —preguntó vacilante.

Ella lo miró sin comprender.

— ¿Por qué? ¿Tiene miedo de que lo pueda atacar?

Él le devolvió la mirada.

—Bueno, después de la experiencia que tuviste, pensé…

— ¿Qué experiencia? —preguntó cortésmente.

—La del hombre en el centro de compras, —dijo, con sus ojos verdes mirándola francamente perplejo mientras cerraba la puerta detrás de él.

— ¿Usted me tiene miedo por eso? —estalló ella. —Me doy cuenta de que puede estar un poco débil, Sr. Jessup, ¡pero le prometo que no le voy a hacer daño!

Él la miró boquiabierto.

— ¿Qué?

 

 





 

—Usted no tiene que tener miedo de mí, —le aseguró—. No estoy tan mal como la tía  Lillian  me  hizo  sonar,  estoy  segura. Y  soy  sólo  cinturón  rojo,  después  de  todo,  no uno negro. Sólo me senté sobre él hasta que llegó la policía. Yo casi no le pegué.

—Guau,  —dijo  secamente. Él  inclinó  su  oscura  cabeza  y  la  miró—. ¿Se  sentó encima de él?

—Claro—, admitió ella, apartándose el pelo de los ojos. — ¿No le contó ella que Beth y yo echamos abajo a la pequeña comadreja que quiso sacarme el bolso y lo golpeé con él? Un pequeño delincuente juvenil con un poco de sobrepeso, tuvo suerte de que no lo despellejara vivo.

— ¿No fueron atacadas?— él persistió.

—Bueno, más o menos. —ella se encogió de hombros. —Él se robó mi bolso. No podía haber sabido que yo era estudiante de karate.

—  ¡Oh,  Dios  mío!,  —estalló  él—. Tenía  los  ojos  entrecerrados  y  tensó  la mandíbula—. ¡Esa vieja pava mentirosa!

—  ¡Cómo  se  atreve  a  llamar  pava  a  mi  tía! —Respondió  con  vehemencia— . ¡Después de todo lo que está haciendo por usted!

— ¿Qué es, exactamente, lo que ella está haciendo por mí?

—Bueno,  trayéndome  aquí,  para  ayudarlo  a  escribir  sus  memorias  antes…  del final, —balbuceó—. Ella me contó todo sobre su enfermedad incurable.

— ¿Enfermedad incurable? —bramó.

—Usted se está muriendo, —le dijo ella.

—Como el infierno que lo estoy, —dijo fieramente.

—Usted no tiene que actuar valientemente y negarlo, —respondió ella vacilante— .   Ella  me  dijo  que  quería  gente  joven  alrededor  para  que  le  levantara  el  ánimo. Y

alguien  que  lo  ayudara  a  escribir  sus  memorias.  Voy  a  ser  novelista,  algún  día,  — agregó—. Quiero ser escritora.

—Bien. Vas a poder practicar con el obituario de tu tía, —murmuró, mirando hacia la puerta.

—No le puede hacer eso a una anciana indefensa, —comenzó.

— ¡Mírame! —Se estaba dirigiendo a la puerta, dando zancadas aterradoras.

— ¡Oh, no! No puede. Ella corrió tras él, se puso delante de él y se atravesó contra la puerta—.  Va a tener que pasar por encima de mí.

 

 





 

—Déjame,  Juana  de  Arco,  —se  quejó  él,  tomándola  por  la  cintura. La  alzó sacándola de la puerta hasta que estuvo desconcertantemente a  nivel de su mirada— . Mira, pequeño dulce ángel de misericordia, mira.

—Bájame o te voy a… te voy a derribar, —amenazó.

Se quedó mirándola divertidamente a sus ojos azules bajo unas imposibles gruesas pestañas.

— ¿Lo harás? Adelante. Muéstrame cómo obtuviste ese cinturón rojo.

Lo intentó. Ella usó todos los trucos que su instructor le había enseñado, y lo único que consiguió fue quedar colgando de sus poderosas manos, jadeando ante su burlona sonrisa.

—¿Has tenido suficiente? —resopló ella.

—No, para nada. ¿No terminaste todavía? —le preguntó él amablemente.

Le lanzó una patada  más, que  él bloqueó sin esfuerzo. Se apoyó en su poderoso agarre. ¡Señor, era fuerte!

—Está bien, —dijo ella, suspirando cansadamente—.  Ahora sí he terminado.

—La próxima vez, —le dijo mientras ponía nuevamente en el suelo, dejando sus manos fuertemente alrededor de su cintura—, asegúrate de que tu presunta víctima no tenga el mismo curso de estudio. Mi cinturón es negro. Décimo grado.

— ¡Maldito sea! —maldijo bruscamente.

—Y no vamos a tener más de esto en esta casa, —dijo en breve, haciendo hincapié en la enojada observación de reproche con una palmada en su trasero, asintiendo con la cabeza  mientras  ella  jadeaba  de  indignación—. Has  estado  trabajando  en  ese  garaje durante demasiado tiempo ya, si eso es un ejemplo de lo que te están enseñando.

—Yo no soy una niña. —replicó ella—. ¡Soy un adulto!

—No, no lo eres, —respondió, sacudiéndola contra él con una sonrisa burlona— . Pero tal vez pueda ayudarte a crecer un poco.

Inclinó la cabeza y encontró sus labios con un solo movimiento suave presionando su cuello hacia atrás sobre su musculoso hombro, con la feroz posesividad de su dura boca.

Mari pensó que en toda su vida le había sucedido a ella nada tan inesperado. Sus labios  eran  cálidos  y  duros,  e  insistentes,  obligando  a  abrir  los  suyos  para  poder 

 





 

introducir la punta de la lengua justo bajo ellos, su aliento sabiendo a café y menta, la fuerza de su gran cuerpo abrumándola con su dura calidez.

Por un instante, ella trató de luchar, sólo para encontrarse a sí misma envuelta en sus brazos,  abrazada contra él con tanta  fuerza que apenas podía respirar. Y en todas partes  adonde  daba  vuelta  la  cara,  allí  estaba  la  de  él,  su  boca  provocativa,  sensual, mordiendo a la de ella, haciéndole cosas de lo más íntimas con ella.

Sus  piernas  se  sentían  raras. Comenzaron  a  temblar  mientras  entraron  en  un repentino y sorpresivo contacto con las de él. Su corazón se aceleró. Su cuerpo empezó a arder  de  calor  y  extraños  anhelos. Su  aliento  quedó  atrapado  en  algún  lugar  de  su pecho, y sus pechos se sentían hinchados. Como estas nuevas sensaciones la asustaron, ella trató de luchar. Pero él sólo la abrazó con más fuerza, no brutal, pero firmemente, y siguió besándola.

Los dedos de él estaban en su pelo, tirándolo suavemente, fuerte y caliente en la nuca,  mientras  giraban  la  cara  donde  él  la  quería. Su  boca  presionaba  crudamente contra  la  de  ella  y  la  abría  suavemente,  enseñándole.  Finalmente,  la  narcotizante dulzura de esto quitó la pelea fuera de ella. Con un pequeño suspiro empezó a relajarse.

—Abre tu boca, Mari, —murmuró en un profundo, áspero susurro, puntuando la orden con una sensual caricia de sus labios abiertos contra los de ella.

Ella obedeció sin oírlo, su cuerpo con un nuevo calor, sus manos buscando sobre sus  brazos  para  encontrar  duros  músculos  y  cálida  fuerza  a  través  de  la  tela. Quería tocar  su  piel,  experimentar  cada  dura  línea  de  él. Quería  abrir  su  camisa  y  tocar  su pecho y ver si la áspera suavidad que ella podía sentir era grueso vello…

Su abandono la impactó de vuelta a la realidad. Abrió sus ojos y ella tiró de sus brazos, sólo vagamente consciente de la repentina ferocidad hambrienta en la boca de él justo  antes  de  que  sintiera  la  resistencia  de  ella. Levantó  la  cabeza,  tomando  cortas  y rápidas respiraciones, y cuando ella abrió los ojos, él había recuperado el control.

La  estaba  mirando,  medio  divertido,  medio  burlón. Levantó  la  boca,  respirando por la nariz, y dejó que se alejara.

—Tú, pequeña virgen, —acusó en un tono que ella no conocía—. No sabes ni cómo hacer el amor.

Con  los  labios  hinchados  apenas  podía  formar  palabras. Ella  tuvo  que  tragar  e intentó dos veces para oírse a sí misma.

 

 





 

—Eso no fue justo, —dijo finalmente.

— ¿Por qué no? —le preguntó—. Intestaste darme una patada, ¿no?

—Esa  no  es  la  manera…  en  que  se  comporta  un  caballero,  —dijo,  todavía jadeando.

—No soy un caballero, —le aseguró, sonriendo aún con esos fríos ojos verdes. La sonrisa se hizo más fría cuando se dio cuenta de lo cerca que había estado de dejar que lo hiciera perder el equilibrio físico. Ella era peligrosa. Una parte de él la quería fuera de la  propiedad. Pero  otra  parte  tenía  hambre  de  más  de  esa  respuesta  inocentemente ardiente que había ganado de ella. Sus emociones lo confundían.

— ¿No te has dado cuenta aún del por qué estás aquí, melocotón de Georgia? — preguntó burlonamente. Y, cuando ella negó con la cabeza, continuó, medio divertido— . Tía Lillian es una casamentera. Ella quiere que te cases conmigo.

Las pupilas de Mari se dilataron.

— ¡Casarme contigo!

Su  espalda  se  puso  rígida. Ella  no  tenía  que  hacer  que  sonara  como  la  parrilla, ¿verdad? La miró.

—Bueno, déjame decirte que muchas lo han querido, —murmuró.

—Masoquistas,  —  replicó  ella,  humillada  por  su  tía,  la  actitud  de  él  y  ese inesperadamente  ardiente  ataque  pocos  minutos  antes—. De  todos  modos,  —dijo salvando su orgullo—, Tía Lillian nunca podría…

—Lo hizo. —Él la miró con una sonrisa fría—. Pero soy demasiado viejo para ti y también  cansado. Y  yo  no  quiero  arriesgar  mi  corazón  de  nuevo. Así  que  vete  a casa. Rápido.

—No  será  lo  suficientemente  rápido  para  mi  gusto. En  serio,  —le  dijo  con  voz ronca mientras trataba de recuperar el aliento—. Yo no quiero despertar encadenada a un hombre como tú.

—Que halagador de tu parte.

—Quiero  un  compañero,  no  un  propietario,  —dijo  ella  con  voz  temblorosa—.

Creía  que  sabía  algo  acerca  de  los  hombres  hasta  ahora. Yo  no  sé  nada  de  nada. ¡Y

estaré encantada de volver a casa y entrar a un convento!

— ¿Fue tan malo? —se burló.

—Me asustas, hombre grande—, dijo, y lo señaló.

 

 





 

Ella se apartó de él.

—Me quedo con el grupo de mi propia edad a partir de ahora, gracias. Apuesto a que has olvidado más de hacer el amor, de lo que yo nunca vaya a aprender.

Él sonrió lentamente, sorprendido por su franqueza.

—Probablemente lo haya hecho. Pero eres muy dulce de todos modos.

—Demasiados joven para un renegado como tú.

—Podría estar tentado, —murmuró, pensativamente.

—Yo no podría. Me seducirías y me dejarías embarazada, y la tía Lillian tendría que irse, y yo tendría que irme lejos e inventar un marido que no tengo, y nuestro hijo crecería sin conocer a su padre… —lanzó fuera.

Los ojos de él se agrandaron. En realidad se rió entre dientes.

—Dios mío, ¡qué imaginación!

—Yo  te  dije que quería ser escritora, —le recordó—. Y ahora, ya que no  te estás muriendo, ¿te importaría dejarme hacer las maletas? Creo que puedo estar fuera de aquí en diez minutos.

—Se le va a romper el corazón, —dijo inesperadamente.

—Ese no es mi problema.

—Ella es tu tía. Por supuesto que es tu problema, —respondió él—. No puedes irte ahora. Ella…

— ¡Oh!

El grito provenía de la planta baja. Se miraron el uno al otro y ambos se lanzaron hacia la puerta, abriéndola justo a tiempo para encontrar a Lillian caída de espalda en el último escalón, gimiendo, con una pierna en una posición poco natural.

Mari se precipitó por las escaleras detrás de Ward.

— ¡Oh, tía Lillian! —gimió, mirando la vieja cara tensa con su tez pálida. ¿Cómo pudiste hacerme esto?

— ¿A ti? —Mordió Lillian, gimiendo otra vez—. Hija, ¡es mi pierna!

—Yo me iba a ir… —comenzó Mari.

—Dejar  los  platos  para  ti,  sin  duda. —Saltó  Ward,  dirigiéndole  una  mirada  de advertencia a Mari—. ¿No es cierto, señorita Raymond? —El destino estaba trabajando para  él,  como  de  costumbre,  pensó. Ahora  tendría  un  poco  de  tiempo  para  averiguar por qué esta mujer lo trastornaba tanto. Y para conseguir sacársela bien de su sistema, 

 





 

de una forma u otra, antes de que se marchara. Tenía que demostrarse a sí mismo que Mari  no  era  capaz  de  hacer  con  él  lo  que  había  hecho  Caroline.  Era  una  cuestión  de orgullo masculino.

Mari tragó, preguntándose si debía ir junto con Ward. Él tenía un aspecto bastante amenazador.  Y enorme.

—Uh, eso es. Los platos. ¡Pero puedo hacerlo! —añadió alegremente.

—Parece que lo vas a tener que hacer… por un tiempo, si no te importa, —jadeó Lillian entre gemidos mientras Ward corrió al teléfono y marcó el número del servicio de emergencias.

—Pobrecita. —Suspiró Mari, sosteniendo la mano arrugada de Lillian—. ¿Qué ha pasado?

—No vi a Ward y me pregunté si él podría estar… si tú podrías estar… —Se aclaró la  garganta  y  miró  a  Mari  a  través  de  capas  de  dolor—. ¿No  le  dijiste  nada  a  él? — Preguntó rápidamente—.  ¿Acerca de su… condición...?

Mari se mordió la lengua.  Perdóname por mentir, Señor,  pensó. Cruzó los dedos en la espalda.

—Por supuesto que no, —le aseguró a su tía con una inexpresiva sonrisa. —Él me estaba contando sobre el rancho.

—Gracias  a  Dios. —Lillian  se  hundió—. Mi  pierna  está  rota,  ya  sabes,  —mordió apagado.   Levantó  la  vista  cuando  Ward  se  unió  a  ellas,  frunciendo  el  ceño  hacia ella. Forzó  una  sonrisa  lastimosa—. Bueno,  jefe,  supongo  que  tendrás  que  mandar  a buscar a tu abuela, —dijo ella con picardía.

Él la miró.

— ¡Y un infierno! ¡Acabo de sacarla del lugar! De todos modos, ¿por qué habría de hacerlo?  — Prosiguió,  inclinándose  para  cogerle  la  otra  mano—. A  tu  sobrina  no  le importará cocinar un poco, ¿no?, —añadió con una mirada intencionada a Mari.

Mari se movió inquieta.

—Bueno, en realidad...

—Por  supuesto  que  no. —Lillian  sonrió  y  luego  hizo  una  mueca—. ¿Lo  harás, cariño? Tú  necesitas…  recuperarte. —Ella  escogió  sus  palabras  con  cuidado—. De  tu mala experiencia, —agregó, señalando con la cabeza hacia Ward, sus ojos suplicando a su sobrina—. Ya sabes, en el centro comercial.

 

 





 

—Oh.  Esa  mala  experiencia.  —asintió  Mari  con  la  cabeza,  mirando  a  Ward  y tocándose su labio inferior, donde se había hinchado ligeramente…

Él curvó un costado de su boca hacia arriba y sus ojos brillaron.

—No fue tan malo, ¿verdad? —murmuró.

— ¡Fue terrible! —interrumpió Lillian.

—Tú  lo  has  dicho,  —coincidió  Mari  alegremente,  sus  ojos  azules  acusadores— . Además, pensé que no podías esperar a empujarme hacia la puerta.

— ¿Quieres que se vaya? —se lamentó Lillian.

—No,  no  quiero  que  se  vaya,  —dijo  Ward  con  el  doliente  paciencia. Levantó  la barbilla  y  dirigió  su  recta  nariz  a  Mari,  y  luego  sonrió—. Tengo  planes  para  ella,  — añadió en un tono que era una amenaza en sí mismo.

Eso era lo que molestaba a Mari. Ahora estaba atrapada por las mentiras de Lillian y la lealtad de Ward a su ama de llaves. Se preguntó qué diablos iba a hacer, atrapada entre ellos dos, y se preguntó por qué Ward Jessup quería que se quedara. Por lo que Lillian había dicho de él, odiaba a las mujeres la mayor parte del tiempo. Él no era un hombre  para  casarse,  y  él  era  un  notorio  mujeriego. Seguramente  no  trataría  de seducirla. ¿Lo haría?

Lo miró fijamente sobre la forma supina de Lillian con ojos preocupados. Él tenía reputación  de  no  tener  escrúpulos. Ella  no  era  tan  inocente  para  no  haber  reconocido ese deseo evidente en su boca dura justo antes de haber empezado a luchar contra él.

Pero sus ojos verdes la burlaban, la desafiaban, la impugnaban. Ella se quedaría, se dijo a sí mismo. La convencería. Entonces podría encontrar alguna manera de hacer que ella mostrara sus verdaderos colores. Él apostaba que había un poco del maquillaje de Caroline en ella, también. No era más que otra mujer a pesar de su inocencia. Ella era una mujer, y todas las mujeres eran inescrupulosas y calculadoras. Si pudiera hacer que se quitara el disfraz, si pudiera demostrar que era igual que todas las otras gatas, podría deshacerse  de  su  inesperada  lujuria.  Lujuria,  por  supuesto,  eso  era  todo. Perdonó  a Lillian por su caída. Esto iba a funcionar perfectamente con sus planes. Sí, así sería.

 

 

 

 









 

 

 

 

 

Lillian  fue  instalada  cómodamente  en  una  habitación  del  pequeño  hospital  de Ravine. El médico había ordenado una serie de pruebas, no por su pierna rota, sino por la presión arterial que le habían tomado en la sala de emergencia.

— ¿Se pondrá bien, ¿Qué piensas? —le preguntó Mari a Ward, mientras esperaban al  doctor  para  hablar  con  ellos. Durante  la  mayor  parte  de  la  noche,  habían  estado sentados en esta sala de espera. Ward, paseaba y bebía café negro, mientras que Mari se quedaba mirando al vacío con preocupación. Lillian era su último pariente vivo. Sin la mujer de más edad, ella quedaría sola.

—Ella  es  resistente,  —dijo  Ward  sin  comprometerse. Miró  su  reloj. —  ¡Dios  mío, odio estar esperando! Casi desearía haber fumado así tendría algo para ayudar a matar el tiempo.

— ¿No fumas? —dijo Mari con sorpresa.

—No podía soportar esas cosas, —murmuró.

—Obstruir mis pulmones con humo nunca me pareció sensato.

Las cejas de ella se levantaron.

—Pero tú bebes.

—No en exceso, —respondió él, mirándola—. Me gusta el whisky con agua y de vez  en  cuando    podría  tomar  una  copa  de  vino  blanco. Pero  no  lo  hago  si  tengo  que conducir. —sonrió—.   Todos  esos  anuncios  me  llegan. Esos  vasos  de  cerveza estrellándose quedaron fijados en mi mente.

Ella le devolvió la sonrisa con cierta timidez.

—Yo no bebo en absoluto.

—Supongo  que  no,  novata,  —murmuró—. Tú  no  eres  lo  suficientemente  mayor para necesitar hacerlo.

—Mi padre solía decir que no es la edad, es el kilometraje.

Sus cejas se arquearon.

 

 





 

—  ¿Cuántos  kilómetros  tiene  usted,  señora? —se  burló—.   Te  ves  y  se  te  siente muy verde para mí.

Su rostro enrojeció de furia, y odió esa mirada de complicidad en su rostro oscuro.

—Oiga, señor Jessup…

—Señor  Jessup. —Su nombre se hizo eco por un joven médico residente, que llegó caminando  con  una  bata  blanca  sosteniendo  un  sujetapapeles. Estrechó  la  mano  de Ward y asintió con la cabeza mientras él le presentaba lacónicamente a Mari.

—Ella  va  a  estar  bien,  —dijo  a  los  dos  con  brusquedad—.  Pero  me  gustaría mantenerla un día más y hacerle más análisis. Ella está furiosa por eso, pero creo que es lo mejor. Su presión arterial estaba anormalmente alta cuando la admitimos y lo sigue estando. Creo que podría haber sufrido un leve derrame cerebral y que eso causara su caída.

Mari tenía súbitas visiones horribles y se puso pálida.

—Oh, no, —susurró.

—He  dicho,  creo,  —destacó  el  joven  médico  y  luego  sonrió—. Podría  haber perdido  el  equilibrio  por  un  número  de  razones. Es  por  eso  que  quiero  hacer  los análisis. Incluso una infección de oído o sinusitis menor podría haber sido la causa. Lo quiero saber a ciencia cierta. Pero una cosa es cierta, y es su actitud hacia la medicación de la presión alta que no ha estado tomando.

Ward y Mari se miraron perplejos.

—Yo  no  estaba  enterado  de  que  tenía  medicamentos  para  la  alta  presión,  —dijo Ward.

—Es lo que suponía, —dijo el joven médico con tristeza. —Ella fue diagnosticada hace unas semanas por el Dr. Bradley. Ni siquiera compró el medicamento recetado. — Suspiró—.  Parece considerarlo como una sentencia de muerte, lo cual es absurdo. No lo es, sólo si se ocupa de sí misma.

—Lo  hará  a  partir  de  ahora,  —prometió  Mari—. Aunque  tenga  que  moler  las pastillas en carne y engañarla.

El joven residente sonrió de oreja a oreja.

— ¿Tienes mascotas?

—Tenía un gato, —confió Mari—. Y la única manera de conseguir que tomara el remedio era engañándolo. Lo enrollaba en una toalla.

 

 





 

Ward, la miró.

—Esa no es forma de tratar a un animal enfermo.

Ella arqueó las cejas delgadas.

— ¿Y cómo lo harías?

—Forzándolo  a  abrir  la  boca  y  empujando  las  pastillas  en  la  garganta,  por supuesto, —dijo con la mayor naturalidad—. Antes de que digas algo, —agregó cuando su boca se abrió—, ¡intenta enrollar  un toro de media tonelada en una toalla!

El joven médico se cubrió la boca mientras Mari miró hacia el taciturno petrolero.

—Voy  conseguir  que  tome  las  pastillas,  de  cualquier  manera,  —aseguró  Mari  al doctor. Miró hacia Ward Jessup—.¡Y no será por haberla forzado por su garganta como a un toro de media tonelada!

— ¿Cuándo vamos a saber algo? —preguntó Ward.

—Tendré los resultados por la tarde, y voy a hablar con el Dr. Bradley. Si pueden estar aquí alrededor de las cuatro, tendré algo que decirles, —dijo el joven.

—Gracias, ¿Doctor…?

—Jackson, —respondió  él, sonriendo—. Y no  se preocupe demasiado,  —le dijo  a Mari—. Ella es una mujer de carácter fuerte. Yo apostaría por ella.

Se detuvieron en la habitación de Lillian y la encontraron medio sedada, furiosa y mirando, sentada en la cama.

— ¡Indignante! —Estalló Lillian en el momento en que entraron en la habitación— . No me quieren devolver mi ropa. ¡Me están haciendo quedar a pasar la noche en esta nevera, y no me van a dar de comer y tampoco me dan una manta!

—Ya, ya—se rió Mari suavemente y se inclinó para besar la cara delgada—. Vas a estar bien. Lo dijeron. Ellos sólo quieren realizar algunas pruebas más. Estarás fuera de aquí en poco tiempo.

Eso tranquilizó un poco a la mujer mayor, pero sus ojos negros saltones fueron a Ward para asegurarse. Él no le mentiría. No él—. ¿Estoy bien? —preguntó.

—Es posible que hayas tenido un accidente cerebro vascular, —dijo honestamente, ignorando la mirada de sorpresa de Mari—. Ellos quieren saber si realmente fue así.

Lillian suspiró.

 

 





 

—Me  lo  figuraba. Seguro  que  sí. Bueno,  —dijo  ella,  animándose—,  ustedes  dos tendrán que arreglárselas sin mí por un día o dos. —Eso también pareció animarla. Sus ojos brillaron al pensar en ellos juntos solos en la casa.

Ward, podía leer su mente. Él quería retorcerle el cuello, también, pero no podía hacer daño a una señora enferma. Primero tenía que conseguir que se pusiera bien.

—Voy  a  tener  mucho  cuidado  como  niñera,  aquí,  —dijo,  señalando  a  Mari,  y sonrió.

El rostro de Lillian cayó cómicamente.

—Ella no es tan joven, —balbuceó.

— ¡Tía Lillian! —dijo Mari, indignada. — ¡Recuerda mi horrible experiencia!

—Ah, eso. —Lillian se mordió el labio—¡Oh! ¡Eso!

Se aclaró la garganta, sus ojos se abrieron.

—Bueno…

—La voy a ayudar a superarlo, —prometió Ward. Echó un vistazo a Mari—. Ella se  ofreció  a  ayudarme  a  conseguir  poner  algunas  de  mis  aventuras  en  el  negocio  del petróleo en un papel. ¿No es bonito? Y en sus vacaciones, también, —agregó.

Lillian  se  iluminó.  Bueno.  No  estaban  hablando  de  su  “enfermedad  mortal”  o  su “brutal ataque”. ¡Con un poco de suerte ellos no  se enterarían de la verdad hasta que fueron estuvieran enganchados el uno con el otro! Ella sonrió.

—Sí, ¡qué dulce de tu parte, Mari!

Aunque Mari sentía ganas de gritar, le sonrió a su tía.

—Sí, Bueno,  pensé  que  me  daría  algo  interesante  que  hacer. Entre  la  cocina  y  la limpieza y todo eso.

Lillian frunció el ceño.

—Lo siento mucho por esto, —dijo, indicando su pierna.

—Ponte  bien,  —dijo  Ward  breve—. Háyase  debido  o  no  esta  caída  a  la  presión arterial, tomarás esas malditas pastillas partir de ahora. Te voy a arrear metiéndotelas a presión si no lo haces. ¿Entiendes?

—Sí, señor, jefe, —dijo Lillian, complacida por su preocupación. No se había dado cuenta de que fuera tan importante para nadie. Incluso Mari parecía preocupada. —Voy a estar bien. Y voy a hacer lo que me digan.

 

 





 

—Bien por ti, —respondió Ward. Él inclinó la cabeza—: Dijeron que podría haber sido  una  infección  de  oído  o  sinusitis,  también. Así  que  no  te  vuelvas  loca preocupándote por un derrame cerebral. ¿Viste negro antes de bajar? —él persistió.

Lillian suspiró.

—No del todo. Sólo un poco de vértigo.

Él sonrió

—Eso es tranquilizador.

—Eso  espero. Ahora,  ustedes  dos  se  van  a  casa,  —murmuró  Lillian—  Déjenme dormir. Lo que sea que me dieron está comenzando a funcionar con ganas. —Ella cerró los ojos mientras se despidieron, sólo para abrirlos cuando empezaron a salir—. Mari, le gustan los huevos revueltos con un poco de leche en ellos, —dijo—. Y no hagas el café demasiado flojo.

—Me las arreglaré, —prometió Mari—.  Sólo  mejórate. Tú eres todo lo que tengo.

—Lo sé. —Suspiró Lillian mientras se cerraba la puerta detrás de ellos—. Eso es lo que me preocupa tanto.

Pero  no  escucharon  ese  afligido  comentario. Mari  fue  echando  chispas  todo  el camino hasta el coche.

—No  deberías  haberle  dicho  lo  que  dijo  el  doctor. —Lo  fulminó  con  la  mirada, mientras salían del estacionamiento.

—No la conoces muy bien, —respondió él. Entró en el tráfico sin pestañear. Ravine había  crecido  en  los  últimos  años,  y  el  tráfico  estaba  creciendo  con  ella,  pero  a  él  no parecían molestarle el tráfico.

—Ella es mi tía. ¡Por supuesto que la conozco!

—Ella no es el tipo de mujer que aguante mucho una enfermedad, —replicó él— . Como tampoco yo soy de esa clase. Me gusta la verdad, aunque duela, y lo mismo a ella. No le haces ningún favor a la gente ocultándole cosas. Sólo logras que el impacto sea  peor  cuando  sale  a  relucir  la  verdad. Dios,  odio  las  mentiras. No  hay  nada  en  el mundo que odie más.

Probablemente  él  tenía  una  buena  razón  para  esa  actitud,  pero  Mari  no  iba  a entrometerse en su vida privada preguntando.

Por  lo  menos  ahora  entendía  el  frenesí  de  la  tía  Lillian  como  casamentera. Si  la mujer  mayor  había  esperado  morir,  podría  también  haber  estado  preocupada  por  el 

 





 

futuro de Mari. ¡Sin embargo, intentar emparejar a Mari con un hombre como el que a estaba su lado casi criminal! El pensamiento mismo de estar ligada a ese ex operario de perforaciones la ponía blanca. Él la asustaba de una manera como ningún otro hombre jamás  lo  había  hecho. No  era  miedo  a  la  brutalidad  o  incluso  a  un  comportamiento difícil. Era  el  miedo  de  la  participación,  de  ser  llevada  y  tirada  en  el  camino,  de  la manera  que  se  había  burlado  de  ella  Johnny  Greenwood  y  tomado  su  lugar, y  luego, cuando  estaba  borracha  de  amor  por  él,  había  anunciado  su  compromiso  con  otra persona.

Ward  Jessup  no  era  hombre  para  el  matrimonio,  pero  que  no  le  importaría divertirse con una mujer y luego dejarla tirada. Parecía que odiaba a las mujeres, que andaba buscando venganza sobre todo el sexo. Se acordó de él diciendo que sólo podía tolerar a su abuela y a Lillian bajo su techo, y eso lo decía todo. Tenía que tener mucho cuidado de no caer bajo su hechizo. Debido a que sólo estaba jugando, y ella ni siquiera sabía nada de su juego.

Fue  a  su  habitación  tan  pronto  como  llegaron  a  Three  Forks,  y  aunque  odió  su vulnerabilidad, realmente cerró con llave la puerta del dormitorio. No es que él fuera a intentar cualquier cosa, se aseguró a sí misma. Pero, por si acaso, un poco de precaución no estaba de más.

A la mañana siguiente se despertó al amanecer. En lugar de quedarse en la cama y preocuparse acerca de tía Lillian, ella se levantó, se vistió con pantalones vaqueros y un jersey amarillo y se fue a preparar el desayuno de la bestia.

Le  encantaba  esta  casa,  con  canal  interior  y  todo. Parecía  capturar  y  dispersar  la luz de manera tal que el rincón más oscuro era brillante y alegre. La cocina reflejaba el resto  de  la  casa. Era  espaciosa  y  alegre  y  contenía  todos  los  aparatos  modernos conocidos por el hombre.

Puso  la  máquina  de  café  y  frió  tocino. Para  cuando  en  el  aroma  del  café  estaba llenando la cocina tenía  galletas en el horno y  estaba poniendo  la gran mesa elegante comedor.

—  ¿Por  qué  demonios  estás  haciendo  eso? —Preguntó  Ward  Jessup  desde  la puerta—. No me importa comer en la cocina.

Ella saltó, girando a tiempo para verlo poniéndose una camisa escocesa. Su pecho era… increíble. No podía dejar de mirarlo. A pesar de su edad y de su exposición a los 

 





 

hombres en el garaje donde trabajaba ella nunca en su vida había visto algo como Ward Jessup sin camisa. ¡Hablando de perfección masculina! Su pecho estaba tan bronceado como su cara. Amplio, musculoso, tenía una perfecta cuña mitad oscura disminuyendo en su cintura, espesa gota que hizo a Mari se le cayera la mandíbula.

—Cierra la boca, cariño, así vas a cazar moscas, —dijo, y se rió entre dientes, entre la exasperación y el halago honesto ante su mirada absorta y explícita.

Se volvió de nuevo a poner la mesa con dedos temblorosos, odiando su juventud e inexperiencia, odiando al hombre grande que se estaba burlando de ello.

—Disculpa.  No  estoy  acostumbrada  a  los  hombres…  medio  vestidos  de  esa manera.

—Entonces  deberías  haberme  visto  hace  diez  minutos,  repollito,  antes  de levantarme. Duermo en cueros.

Ahora  Mari  estaba  segura  de  que  estaba  sonrojada. Frunció  los  labios  mientras ponía los cubiertos en su lugar.

Él se acercó a ella por detrás para que pudiera sentir el calor de su cuerpo grande y la tomó suavemente por los hombros.

—Eso no fue justo, ¿no? —murmuró.

—No, —estuvo ella de acuerdo—, teniendo en cuenta el buen desayuno que acabo de hacerte.

Sus labios se estiraron en una sonrisa.

— ¿Huelo a tocino?

—Y  galletas,  una  tortilla  y  croquetas  de  papas  y  café  caliente,  —continuó, levantando la vista hacia él.

—Entonces, ¿qué haces ahí parada? —me preguntó—. ¡Dame de comer!

Se  estaba  convenciendo  rápidamente  de  que  su  apetito  era  el  gran  amor  de  su vida. La comida podía detener su mortal temperamento, evitar que se burlara y evitar homicidios, como lo había hecho el pastel de manzana después de que ella lo hubiera tirado al agua. Era útil tener un arma, cuando se trataba de un enemigo tan formidable, pensó iba a poner las fuentes sobre la mesa.

Él  comió  sin  hablar,  y  no  se  sentaba  y  leía  el  periódico,  como  hacía  siempre  su padre cuando era chica. Ella lo miró con curiosidad.

Las cejas de él se alzaron.

 

 





 

— ¿Te preocupa algo?

—Realmente no. —Se  rió  con timidez—. Es  sólo  que el  único hombre  con el que había desayunado era mi padre, y él leía su periódico mientras lo hacía.

—Yo no leo en la mesa, —dijo. Terminó su último bocado de galleta, lo tragó con café  y  se  sirvió  una  segunda  taza  de  la  jarra,  luego  se  sentó  en  su  silla  y  miró directamente a los ojos de Mari—¿Por qué te perturba mi pecho?

Ella  se  estremeció  desde  la  cabeza  a  los  dedos  de  los  pies  por  la  inesperada pregunta y sintió que la embargaba una ola de calor. Algunas viejas palabras sobre el que juega con fuego termina quemado vinieron a su cabeza.

—Porque es hermoso, de una manera puramente masculina, —espetó ella.

Él consideró eso un momento antes de sonreír dentro de su café.

—No mientes bien, ¿verdad?

—Creo  que  es  una  pérdida  de  tiempo,  —respondió  ella. Se  levantó—. Si  has terminado, voy a recoger la mesa.

Empezó  a  recoger  su  plato. Su  gran  mano,  y  era  enormemente  grande,  tomó  su muñeca y la engulló, atrayéndola a su lado.

— ¿Alguna vez tocaste a un hombre, excepto para darle la mano? —preguntó en voz baja.

—No soy una frágil violeta, —dijo ella, nerviosa—. ¡Tengo casi veintidós años, y he sido besada un par de veces!

—No lo suficiente, y no por alguien que supiera cómo hacerlo.

La atrajo más cerca, sintiendo su resistencia, pero no llegó a arrastrarla hacia abajo sobre su regazo.

— ¿Por qué me tienes miedo?

— ¡No lo tengo! —replicó ella.

Sus  dedos  sobre  su  muñeca  la  acariciaban  suavemente. Ella  reaccionaba  a  él  de una  manera  que  lo  sorprendía. En  todos  los  años,  con  todas  las mujeres,  nunca  había sentido semejante respuesta. Ella, a pesar de sus negaciones, era inocente. Apostaría un pozo de petróleo por ello.

—Cálmate, —dijo en voz baja, sintiéndose tan masculino que podría tragarse una serpiente de cascabel viva. Incluso sonrió—. No voy a hacerte daño.

Ella se sonrojó aún más y quiso alejarse, pero él era mucho más fuerte.

 

 





 

—Por  favor,  —mordió  apagado—. ¡Suéltame! No  sé  cómo  jugar  esta  clase  de juegos.

Su  pulgar  encontró  su  palma  húmeda  y  la  frotó  en  una  forma  nueva  y emocionante, trazando suavemente, provocando sensaciones que iban mucho más allá de la mano.

—Dejé de jugar hace mucho tiempo, y nunca he jugado con vírgenes, —dijo en voz baja—. ¿Qué  es  lo  que  temes,  Mari? —Pronunció  su  nombre  en  voz  baja,  y  ella  se estremeció como una colegiala.

—Odias  a  las  mujeres,  —dijo  en  apenas  un  susurro. Lo  miró  a  los  ojos  verdes desapasionadamente. —No  creo  que  haya  ningún  sentimiento  real  en  ti,  cualquier emoción profunda. A veces me miras como si me odiaras.

Él no se había dado cuenta de eso. Bajó la mirada hacia sus manos, la de ella tan pálida contra la suya profundamente bronceada.

—Me quemé una vez, ¿no te lo contó tu tía?

—Yo también me quemé una vez, —respondió ella—, y yo no quiero quemarme…

—Una  vez  más,  —terminó  él  por  ella,  mirando  hacia  arriba  inesperadamente— . Tampoco yo.

—Entonces, ¿por qué no me sueltas la mano? —preguntó ella sin aliento.

Él  se  la  llevó  implacablemente  a  su  dura  boca  y  la  acarició  con  trazos  suaves  y húmedos que la hicieron calentarse por todas partes.

— ¿Por qué no me detienes? —argumentó. Husmeó su palma abierta y se la tocó con la lengua, y ella contuvo el aliento y jadeó.

Ward  levantó  la  mirada,  sus  ojos  de  repente  calurosamente  verdes  y  curiosos,  y ella  sintió  el  primer  tirón  de  esa  mano  férrea  sobre  la  de  ella  con  una  sensación  de fantasía. Sus ojos estaban atrapados en su mirada posesiva, su cuerpo vibró con nuevos deseos, nuevas curiosidades.

—Voy  a  enseñarte  un  par  de  cosas  que  no  has  aprendido,  —dijo, aterciopeladamente mientras la atraía implacablemente hacia él—. Y creo que va a ser una lección explosiva para los dos. Me siento como un volcán cuando te toco…

Ella  separó  los  labios  cuando  posó  sus  ojos  en  su  dura,  hambrienta  boca. Casi podía ver, sentir, el deseo explosivo que iba creciendo como fuegos artificiales cuando él posó su dura boca sobre la de ella y empezó a tocarla.

 

 





 

Ella  casi  gritó,  tan  formidable  fue  el  hambre,  el  silencio  cerrándose  sobre ellos. Podía  oír  la  respiración  de  él,  podía  sentir  el  tembloroso  latido  su  propio corazón. En  cámara  lenta  sintió  sus  duros  muslos  mientras  era  empujada  sobre  ellos, sintió el poder y la fuerza de sus manos, olió la fragancia de su rica colonia, miró a los ojos que la deseaban.

Ella abrió  los labios en anticipación sin aliento,  sufriendo por él. Justo cuando la mano de él iba a su hombro, para bajarle la cabeza, se abrió la puerta principal con un ruido fuerte.

 

 

 

 







 

 

 

 

 

 

—Buenos días,  — estaba diciendo  un agradable  joven  de pelo  castaño  antes  que Mari  estuviera  completamente  compuesta  de  nuevo. Él  parecía  no  darse  cuenta  de nada, tan ajeno a la cara enrojecida de Mari como a la respiración irregular de Ward.

—Buenos  días,  David,  —dijo  Ward  en  lo  que  esperaba  fuera  un  tono  de  voz normal. Del cuello para abajo tenía un dolor que dificultaba hablar—. Toma un poco de café antes de que empecemos a trabajar.

—No, gracias, señor, —dijo el joven con educación—. En realidad, vine a pedir un poco de tiempo libre, —añadió con una tímida sonrisa—. Verá… Me he casado.

Ward,  lo  miró  boquiabierto. Su  joven  secretario  siempre  le  había  parecido  un muchacho sensato, con la cabeza llena de cifras. Al final resultaba que las cifras no eran siempre del tipo numérico.

— ¿Casado? —graznó Ward.

—Bueno,  señor,  es  que  fue  una  cosa  un  poco  apresurada,  —dijo  David  con  una sonrisa—.  Nos fugamos. Ella es una chica tan dulce me daba miedo que alguien más pudiera apoderarse de ella. Y me preguntaba, bueno, si tan sólo pudiera tener un par de semanas. Si usted pudiera hacerlo sin mí. Si tiene que reemplazarme, lo entenderé, — añadió vacilante.

—Adelante, —murmuró Ward—. Me las arreglaré. —Se levantó de la silla—. ¿Qué te gustaría como regalo de boda?

David se iluminó de inmediato.

—Dos semanas de descanso, —fue la divertida respuesta.

—Muy  bien,  ya  las  tienes. Voy  a  mantener  tu  trabajo  por  el  momento. Vete  de aquí. Sabes que las bodas me dan indigestión, —agregó por si acaso y luego estropeó todo con una sonrisa.

David le dio la mano con impaciencia casi patética.

— ¡Gracias, señor!

 

 





 

—Un placer. Nos vemos en dos semanas.

— ¡Sí, señor! —sonrió David, a Mari, a quien ni siquiera  le habían presentado, y salió golpeando la puerta antes de que pudiera ser llamado de vuelta. Conocía bastante bien a su jefe.

—Salió corriendo, —se quejó Ward—. ¿Qué diablos voy a hacer con el correo?

Ella lo miró, sorprendida por su falta de sensibilidad.

—Acaba de casarse.

—  ¿Y  qué? —demandó—. Sin  duda,  el  único  momento  que  realmente  necesita para estar con ella es por la noche.

— ¡Chauvinista!

—  ¿Por  qué  te  agitas  tanto,  cariño? —se  burló  irritado—. ¿Frustrada  porque  no pude terminar lo que empecé antes de que él entrara a interrumpirnos?

¿Qué bien haría con discutir?  Se  preguntaba  ella  mientras  levantaba  ruidosamente los platos sucios y cubiertos y los llevaba a la cocina sin decir una sola palabra.

Él la siguió unos minutos más tarde, pareciendo medio malhumorado y un poco culpable.

De pie en la puerta, la llenó con su grande, alto cuerpo. Su pelo parecía revuelto, cayendo  sobre  la  amplia  frente,  y  estaba  tan  guapo  que  ella  tuvo  que  luchar  para  no mirarlo de nuevo.

—Tengo  que  pasar  a  ver  mi  equipo  en  lo  de  Tyson  Wade,  —dijo  en  voz  baja— . ¿Podrás atender el teléfono?

—Claro,  —le  dijo  ella,  caminando  hacia  el  teléfono  de  la  pared—. Este  es  el receptor, —comenzó señalándolo, hablando en un tono monótono—.  Cuando suene, lo agarro y hablo justo por aquí…

—Oh, por el amor de Dios, —estalló él. —Lo que quise decir es que suena todo el día,  con  todo  desde  opciones  sobre  acciones  a  invitaciones  sociales  o  avisos  de reuniones del consejo!

Ella se apartó el flequillo.

—He trabajado en oficinas desde que tenía dieciocho años, —le dijo ella.

Él ladeó la cabeza.

— ¿Puedes menografíar?

 

 





 

— ¿Es que tú crees que me las arreglaré con el servicio de limpieza y cocina, así como el cuidado de tus citas y contestando correo y esperando la tía Lillian, todo a la vez? —preguntó ella.

Él arqueó sus cejas.

—Bueno, si no eres capaz de hacerlo, voy a contratar a una cocinera, una criada, una enfermera y una secretaria…

Mari solo podía imaginar cómo iba a reaccionar a su tía a eso. Ella lo miró.

— ¿Y romper el viejo corazón de la tía Lillian importando un montón de extraños que nos mantengan separados?

Él se rió a pesar de sí mismo.

—Supongo que así sería, —confesó. Sus ojos verdes se estrecharon, y había una luz en  ellos  que  la  perturbaba  mientras  pasaba  lentamente  la  mirada  sobre  su  cuerpo esbelto. —Dios no quiera algo que pueda separarnos.

— ¿No tienes un pozo de petróleo para controlar?

—Algunos,  de  hecho,  —estuvo  él  de  acuerdo. Se  cruzó  de  brazos—. Pero  por  el momento prefiero mirarte.

—Y yo preferiría que no lo hicieras, —dijo secamente, apartando los ojos hacia el agua de fregar.

—Me gusta la forma en que reaccionas a mí, Mari, —dijo en voz baja—. Me gusta la forma en que comienza a temblar tu cuerpo cuando me acerco. Si hubiera empezado a  besarte  hace  unos  minutos,  todavía  lo  estaríamos  haciendo. Ni  siquiera  sé  si  podría detenerme. Y  ese  es  el  caso,  —agregó,  poniéndose  a  su  altura—:  Creo  que  será  mejor que  practiques  maneras  para  desanimarme.  Lillian  no  va  a  estar  mucho  alrededor cuando regrese hasta que su pierna esté sana. Así que tú y yo vamos a gozar de nuestra mutua  compañía. Y  yo  justamente  no  voy  a  desaprovechar  tu  pequeña  visita  sin mostrarte lo bueno que soy en la cama.

Su  discurso  flagrante la  sorprendió. Se  dio  la  vuelta,  con  las  manos  enjabonadas suspendidas sobre el fregadero, y lo miró fijamente.

— ¿Lo harás? —preguntó ella sin pensar.

Él asintió con la cabeza lentamente, sosteniendo su mirada, su rostro mortalmente serio.

 

 





 

—Un hombre no tiene que estar involucrado emocionalmente para hacer  bien el amor. He  tenido  años  de  práctica. Pero  nunca  significó  mucho,  excepto físicamente. Nunca significará… Así que tenlo en cuenta, repollito, ¿de acuerdo?

—Está bien, —respondió ella, toda ojos.

Sus ojos se estrecharon al ver su expresión.

— ¿Nunca habías hablado de estas cosas con un hombre?

—Mis padres no discutían ese tipo de cosas, —respondió ella—. La mayoría de las chicas  que  he  conocido  tenían  una  visión  distorsionada  de  ello  porque  lo  hacían  con muchas  personas. Yo…  encuentro  ese  modo  de  pensar  de  mal  gusto,  de  alguna manera. Dormir con alguien, bueno, es muy íntimo, ¿no es así? Como usar el cepillo de dientes de alguien, pero más todavía. Yo no podría… sólo hacer eso, sin amar.

Sonaba  tan  irremediablemente  ingenua. Buscó  su  rostro  y  se  dio  cuenta  con  un sobresalto que nunca había hecho el amor con una virgen. Ni una sola. Nunca. Y la idea de tocarla en todas las formas en que había tocado otras mujeres producía una reacción sorprendente en su cuerpo, una que estaba agradecido que ella no pudiera reconocer.

—Qué actitud inusual, —dijo involuntariamente.

—Eso no es lo que acostumbra a decir la mayoría de la gente, —respondió ella, con los ojos apagados y sin brillo—. Los hombres me evitan como la peste, con excepción de mecanografiar, y responder los teléfonos. Soy lo que se conoce como un bicho raro.

— ¿Debido a que no te acuestas por ahí? —preguntó, estupefacto.

—Exactamente.  ¿No  sabes  que  la  píldora  ha  liberado  a  las  mujeres? —explicó— . Tienen  la  misma  libertad  que  los  hombres. Pueden  acostarse  por  ahí  cada  noche  sin ninguna consecuencia. Por supuesto, ellas sacrifican algunas cosas en el camino que los liberales no mencionan. Cosas como esa culpa profundamente arraigada de que todos los ideales permisivos en el mundo no van a cambiar.

Él la miró fijamente.

—Mi Dios, tú eres una fanática, ¿no es así? —reflexionó él.

Ella sonrió lentamente.

—  ¿Te  gustaría  casarte  con  una  mujer  y  escuchar  todo  acerca  de  sus  viejos amantes? Reunirte con ellos de vez en cuando y preguntarte si das la talla? ¿Te gustaría que  tu  esposa  estuviera  embarazada  y  tener  que  preguntarte  si  el  bebé  es  realmente 

 





 

tuyo? Quiero decir, si ella se acuesta antes del matrimonio, ¿qué va a impedirle que lo haga después? Si la promiscuidad está bien, ¿acaso no lo está el adulterio?

Todo  lo  que  ella  estaba  diciendo  lo  perturbaba. Caroline  se  había  acostado antes. No sólo con él, sino que, como más tarde se había enterado, con al menos dos de sus  conocidos  de  negocios. Frunció  el  ceño  ante  el  pensamiento. Sí,  se  lo  habría preguntado. Y él había hecho más que darse cuenta.

—Pero yo sólo soy una mojigata, —anunció  ella con sequedad—. Así que no me importa. Voy a envejecer felizmente soltera y moriré con la reputación que tenía Isabel I.

—Si no te casas, —dijo involuntariamente.

Ella se rió con tristeza.

—Los  hombres  no  se  casan  con  mujeres  con  las  que  no  se  han  acostado. No  en estos días. —Se volvió hacia los platos, ajena al breve flash de dolor que cruzó el rostro del  hombre  detrás  de  ella—.  No  estoy  auto  compadeciéndome,  pero  sí  enfrento  los hechos,  —continuó  tranquilamente—. Yo  no  soy  bonita,  soy  sólo  pasable. Soy demasiado  delgada,  y  no  sé  cómo  coquetear. Y,  como  tú  mismo  has  dicho,  soy  una novata  cuando  se  trata  de  intimidad. Todo  eso  suma  una  feliz  soltería.  —Ella  miró pensativamente por la ventana sobre el fregadero—. Voy a cultivar rosas excelentes, — reflexionó en voz alta—. Sí, eso es lo que haré. Y zinnias,  mirtos, petunias y lantanas e hibiscos.

Él ya no estaba escuchando. Tenía la vista fija en la parte posterior de la cabeza de ella. Su pelo era muy oscuro y elegante, y él deseaba que ella  se lo dejara largo, de la forma  en  que  estaba  en  la  fotografía  que  había  visto.  Ella  no  era  una  belleza,  eso  era cierto.  Pero  tenía  buen  sentido  del  humor,  y  no  se  tomaba  a  sí  misma  ni  a  nadie demasiado en serio. Tenía agallas y decía la verdad. Maldita fuera ella.

A él no le gustaba la atracción que sentía por ella. No le gustaba cómo ella podía hacerlo  temblar  todo como  un  niño  cuando  empezaba  a  besarla. Tampoco  quería  que ella lo supiera. Todo el punto de este ejercicio era  exorcizarse.  Tenía que deshacerse de esta obsesión demencial que sentía.

—Me  voy,  —dijo  brevemente,  apoyando  un  hombro  fuera  del  marco  de  la puerta—. Voy a estar de vuelta las tres y media para ir al hospital contigo.

—Mientras tanto voy a llamar por teléfono, —dijo.

 

 





 

—Haz  lo  que  quieras.  —Él  salió  rápidamente,  dejándola  intrigada  y  sin palabras. ¡Qué hombre tan extraño! Y qué hombre peligroso.

Pasó  el  resto  del  día  trabajando  hasta  el  agotamiento  para  no  pensar  en  lo  que había sucedido en el desayuno.

Cuando  llegaron  al  hospital,  Lillian  estaba  sentada  en  el  borde  de  la  cama, vestida.

—Ya era hora, —comenzó con vehemencia—. ¡Sáquenme de aquí! Me han puesto una  escayola  y  decidieron  que  fue  una  infección  lo  que  me  hizo  caer. ¡Me  han  dado unas pastillas que dicen que bajarán mi presión arterial, y si no me  liberan, me tiraré por la ventana!

—  ¿Con  eso?  —preguntó  Ward,  señalando  hacia  el  pesado  yeso  en  una  de  sus piernas.

—Con eso, —le aseguró ella—. Dile que estoy hablando en serio, Mari, —agregó.

Mari estaba tratando de no reírse.

—Pareces muy seria.

—Ya veo eso. ¿Dónde está el doctor?

—Él va a estar aquí en cualquier momento, —comenzó Lillian.

—Voy a ir a buscarlo, —respondió Ward, caminando rápidamente hacia el pasillo, moviéndose ligeramente para un hombre de su tamaño.

— ¿Cómo va todo? —preguntó Lillian, toda ojos.

— ¿Qué es lo que tiene que ir? —le preguntó Mari con supuesta inocencia.

— ¡Estuviste sola toda la noche! —Dijo entre dientes—. ¿Intentó él alguna cosa?

Mari levantó las cejas y frunció los labios.

—Bueno, él trató de llamar a alguien por teléfono, pero no pudo conseguirlos.

Lillian pareció dolida.

—Quiero decir, ¿intentó pasarse contigo?

—No,  —mintió  Mari. Era  sólo  una  mentira  piadosa,  lo  suficiente  para  sacar  el perro de presa fuera de la escena.

La mujer mayor parecía miserable. No era un buen presagio que  Ward estuviera tan  irritable,  tampoco.   Tal  vez  su  futura  pareja  hubiera  estado  discutiendo. ¡Lillian tenía  que  salir  de  aquí  y  hacer  una  pequeña  etapa  de  gestión  antes  de  que  fuera demasiado tarde y su plan entero se fuera por el desagüe!

 

 





 

Ward regresó de nuevo minutos después, pareciendo tan inaccesible como desde que la había llevado a la casa a las tres y treinta con una cara como un nubarrón.

—Lo  encontré. Dice  que  estás  bien,  no  hubo  derrame  cerebral,  —dijo  a  Lillian— . Puedes irte. Te he tramitado el alta. Vámonos.

—Pero necesitamos una silla de ruedas… —comenzó Mari.

Él le entregó a Lillian su bolso, levantó a la anciana fácilmente en sus brazos y la llevó  hacia  la  puerta,  y  por  su  apariencia  nadie  se  atrevería  a  cuestionarlo  o detenerlo. De vuelta en Three Forks, la habitación de Lillian estaba en la planta baja, y a pesar de todas las protestas inmediatamente volvió a la cocina y comenzó la cena.

—  ¿Quieres  volver  al  hospital? —exigió  Ward,  con  las  manos  en  las  caderas, mirándola—.  ¡Métete en la cama!

—Puedo cocinar con una pierna rota, —respondió ella con vehemencia—. ¡No son mis manos las que no pueden trabajar, y nunca todavía he utilizado mis dedos de los pies!

Él suspiró con enojo.

—Mari puede hacer eso.

—Mari  contesta  tus  cartas,  —le  recordó  enfáticamente—. Ella  no  puede  hacerlo todo. Y con David fuera…

—Maldito  sea  David,  —murmuró  él  sombríamente—. ¡Qué  mal  momento  para casarse!

Lillian lo fulminó con la mirada hasta que él masculló algo áspero en voz baja y se dirigió hacia su oficina.

Mari  estaba  dentro  de  la  habitación  con  paneles,  trabajando  en  la  computadora.

Estaba tratando de borrar un error y se estaba volviendo loca descifrando el lenguaje de la computadora que él le había mostrado. El procesador de textos  era uno de los más caros y los más complicados. Ni siquiera podía conseguir poner un espacio.

—No puedo hacer nada con tu tía, —gruñó él, cerrando la puerta—.  Está sentada en un taburete haciendo un pastel.

—No me extraña que no puedas hacer nada con ella, —comentó inocentemente— . Tu estómago no te dejaría.

Él la miró.

— ¿Qué tal vas?

 

 





 

Ella suspiró.

— ¿No tienes una máquina de escribir?—

— ¿En qué año crees que vivimos? —él demandó—. ¿Qué clase de equipo tienes en el garaje donde trabajas?

—Una máquina de escribir manual, —dijo.

Su cabeza se inclinó hacia delante.

— ¿Una qué…?

—Una máquina de escribir manual.

—Eso es lo que pensé que habías dicho. ¡Dios mío!

—Bueno, hasta que me contrataron, uno de los hombres estaba haciendo todo el trabajo de oficina. Pensaron que la máquina de escribir era lo último. Escribía de puño y letra todas las órdenes de trabajo, —añadió dulcemente.

—Yo trabajo con equipos modernos, —le dijo, haciendo un gesto hacia el equipo— .   Eso  es  más  rápido  incluso  que  una  máquina  de  escribir  electrónica,  y  se  puede guardar lo que haces. Creí que sabías cómo usarlo.

—Sé cómo encenderla, —admitió ella alegremente—. Él se movió detrás de ella y miró por encima de su hombro.

— ¿Eso es todo lo que has hecho hasta ahora?

—Sólo he estado aquí una hora, —le recordó—. Me tomó mucho tiempo descubrir qué cosas iban en las ranuras grandes.

—Disquetes, —dijo—. Disquetes de programas.

—Lo  que  sea. De  todos  modos,  este  manual  explica  cómo  construir  un  artefacto nuclear,  no  cómo  utilizar  el  procesador  de  textos,  —dijo  ella,  empujando  el  folleto lejos—. Pero  valdría  la  pena. No  entiendo  una  palabra  de  esto. ¿Podrías  mostrarme cómo funciona? —Ella lo miró con los ojos del color de un huevo de petirrojo.

Él realmente olvidó lo que estaba diciendo. Ella tenía una manera de mirarlo que caldeaba  su  sangre,  como  el  sol  sobre  un  estanque  helado. Podía  imaginar  cómo  se sentía un potro en una mañana de primavera con la brisa agitando y jugosa hierba para comer y un pasto grande para correr en él.

— ¿Podrías? —le pidió ella, perdida en sus ojos verdes. Su gran mano tocó un lado de su cara tentativamente, moviendo el pulgar en la boca, explorando su suave textura, 

 





 

desordenando su lápiz de labios, sensibilizando sus labios hasta que se separaron para tomar aliento.

— ¿Podría qué, Mari? —preguntó en un tono que  le dobló los dedos de los pies dentro de los zapatos.

Su  cabeza  estaba  muy  hacia  atrás. Le  daba  a  él  acceso  a  su  boca. Ella  vio  la intención  en  los  ojos  entrecerrándose,  en  su  postura  tensa. Le  dolía  el  cuerpo  por  su toque. Lo miró indefensa, su víctima sin voluntad, deseando su boca sobre la de ella con una pasión que la abrumaba.

Él se inclinó lentamente, dejando caer su mirada a sus labios entreabiertos. Ahora ella  podía  oler  el  aroma  embriagador  de  su  colonia  porque  estaba  tan  cerca. Había menta y café en su aliento, y tenía dientes fuertes y blancos, ella los podía ver entre sus cincelados labios separados anticipando la posesión. Sus pechos latían, y notaba allí un hormigueo, una sensación de anhelo.

—Tu piel está caliente,  —susurró él, trazando su mejilla  con sus dedos mientras inclinaba su rostro y se acercaba aún más—. Puedo sentirla arder.

Las manos de ella estaban ahora sobre los brazos de él. Podía sentir los poderosos músculos  a  través  de  la  camisa  blanca  que  había  llevado  con  una  corbata  y  chaqueta cuando fueron a recoger a Lillian. Pero la chaqueta y la corbata habían desaparecido, y la camisa estaba parcialmente desabrochada, y ahora la abrumadora visión de él llenaba el  mundo  de  Mari. Sus  cortas  uñas  presionaban  la  piel  de  él,  clavándose  contra  esos duros músculos cuando sus labios, rozaron los de ella.

—Muérdeme,  —susurró  él  roncamente  y  luego  la  incitó  a  que  lo  hiciera, provocando su boca, enseñándole.

Ella no sabía nada, pero quería complacerlo desesperadamente para que él no se detuviera. Esto era mágico y ella quería más.

La  boca  de  ella  se  abrió  y  mordió  el  firme  labio  inferior  de  él,  mordisqueando, sintiendo su suavidad. Él se rió suavemente desde el fondo de su garganta, y ella sintió su  mano  moverse  desde  la  mejilla  hasta  el  hombro,  y  por  su  brazo  hasta  la cintura. Mientras él jugaba con su boca, sus dedos se extendían hacia fuera y después subían, y la delgada tela de su vestido camisero floreado no fue una barrera en absoluto cuando él encontró su torso y comenzó a provocarlo.

 

 





 

Esto  fue  explosivo. Mari  tembló  un  poco  porque  se  estaba  incendiando. Él  no había estado bromeando cuando le había dicho que era un buen amante. Ella no había soñado con el tipo de sensaciones que le estaba mostrando. No se había dado cuenta de lo vulnerable que era. Su mente le decía que esto se trataba de un juego, que para él no era  en  serio.  Él  había  dicho  eso. Pero  su  cuerpo  estaba  fascinado  por  las  nuevas sensaciones, los nuevos placeres, y no le permitía parar.

—Oh,  —susurró  ella  insegura  cuando  su  lengua  comenzó  a  saborear  la  suave superficie interna de sus labios.

—Abre mi camisa, —susurró él contra su cálida boca. Le levantó las manos hasta los botones restantes y las convenció hasta que apartaron la tela de él.

Ella  puso  las  manos  contra  el  duro  músculo  y  grueso  vello  y  jadeó  ante  el contacto. Nunca había tocado así a un hombre, y él lo sabía y estaba muy excitado por ello.

Él le mordió el labio inferior con lenta, ardiente presión que fue excitante.

—Pasa las uñas por mi cinturón, —murmuró él contra su boca abierta.

Ella lo hizo, sorprendida por el estremecimiento de su cuerpo grande, por el suave gemido que su suave caricia producía. Se apartó ligeramente para poder ver su rostro, para poder ver el perezoso, ardiente deseo en sus ojos verdes.

—Me gusta, —le dijo él con una risa ronca.

Ella lo hizo de nuevo, bajando los ojos esta vez para  sus músculos ondularse de placer cuando los acariciaba, para ver contraer su vientre plano aún más conteniendo el aliento. Era  muy  emocionante  excitarlo. Eso  le  daba  un  sentido  de  su  feminidad  que nunca había experimentado.

Mientras  tanto,  su  mano  se  movía  de  nuevo,  esta  vez  hasta  el  torso. No  era evidente, sino sutil en su caricia, burlando ligeramente, provocando. Llegó a los bordes exteriores de su pecho mientras sus uñas estaban arañándolo tiernamente, y sus dedos se levantaban para tocar alrededor de su pezón.

Ella  se  estremeció,  mirándolo  con  restos  de  virginal  temor  en  sus  ojos azules. Llevó la mano a la muñeca peluda y la dejó allí mientras trataba de elegir entre el placer y la culpa.

— ¿Alguna vez has hecho esto antes? —preguntó él, contra sus labios.

—No, —confesó.

 

 





 

Extraño,  lo  protector  que  esto  le  hizo  sentir. Y  cuánto  más  hombre.  Él  rozó  sus labios suavemente sobre los de ella.

—Lillian está a menos de cincuenta metros de distancia, —susurró—. Y no vamos a hacer nada horriblemente indiscreto. Pero estoy tan excitado por esto como tú, y no quiero parar todavía. Quiero tocarte y sentir tu reacción y dejar que tú sientas la mía, Mari,  —murmuró  él,  trazando  un  camino  hasta  su  suave  pecho—.  Nunca  he  sido  el primero. De ninguna de las maneras, incluso ésta. Deja que te enseñe. Te lo prometo, no hay el menor peligro. No en este momento.

—Oh, pero no debería… —Ella se estaba debilitando y su voz la traicionaba.

—No te sientas culpable, —susurró él sobre su boca.

—Este  es  un  juego  de  amor. Mujeres  y  hombres  se  han  consentido  este  modo desde el principio de los tiempos. Soy humano. También tú lo eres. No es vergonzoso tener hambre.

Él  hacía  que  sonara  natural. Era  el  arma  básica  del  seductor,  pero  Mari  estaba demasiado  sobrepasada  para  tener  cuidado. Se  arqueaba  hacia  los  dedos  porque  no podía  evitarlo.  Ese  desesperante  recorrido  de  sus  dedos  la  estaba  llevando  al límite. Quería que su mano se aplanara sobre su cuerpo. Quería que él la tocara… ¡allí!

Los dientes de él mordisquearon su labio inferior, atrapándolo en un suave tirón mientras  sus  dedos  se  cerraba  sobre  un  pezón  erecto  y  lo  apretaban  suavemente,  ella gritó. El sonido hubiera penetrado las paredes y la puerta, pero él lo atrapó en su boca y lo ahogó, medio loco con inesperada excitación. Los gritos y temblores de ella lo estaban llevando al límite.

De alguna manera él la tenía sobre el sofá, tumbada de espaldas con medio pesado cuerpo suyo cubriéndola. Con su vestido medio salido, ella podía sentir el aire sobre su piel desnuda y su sujetador estaba demasiado flojo, y la mano de él estaba… allí.

Se estremeció y abrió los ojos, confusa de pasión. Su boca estaba hinchada, tenía las mejillas rojas, su mirada hacia arriba llena de asombro extasiado.

Su  gran  mano  estaba  sobre  su  suave  pecho,  sintiendo  el  duro  montículo frotándose abrasivamente en su palma mientras la acariciaba. Su pulgar trazó en él un círculo, y todo el cuerpo de ella se estremeció, su respiración jadeando inestable como la suya.

 

 





 

Ella  quería  que  la  besara  más,  pero  los  ojos  de  él  estaban  ahora  puestos  en  su vestido. Lo  apartó  lentamente  del  pecho  que  estaba  tocando,  moviendo  el  sujetador hacia  arriba  para  poder  ver  el  contraste  rosa  y  malva  y  esa  dura  pequeña protuberancia. Era  como  si  nunca  hubiera  mirado  a  una  mujer  antes. Ella  era hermosa. Con dulces curvas y alta, y no demasiado grande o demasiado pequeña. Sólo lo justo.

Ella  se  sentía  como  si  estuviera  mirando  a  distancia. Sus  ojos  veían  la  expresión absorta de él apreciando el velado ahí, la maravilla. Si ella estaba fascinada por él, así también  Ward  estaba  impresionado  por  ella.  La  estaba  tocando  como  un  tesoro  muy preciado, tomándose su tiempo trazando amorosamente cada textura.

Él  tomó  el  pezón  entre  el  pulgar  y  el  índice  y  sintió  su  dureza. Miró  a  los  ojos fascinados de ella.

—Si pongo mi boca sobre ti, vas a gritar de nuevo, —le susurró en voz baja—. Y

Lillian podría confundir el sonido y venir saltando.


Mari


estaba

temblando. Ella


lo

deseaba. Su


cuerpo


se

arqueó

sinuosamente. Levantó  la  mano,  tímidamente,  y  cubrió  su  rostro,  suavemente  tirando de él.

—No voy… a gritar, —murmuró, mordiéndose el labio inferior para asegurarse.

—Dime  pruébame,  —susurró  de  nuevo,  buscando  sus  ojos. Ella  se  sonrojó febrilmente y volvió la cara hacia el cuello para ocultar su vergüenza.

—Virgen, —susurró él, temblando con la novedad de ello—. Oh, Dios, ¡muero por tenerte!

Ella pensó que sabía lo que él quiso decir, pero en ese momento él tomó su pecho dentro de su cálida boca, y ella se tuvo que morder fuerte el labio para no gritar ante la increíble sensación.

Las manos de ella soltaron su cara, y las apretó sobre su cabeza. Retorciéndose sin poder hacer nada, estaba atrapada en medio de algo tan poderoso que se le cortaba la respiración.   Se  retorcía  contra  él,  su  cuerpo  tembloroso,  su  pecho  ardiendo  con  la sensación de la boca de él.

De pronto él se apartó de ella con un gruñido áspero y se sentó con el rostro entre las  manos,  temblando,  inclinándose  como  si  estuviera  agonizando.  Ella  quedó  allí extendida,  sin  moverse,  temblando  de  reacción  y  de  frustración,  demasiado  débil 

 





 

incluso  para  desear  cubrirse. Después  de  un  minuto,  él  respiró  hondamente  para calmarse y la miró. Si ella esperaba burla o diversión, se quedó sorprendida. Porque él estaba sonriendo.

Sus oscuros ojos verdes la recorrieron como si fueran sus manos, deteniéndose en todos  los  lugares  donde  había  estado  su  boca,  devorándola.  Acomodó  lentamente  el sostén hacia abajo y la rodeó para abrochárselo. Luego tomó los bordes de su vestido y los abotonó juntos. No habló hasta que hubo terminado.

—  ¿Entiendes  por  qué  me  detuve? —preguntó  con  delicadeza. Sí,  allí  estaba eso. Había ternura en cada línea de su rostro, en su voz, en los dedos que le acariciaban la mejilla.

—Sí, —respondió ella lentamente—: Creo que sí.

— ¿No te asusté?

Eso  parecía  importarle  mucho. Ella  se  sintió  repentinamente  vieja  y  venerable  y sumamente posesiva.

—No —dijo ella.

Él tiró suavemente de un mechón de cabello húmedo.

— ¿Te he dado placer? —insistió él y esta vez sonrió, pero sin burlarse.

—Como si tú no lo pudieras decir, —murmuró ella, bajando la cara para que no pudiera verla.

—Si alguna vez hacemos completamente el amor, tendremos que estar en una sala insonorizada, —dijo en su oído—. Tus gritos tirarían la casa.

—Ward —gimió y hundió la cara en su pecho.

—No. —Se estremeció él, moviéndose lejos de ella, y de repente se veía pálido. Los ojos  de  ella  cuestionaron  los  de  él. Todos  estos  sentimientos  eran  muy  nuevos  para ella. Él respiró duro, sosteniendo sus manos entre las suyas.

—Los  hombres  son  muy  fáciles  de  excitar,  —le  dijo  sin  vergüenza—. Cuando llegan al rojo vivo, se necesita muy poco para avivar el fuego. En este momento estoy más allá de rojo vivo, —murmuró él con una débil sonrisa—, y si me tocas así de nuevo, los dos vamos a estar en un montón de problemas.

—Oh—, respondió ella, buscando sus ojos─. ¿Es doloroso? —susurró en voz baja.

—Un poco, —respondió. Le echó hacia atrás el cabello— ¿Y tú?

— ¡Guau!  —rió ella se temblorosa—.  Nunca soñé que pudiera pasarme.

 

 





 

Él se sentía increíble. Nuevo. Renovado. Tocó suavemente la cara de ella, como si estuviera soñando. Inclinándose, tomó suavemente su boca bajo la suya y la besó. Fue diferente de cualquier otro beso en su vida. Cuando la soltó, tuvo que ponerse de pie o la tendía a ella en el suelo.

—Será mejor que vuelvas al trabajo, —dijo e hizo un gesto hacia la computadora— . Y,  no,  no  voy  a  tratar  de  enseñarte. Mi  cuerpo  no  me  permite  estar  tan  cerca  sin imposibles exigencias sobre nosotros dos, así que tendrás que arreglártelas sola. —Se rió con enojo—. Maldición, ¿es que eres una bruja?

Ella se levantó, alisándose el vestido y el cabello.

—En realidad, hasta hace cinco minutos, pensé que era Lady Drácula.

—Ahora  lo  sabes  mejor,  ¿no? —Se  quedó  mirándola,  con  la  boca  ligeramente hinchada,  con  la  camisa  abierta,  las  manos  en  las  estrechas  caderas.  La  visión  de  él todavía le quitaba a ella el aliento.

Fue  rápidamente  a  la  computadora  y  se  sentó,  manteniendo  sus  ojos  en  la pantalla.

—Voy a terminar esto antes de la cena, si puedo, —prometió.

Él  sonrió  para  sus  adentros. Le  tomó  un  minuto  dejarla,  su  mente  luchando furiosamente con el conflicto entre su deseo y su calculadora mente que insistía en que ella sólo estaba interesada en lo que tenía, su rancho, su petróleo, su dinero.

Las  mujeres  nunca  lo  habían  querido  por  sí  mismo,  ¿por  qué  Mari  debería  ser diferente? ¿Pero por qué había reaccionado con semejante dulce ardor, a menos que lo deseara  tan  desesperadamente  como  la  deseaba  él? Ese  tipo  de  fiebre  era  difícil  de falsificar. No, pensó. No, ella lo deseaba. ¿Pero era realmente tan poco interesada? Las únicas mujeres a quienes había dejado que se le acercaran,  su madre y Caroline, las dos habían  sido  egoístas  oportunistas…  ¿Cómo  podía  confiar  en  esta? Ella  lo  molestaba.

Terriblemente. Ya no sentía ninguna confianza en su propio juicio. Salió de la habitación con el ceño fruncido.

 

 

 

 







 

 

 

 

 

Mari  estaba  tan  afectada  por  lo  que  había  pasado  con  Ward  que  necesitaba  el tiempo para escapar de su refugio. Temía que todo lo que habían hecho se mostrara en su  cara,  y  Lillian  tenía  ojos  afilados. También  se  preguntó  si  Ward  se  burlaría  de ella. Eso sería el colmo, tener a un hombre mundano como  ese burlándose de ella por una reacción física que no podía controlar.

Ella  no  tenía  por  qué  preocuparse. Ward,  no  estaba  a  la  vista  y  Lillian  estaba murmurando furiosamente mientras cojeaba alrededor de la cocina con una muleta bajo el brazo.

—Me gustaría que me dejaras hacer eso, —la regañó Mari. Tomó el plato de jamón que  Lillian  estaba  tratando  de  llevar  a  la  mesa  y  lo  llevó  por  ella. No  debes  tratar  de levantar cosas, tía Lillian. Ya sabes lo que dijo el doctor.

—Sí,  pero  es  muy  difícil  pedirle  ayuda  a  la  gente,  —dijo  irritado  la  mujer mayor. Miró a Mari—.  Él se ha ido.

Mari intentó parecer inocente.

—¿Él?

—El jefe. Él decidió volar a América del Sur. Así de simple. —Chasqueó los dedos mientras Mari trataba de evitar que sus ojos reflejaran la conmoción que sentía.

—  ¿Se  fue  esta  noche? —le  preguntó  Mari  sin  comprender. No  parecía  posible.

Había estado hablando con él, entre otras cosas, hacía menos de dos horas.

—Sí. Seguro que lo hizo. Bolso y equipaje. Imagínate, conseguir un vuelo fuera de aquí tan rápido. Él va a ir en un vuelo comercial procedente de San Antonio, ya ves. — agregó—. Voló él mismo hacia el aeropuerto.

Mari se aclaró la garganta.

—Dijiste hace unos días que él tenía que ir a Sudamérica.

—Sí, pero no esperaba que se fuera en el medio de mi primera noche de vuelta en casa, —dijo Lillian con vehemencia.

 

 





 

—Él  sabe  que  estoy  aquí,  —respondió  ella  impulsivamente  y  abrazó  a  la  mujer mayor—. ¡Yo me ocupare de ti!

Lillian suspiró tristemente.

—Nada  está  funcionando  de  la  manera  que  tenía  que  funcionar,  —se  quejó— . ¡Nada!

Ahora era su oportunidad de perfeccionar su capacidad de actuación.

— ¿Qué quieres decir, tía Lillian? —preguntó con una sonrisa.

Lillian realmente se sonrojó.

—Nada. Nada. Bueno, pon la mesa y ayúdame a llevar la comida. Va a ser mucho para nosotras dos, viendo que el jefe y su apetito  no están, pero podemos congelar el resto, supongo.

— ¿Has tomado tu pastilla? —le preguntó Mari.

Lillian la fulminó con la mirada. Entonces ella sonrió.

—Sí.

—Bien por ti, —respondió Mari—. Ahora te dejaré en paz por mucho más tiempo.

Lillian  empezó  a  hablar,  y  luego  se  echó  a  reír. Pero  sus  ojos  estaban  turbados cuando cojeó de vuelta a la cocina.

Durante los próximos días, cuando no estaba ayudando a Lillian, Mari recorría el lugar,  disfrutando  de  la  amplitud  del  rancho  y  el  sentimiento  de  ser  auto-suficiente. Debía haber sido muy parecido a esto cien años antes, pensó mientras miraba al  plano  horizonte,  cuando  hombres  malos  y  ganaderos  y  refugiados  de  la Confederación habían llegado a través de los largos senderos que conducían al norte y al sur y al oeste.

Era tan tranquilo. Nada que ver con el ruidoso bullicio de Atlanta. Mari se sentía en  paz  aquí,  se  sentía  segura. Pero  extrañaba  a  Ward  en  formas  que  nunca  hubiera esperado. Realmente  sólo  lo  conocía  desde  hacía  unos  días,  pero  incluso  eso  no importaba  a  sus  emociones  confusas. Podía  cerrar  los  ojos  y  sentir  su  dura  boca,  sus manos  sosteniéndola,  tocándola. Estar  en  sus  brazos  ese  día  había  sido  la  cosa  más exquisita que jamás hubiera experimentado. Ella quería más de eso, mucho.

Pero incluso queriéndolo, se daba cuenta de lo peligroso que era dejarlo acercarse tanto  por  segunda  vez. Él  sólo  la  deseaba,  él  había  admitido  eso. No  creía  en  el matrimonio. Al  parecer,  había  tenido  una  mala  experiencia  con  una  mujer  en  algún 

 





 

momento de su vida, y lo había amargado. Tía Lillian le había dicho que su madre se escapó  con  otro  hombre,  abandonando  a  Ward  y  Belinda  para  ser  criados  por  su abuela. Así que realmente no podía culparlo por su actitud. Pero eso no hacía que sus propias emociones fueran más fáciles de manejar…

Se encontraba a sí misma mirando el camino de entrada y mirando por la ventana, esperando. Cuando  sonaba  el  teléfono,  y  lo  hacía  constantemente,  corría  a  atenderlo, segura de que sería él. Pero nunca lo fue. Pasaron cinco días, y a pesar del hecho de que disfrutaba  de  la  compañía  de  tía  Lillian,  ella  estaba  inquieta. Ya  casi  terminaban  sus vacaciones. Tendría que irse. ¿Y si nunca lo volvía a ver antes de que tuviera que irse?

— ¿Extrañando al jefe? —preguntó Lillian una noche, mirando calculadoramente a su sobrina sobre el pollo y el acompañamiento que la joven no estaba tocando.

Mari realmente saltó.

—No, por supuesto que no.

— ¿Ni siquiera un poco?

Mari suspiró mientras jugueteaba con un rollo nuevo.

—Quizás un poco.

Lillian sonrió.

—Eso está bien. Porque justo está viniendo por el camino de entrada.

Mari no pudo contenerse. Se levantó de un salto de la mesa y corrió hacia la puerta principal, la abrió y salió corriendo al porche. Se contuvo justo antes de bajar corriendo las  escaleras  hacia  él. Ella  no  se  había  dado  cuenta  hasta  ese  momento  cuán profundamente  involucrada  estaba  ya. Los  chicos  nunca  habían  prestado  mucha atención a ella. Seguramente, sólo era la novedad de ser tocada y besada. ¿No era así?

Se aferró a la barandilla del porche, obligándose a no dar un paso más.

Él salió de la Chrysler, pareciendo de mal humor como cuando se había ido, con una  bolsa  de  viaje  al  hombro. Vestía  un  traje  canela  profundo  y  un  Stetson  cremoso, cerró la puerta con un golpe fuerte, se volvió y se dirigió hacia las escaleras. Entonces vio a Mari y se quedó inmóvil, mirando.

Llevaba una blusa de gasa verde mar con pantalones beige, y se veía joven, bonita y un poco sola. Su corazón se disparó en la garganta, y todo el mal humor desapareció.

—Bueno,  hola,  pequeña  dama,  —dijo  él,  subiendo  las  escaleras,  y  realmente sonriendo.

 

 





 

—Hola —Se obligó a parecer calma—. ¿Tuviste un buen viaje?

—Supongo que sí.

Se detuvo justo delante de ella, y Mari pudo ver nuevas líneas en la cara, círculos oscuros  bajo  los  ojos. ¿Habría  estado  con  alguna  mujer? Sus  ojos  se  estrecharon  con curiosidad.

— ¿Me veo tan mal? —se burló él.

—Te ves cansado, —murmuró.

—Lo estoy. Hice los negocios de dos semanas en cinco días. —Buscó sus grandes, suaves ojos azules calladamente—.  ¿Me extrañaste?

—Yo tenía muchas cosas que hacer, —se cubrió ella—. Y el teléfono no ha parado.

—No  es  sorprendente. —Dejó  caer  la  bolsa  al  porche  y  le  tomó  la  cara  entre  las grandes  manos,  inclinándola  hacia  arriba  con  sus  ojos  verdes  curiosos—.   Ojeras,  — murmuró, pasándose los dedos pulgares suavemente bajo sus ojos—. No has dormido, ¿verdad?

—Parece que tú tampoco, —contestó ella.

Había una nota en la voz de ella que lo sorprendió y en secreto le encantaba.

—Nunca mezclo los negocios con las mujeres,  —susurró él con pereza—. Es una mala política. No he estado durmiendo por ahí con ninguna de esas hermosas latinas de ojos negros.

—Ah. —Se sentía avergonzada y bajó los ojos asombrados al pecho de él. —Eso no es de mi incumbencia, después de todo, —comenzó ella.

—  ¿No  te  gustaría  que  lo  fuera? —le  preguntó  en  voz  baja. Se  inclinó  hacia  ella, acariciando  su  rostro  para  que  lo  levantara  indefensa  y  se  encontró  con  su  mirada tranquila  y  firme. —  ¿O  prefieres  fingir  que  lo  que  hicimos  la  noche  que  me  fui  no significó nada en absoluto para ti?

—No significó nada en absoluto para ti, —respondió ella—. Incluso lo dijiste, que tú…

Él  detuvo  la  suave  diatriba  con  su  boca. Su  brazo  se  inclinó  sobre  su  espalda, sosteniéndole  la  cabeza,  y  pasó  su  mano  libre  por  su  garganta,  acariciando  su  sedosa suavidad  mientras  violada  la  cálida  dulzura  de  sus  labios  entreabiertos. Estaba hambriento, y no levantó la cabeza durante mucho tiempo, no hasta que sintió que ella 

 





 

comenzaba  a  temblar,  no  hasta  que  escuchó  el  suave  jadeo  y  sintió  el  ardor  de  su impaciente joven boca.

Él respiraba por la nariz, pesadamente, y sus ojos la asustaron un poco.

—Me  has  cazado,  maldita  seas,  —dijo  ásperamente,  pinchando  sus  dedos  en  su pelo grueso y oscuro—. En mis sueños te oía gritar…

—No me hagas daño, —susurró con voz temblorosa y suplicándole con los ojos— . No  tengo  experiencia  suficiente,  no  tengo…  edad  suficiente…  para  jugar  juegos  de adultos con hombres.

Eso lo detuvo, lo suavizó. La cruda luz se fue de sus ojos, y él buscó sus delicados rasgos con creciente proteccionismo.

—Nunca te haría daño, —susurró y lo decía en serio. Le besó los ojos cerrados— .   No  de  esa  manera,  o  en  la  cama. ¡Oh,  Dios,  Mari,  me  haces  padecer  como  un adolescente!

Las uñas de ella se clavaron en sus brazos mientras empezaba a inclinarse hacia ella de nuevo, y justo cuando sus labios tocaban los de ella en el preludio de lo que se hubiera convertido en un intercambio violentamente apasionado, oyeron el ruido sordo y pesado paso de Lillian mientras se dirigía hacia ellos.

—Se  acerca  Cupido,  —murmuró  él,  con  un  temblor  sutil  en  las  manos  que suavemente la alejaron de él—. Ella moriría si supiera lo que acaba de interrumpir.

Mari lo miró, un poco asustada por su propia falta de resistencia, por el hambre evidente que había sentido.

—La  pasión  no  debería  asustarte,  —dijo  él  suavemente  mientras  los  golpes  se acercaban—. Es tan natural como respirar.

Ella se movió, mirándolo levantar su bolso sin mover los ojos de ella.

—Es muy nuevo, —susurró ella.

—Entonces  es  nuevo  para  los  dos,  —dijo  justo  antes  de  que  Lillian  abriera  la puerta—. Porque  nunca  he  sentido  esto  con  otra  mujer.  Y  si  eso  te  sorprende,  que debería. ¡Maldita sea! A mí  también me sorprende. Pensé que lo había hecho todo.

—Bienvenido a casa, jefe. —sonrió Lillian, sosteniendo la puerta de atrás—. Te ves bien. ¿No es así, Mari? —Enrojecimiento en la cara de la chica, y el jefe se veía un poco nervioso. Bueno. Bueno. Las cosas estaban progresando. La ausencia había funcionado después de todo.

 

 





 

—Me siento bastante bien, también,  —respondió  él, poniendo  un  brazo cariñoso alrededor de Lillian—. ¿Te has portado bien?

—Sí, señor. Píldoras y todo. —Lillian miró a su sobrina.

—Es muy difícil no  tomar  pastillas cuando se está en peligro de ser envuelto en una toalla, —se rió él con gusto, mirando a Mari—. Buena chica.

—Debería ganarme una medalla por esto, —devolvió Mari, sus ojos buscando los suyos, buscando su cara, tranquila y curiosa y desconcertada.

Él abrazó a Lillian.

—Sin duda. ¿Qué hay de cenar?, me muero de hambre.

—Finalmente,  —dijo  Lillian  con  una  sonrisa—.   Las  cosas  vuelven  a  la normalidad. Deberías ver toda la comida que he ahorrado.

—No  se  queden  ahí  paradas,  ustedes  dos,  vayan  a  buscarla,  —dijo,  pareciendo muerto de hambre—. ¡Me voy a morir si no como pronto!

Lillian  respondió  a  su  orden,  produciendo  una  abundancia  de  suculenta comida. Mientras que Ward se la comía, Mari lo observaba con admiración pura. Nunca había visto a un ser humano comer con tanto placer. Él no parecía tener un kilo de más, a  pesar  de  su  apetito. Pero  él  pasaba  corriendo  la  mayor  parte  de  su  vida,  lo  que probablemente explicaba su delgada pero masculina constitución.

Terminó el último de los platos y se echó hacia atrás con un suspiro pesado para tomar su segunda taza de café mientras Lillian, a pesar de los ofrecimientos de ayuda y las amenazas, empujaba un carrito de platos de servicio a la cocina y al lavavajillas.

—Ella  no  para,  —dijo  Mari—. Lo  he  intentado  pero  no  me  deja  tomar  el relevo. Llamé al médico, pero él dijo que mientras ella estuviera tomando su medicina y no  se excediera en pie en ese  lado, iba a estar bien. Yo por lo  menos conseguí que se sentara, y la ayudo cuando me deja

—Es bueno que su habitación esté en la planta baja, —señaló.

—Sí.

Él  la  miró  por  encima  del  borde  de  su  taza  de  café,  sus  ojos  entrecerrados  y tranquilos  llenos  de  llamas  verdes. No  había  diversión  en  ellos  ahora,  ni  burla. Sólo total, evidente deseo.

Ella miró le devolvió la mirada, ya que estaba más allá de su poder de resistencia no hacerlo. La tenía esclavizada, con los ojos oscurecidos llenos de promesas de placer, 

 





 

de exquisito  deleite físico. Su cuerpo  reconocía esa mirada, incluso  aunque su cerebro no lo hiciera y comenzó a responder de maneras espantosas.

—Voy a traer el postre, —dijo mientras se levantaba, con pánico.

—No quiero postre, —dijo profundamente.

Ella  pensó  que  sabía  lo  que  él  quería  y  a  punto  de  decir  que  sí,  pero  retrocedió cayendo en la silla y poniendo más azúcar en su café ya endulzado.

—Sigue  así,  y  vas  a  poder  quitar  la  herrumbre  con  él—. Él  asintió  con  la  cabeza hacia sus esfuerzos con la azucarera.

Ella se sonrojó.

—Me gusta dulce.

—  ¿En  serio? —Alargó  la  mano  y  apoyó  su  mano  sobre  la  de  ella,  acariciándola suavemente  con  sus  dedos. Mientras  le  sostenía  la  mirada,  le  quitó  la  cuchara  y entrelazó sus dedos con los de ella presionándolos clara, cuidadosamente en una lenta caricia, que hizo que ella deseara gritar de deseo frustrado.

No  podía  evitarlo. Sus  dedos  se  contrajeron,  también,  convulsivamente,  y  ella  lo miró padeciendo de deseo.

La cara de Ward se endureció.

— ¿Te parece que repasemos esos mensajes de teléfono? —preguntó.

—Muy bien.

Los dos sabían que era sólo una excusa, una razón para estar juntos y solos en el estudio  para  hacer  el  amor. Porque  eso  era  sin  duda  lo  que  iba  a  suceder. Estar separados y luego experimentar esta unión explosiva había hecho mella en ellos. Ward se puso de pie y la llevó junto a él, y ella podía sentir el silencio palpitante que crecía mientras caminaban por el pasillo.

—  ¿No  quieres  postre? —llamó  Lillian  después  de  ellos,  pero  no  de  muy  buena gana. Ella sonreía demasiado.

—Ahora no, —respondió Ward. Miró a Mari mientras abría la puerta del estudio, y había fuego ardiente en los ojos firmes y posesivos.

Mari sintió que los labios de ella se separaban mientras lo miraba a los ojos. Pasó por  delante  de  él,  sintiendo  el  calor  de  su  cuerpo  grande,  la  fuerza  y  el  poder  del mismo, y oliendo su perfume picante. Apenas podía esperar para estar a solas con él.

 

 





 

Justo cuando comenzaba a seguirla dentro de la habitación, en el silencio secreto de  ello,  la  atmósfera  embriagadora  fue  destrozada  por  un  fuerte  golpe  en  la  puerta principal. Él maldijo en voz baja, girando con tal violencia inesperada que Mari sintió lástima por el que estuviera allí.

Él abrió la puerta y miró hacia fuera.

— ¿Y bien?—demandó.

—Bueno, me invitaste, ¿verdad? —Llegó una respuesta igualmente brusca con una voz tan profunda y autoritaria como la de Ward—. Me llamaste desde el aeropuerto y dijiste  que  viniera  y  que  trabajaríamos  en  esa  segunda  oportunidad. Así  que  aquí estoy. ¿O es que te olvidaste?

—No.

— ¿Quieres servirme mi café en el maldito porche?

Ward,  trató  de  no  sonreír,  pero  no  pudo  evitarlo. Honestamente,  Ty  Wade  era igual que él.

—Oh, demonios, entra, —murmuró él, sosteniendo la manija de la puerta.

Un alto, y delgado hombre entró en la casa, Stetson en la mano. Era tan acogedor como el tocino sobrante y tenía los ojos tan penetrantes y fríamente grises que Mari casi retrocedió. Y entonces la vio y sonrió, y le cambió el rostro.

—Marianne, éste es mi vecino, Tyson Wade, —le dijo Ward secamente.

Ty asintió con la cabeza sin decir nada, mirando más allá de Mari a donde Lillian estaba de pie en su escayola.

— ¿Qué hiciste, darle una patada a él? —preguntó Lillian, señalando a Ward.

Lillian se echó a reír.

—No del todo.  ¿Cómo están Erin y los gemelos?

—Hermosos, gracias, —dijo Ty con una tranquila sonrisa.

—Darles mis recuerdos, —dijo Lillian—. ¿Café?

—Sólo hazlo, yo iré por la bandeja, —dijo Ward con firmeza.

Lillian gruñó hacia la cocina mientras Mari buscaba las palabras.

—Creo que me voy a retirar, —dijo a Ward—. Si todavía quieres que te ayude con el trabajo de oficina, necesitaré dormir un poco para poder empezar temprano.

Ward  se  veía  más  duro  de  lo  habitual. Mari  no  podía  saber  que  al  ver  Ty  y  el cambio  que  el  matrimonio  había  obrado  en  él  había  golpeado  cada  pensamiento 

 





 

amoroso  de  su  cabeza. Ty  tenía  el  compromiso  escrito  en  su  cara,  y  Ward  no  quería nada de eso. ¿Por qué demonios, se estaba preguntando, tenía que haberse fijado en una virgen?

—Claro, —le dijo a Mari—.  Haz eso. Si no te importa, trata de meter a tu tía en la cama,  también,  ¿podrías? Ella  me  va  a  sacar  de  mis  casillas  si  no  empieza  a descansar. Dile eso. Juega con su conciencia, niña.

Mari forzó una sonrisa.

—Voy a intentarlo… Encantada de conocerlo, señor Wade, —dijo a Ty y se fue tras Lillian.

—Imagínate,  Tyson  Wade  en  esta  casa,  —dijo  Lillian  con  un  suspiro  mientras preparaba una bandeja—. Ha sido un shock, ver a esos dos realmente hablar. Ellos han estado peleando todo el tiempo que he trabajado aquí. Luego, el Sr. Wade se casó y sólo hay que mirarlo.

—Parece un hombre muy familiar, —comentó Mari.

—Deberías  haberlo  visto  antes. —sonrió  Lillian—. Él  hacía  que  el  jefe  se  viera como un gatito.

—¿Así de malo?

—Así de malo. Suficientemente malo, de hecho, para que el jefe  se deshiciera de un perro mitad pastor mitad lobo, que amaba hasta la muerte. Atacó algunas reses del ganado de Ty, y él vino aquí a hablar de ello con el jefe. —Ella se volvió, sonriendo a su sobrina—. Al día siguiente, el perro fue adoptado en un buen hogar. Y el jefe tuvo que ver  a  su  dentista. Tyson  Wade  era  un  hombre  malo  antes  de  que  llegara  la  señorita Erin. Ah, la maravilla del amor verdadero. —Ella miró a Mari y sonrió aún más cuando la joven se ruborizó—. Bueno, vamos a buscar  los platos, si estás decidida a ponerte en mi camino.

Lo hizo, espantando rápidamente a Lillian fuera, entonces ella desapareció antes de que Ward llegara por la bandeja del café. Ya había tenido suficiente por una noche.

El desayuno fue un suplicio, Ward estaba frío, de repente, no el hombre amoroso y muy  interesado  del  día  anterior. Mari  se  sentía  fría  y  vacía,  y  se  preguntó  qué  había hecho  para  que  él  la  mirara  con  esos  ojos  indiferentes. Estaba  empezando  a  estar contenta de que sus vacaciones casi hubieran acabado.

 

 





 

Él  la  siguió  a  la  oficina  y  comenzó  a  abrir  el  correo. Se  había  acumulado  en  su ausencia, y frunció el ceño ante la cantidad que había esperándolo.

— ¿Puedes tomar dictado? —le preguntó a Mari, sin levantar la vista.

—Sí.

—Está bien. Consigue una libreta y un bolígrafo del cajón del escritorio y vamos a empezar.

Comenzó  a  dictar. La  primera  carta  fue  en  respuesta  a  un  hombre  que  le  debía dinero  a  Ward. El  hombre  había  escrito  para  explicar  que  había  tenido  un  mal  mes  y que se pondría al día en sus pagos tan pronto como pudiera. En lugar de una respuesta comprensiva, Ward dictó una demanda abrasadora por el pago total que terminaba en una amenaza de pleito.

Mari empezó a hablar, pero la mirada que le dirigió fue un ultimátum. Se obligó a guardarse las palabras y guardó silencio.

Cada carta era breve, precisa y sin la más mínima compasión. Ella comenzó a tener una idea de él que fue de la decepción a la desilusión. Si había algún calor en él, ella no podría encontrarlo en los negocios. Tal vez por eso era tan rico. Él ponía su propio éxito por encima de los problemas de sus acreedores. Así tenía él dinero. Y aparentemente no mucha conciencia. Pero Mari tenía una, y la parte de él que estaba viendo la molestaba mucho.

Finalmente  Ward  había  terminado  de  dictar  las  cartas,  pero  justo  cuando  ella empezó a escribir, sonó el teléfono. Ward respondió, su rostro cada vez más oscuro con cada instante que pasaba.

Era  un  competidor  en  el  teléfono,  acusándolo  de  utilizar  métodos  poco  limpios para  sacar  el  máximo  provecho  en  un  negocio. Él  respondió  con  un  lenguaje  que debería haber causado que la compañía telefónica le quitara el teléfono y lo quemara.

Mari estaba del color de una langosta hervida cuando  él terminó de hablar y colgó el teléfono.

—¿Te preocupa algo, cariño? —la reprendió.

—Eres despiadado, —dijo en voz baja.

—Diablos, sí, lo soy, —respondió él sin vergüenza—. Yo crecí siendo el blanco de toda lengua cruel en la ciudad. Yo era ese chico Jessup, ese cuya madre era la mujer más fácil de los alrededores y que se había fugado con el marido de la señora de Hurdy. Yo 

 





 

era  ese  pobre  chico  de  la  calle  que  nunca  tuvo  una  familia  decente,  a  excepción  del hacha de guerra de su abuela. —Sus ojos verdes brillaban, y ella se preguntó si alguna vez le había dicho esto a alguien más—. El éxito es un gran igualador, ¿no lo sabías? Las mismas  personas  que  solían  mirarme  por  encima  del  hombro,  ahora  se  quitan  el sombrero  y  asienten  con  la  cabeza. Estoy  en  las  listas  de  invitados  de  todo  el mundo. Soy reconocido por grupos cívicos locales. Siempre me están mencionando en los periódicos. Oh sí, soy un hombre importante en estos días, repollito. —Su rostro se endureció—. Pero no siempre fue así. No hasta que tuve dinero. Y cómo lo conseguí no me molesta. ¿Por qué debo ser el viejo bueno chico en los negocios? Nadie lo es.

— ¿No lo es el Señor Wade? —sacó.

—El  señor  Wade,  —le  informó—,  es  ahora  un  hombre  de  familia,  y  que  está perdiendo sus entrañas. Su esposa se las sacó, junto con su virilidad y su orgullo.

Ella se puso de pie.

— ¡Qué cosa terrible dices!, —estalló ella—. ¿Cómo puedes ser tan insensible? ¿No te das cuenta de lo que estás haciéndote a ti mismo? Te estás marchitando como el viejo Scrooge, y no pareces darte cuenta.

—Dono mucho para caridad, —dijo con arrogancia.

—Para aparentar y tener éxito, —respondió ella con vehemencia—. No porque te importe. No, ¿verdad? Realmente no te importa ninguna alma viviente.

Él levantó su barbilla y los ojos le brillaban peligrosamente.

—Me importan mi abuela y mi hermana. Y tal vez Lillian.

—Y nadie más, —dijo ella, un poco herido por la admisión de que él no sentía algo por ella.

—Así es, —dijo fríamente—. Nadie más.

Se  quedó  allí,  con  las  manos  apretadas  a  los  costados,  afectada  de  una  manera como nunca había esperado estar.

—Tú eres un verdadero príncipe, ¿no es así? —preguntó.

—Y  uno  rico,  también—,  respondió  él,  sonriendo  lentamente—.  Pero  si  tenías alguna idea acerca de tomar ventaja de ese hecho, te puedes olvidar de ello. Me gusta mi dinero. Y no soy apropiado para la torta de boda y el arroz.

Cuando  lo  que  dijo  finalmente  se  abrió  paso  a  través  de  la  niebla  y  se  ella  dio cuenta de lo  que la  estaba acusando, tuvo que morderse la lengua para no  gritar. Así 

 





 

que eso era lo que pensaba, que ella no era más que una cazafortunas, que quería vivir de su dinero.

—Lo sé, —dijo ella con una mirada helada—. ¡Y eso es bueno, porque la mayoría de las mujeres que buscan un marido quieren uno que no tenga que ser conectado a un enchufe de pared para calentarse!

— ¡Fuera de mi oficina!, —dijo breve—. ¡Ya que estás aquí para visitar a su tía, ve a hacerlo y mantente condenadamente fuera de mi camino! ¡Cuando quiera un sermón, lo buscaré en la iglesia!

— ¡Cualquier ministro que te acepte en su iglesia sería canonizado! —le dijo ella sin rodeos y salió corriendo de la habitación.

Mari no le dijo a Lillian lo que había sucedido. Poco después, Ward salió, cerrando la puerta detrás de él. No regresó hasta bien pasada la hora de acostarse. Mari no había vuelto al estudio, y para cuando se metió en la cama, ya estaba planeando cómo decirle a la tía Lillian que tendría que regresar a Georgia.

No  sería  fácil  irse. Pero  ahora  que  había  tenido  una  visión  del  hombre  real,  el carácter bajo el barniz, estaba segura de que estaba haciendo lo correcto. Quizás Ward Jessup fuera un hombre rico con una billetera gorda. Pero estaba helado. Si le quedaba algo de cordura, tenía que alejarse de él antes de que su adicción la pusiera tan mal que empezara a encontrar excusas para quedarse sólo para mirarlo.

Ese comentario acerca de  que no le importaba nadie, excepto su familia le había dolido terriblemente. Ella entendía por qué él era de la forma que era, pero no servía de nada a su corazón roto. Había estado aprendiendo a amarlo. Y ahora se encontraba con que  él  no  tenía  nada  para  dar.   Ni  siquiera  calor.  Este  era  el  peor  golpe  de  todos.  Sí, tendría  que  irse  a  casa. Tía  Lillian  lo  estaba  llevando  muy  bien  para  hacer  frente, tomando su medicina e incluso descansando adecuadamente. Al menos Ward, se haría cargo de la mujer mayor. A él le importaba  ella.  Mari nunca había le había importado, y ya era hora de que enfrentara los hechos.

 

 

 

 

 

 

 











 

 

 

 

 

 

Mari tuvo un día miserable. Se mantuvo fuera del camino de Ward, y no regresó al estudio.  Que  se  consiguiera  una  secretaria  temporal,  pensó  con  furia,  si  no  podía manejar su sucio trabajo solo. Ella no lo iba a hacer para él.

—Hablamos  del  conflicto  armado,  —murmuró  Lillian  cuando  Mari  salió  por  la puerta de atrás con una chaqueta ligera y pantalón.

—Él comenzó, —dijo Mari irritada—. ¿O no sabes cómo hace negocios?

La expresión de Lillian dijo que ella lo sabía.

—Es  un  hombre  difícil  de  entender  a  veces,  —dijo  ella,  con  voz  suave, persuadiéndola—. Pero no te puedes imaginar la vida que ha tenido Mari. La gente no es fría sin razón. Muy a menudo es sólo un disfraz.

—El suyo es perfecto.

—Así  también  el  tuyo,  —dijo  Lillian  con  una  cálida  sonrisa—.  Casi.  Pero  no renuncies a él todavía. Puede que te sorprenda.

—No va a haber tiempo. ¿Has olvidado que tengo que volver a casa en dos días?

La mujer parecía preocupada.

—Sí, lo sé. Tenía la esperanza de que pudieras quedarte un poco más.

—Te  estás  sintiendo  mejor,  —respondió  ella—.  Y  él  no  me  quiere  aquí. Ya  no más. Ni  siquiera  estoy  segura  de  que  me  quedaría  si  se  me  lo  pidiera.  —Abrió  la puerta—. Voy a ver los caballos.

Salió sin decir una palabra, cabizbaja y triste. Metió las manos en los bolsillos de su  chaqueta  y  se  fue  sin  rumbo  a  lo  largo  de  la  valla  hasta  que  llegó  a  la  vista  del granero.

Allí estaba él, sentado a horcajadas sobre un enorme caballo de color castaño, con la ropa de trabajo que lo hacía lucir aún más grande de lo normal, su Stetson ladeado sobre un ojo. Mirándola.

 

 





 

Ella se detuvo en seco, mirándolo. Ward instó al caballo al trote lento y tiró de las riendas a su lado, apoyando las manos cruzadas sobre la empuñadura. El cuero crujió cuando él se movió en la silla y echó hacia atrás su sombrero.

— ¿Todavía nos hablamos? —preguntó él, medio divertido.

— ¿Puede alguien llevarme a la estación de autobuses en la mañana? —Preguntó ella,  haciendo  caso  omiso  de  la  pregunta—.  Mis  vacaciones  son  hasta  pasado mañana. Tengo que volver a Atlanta.

Él la miró fijamente durante un largo momento antes de hablar.

—  ¿Cómo  vas  a  explicarle  esa  decisión  a  Lillian? —Preguntó,  eligiendo cuidadosamente  sus  palabras—.  Se  supone  que  debes  pensar  que  estoy  muriendo, ¿no? Se supone que tienes que ayudarme a escribir mis memorias.

—Yo no creo que mi estómago sea lo suficientemente fuerte, —respondió ella.

Sus ojos verdes brillaban en ella.

—No hagas eso. Estoy tratando de hacerme amigo tuyo.

—Traté de hacerme amiga de un jerbo una vez, —comentó ella —. Metí la mano dentro de su jaula para que se tuviera buen olor, y trató de comerse mi dedo meñique.

—Estás haciendo esto difícil, —gruñó él, inclinando su sombrero sobre sus ojos.

—No,  tú  lo  haces,  —corrigió  ella—. Estoy  haciendo  mi  mejor  esfuerzo  para aliviarte de mí codiciosa y estricta presencia.

Él suspiró profundamente, buscando sus ojos.

—Nunca  he  tenido  que  justificarme  ante  nadie,  —le  dijo—. Nunca  he  querido hacerlo. —Estudió el pomo como si no hubiera visto uno antes, examinándola mientras hablaba—. No quiero que te vayas, Mari.

Su corazón se escapó.

— ¿Por qué no?

Él se encogió de hombros y sonrió débilmente.

—Tal vez me he acostumbrado a ti. —Levantó la vista—. Además, tu tía nunca se recuperará  si  la  dejas  en  estos  momentos. Todos  sus  planes  para  nosotros  quedará arruinados.

—Esa  es  una  conclusión  previsible  en  lo  que  a  mí  respecta,  —dijo  ella,  con  voz cortante. Apretó las manos en los bolsillos—. No te querría ni en un palo, rostizado.

Tuvo que esforzarse para no sonreír.

 

 





 

—No lo harías.

—Me voy a casa, —repitió ella.

Él inclinó su sombrero hacia atrás de nuevo.

— ¡Tú no tienes trabajo!

—Lo tengo. ¡Trabajo en un garaje!

—Ya no más. —Sonrió esta vez—. Los llamé la semana pasada y les dije que tenías que dejarlo para poder ocuparte de cuidar a tía enferma y a su jefe “moribundo”.

— ¡Tú qué?

—Parecía que era lo que había que hacer en ese momento, —dijo familiarmente— .  Dijeron que de verdad lo sentían, y de la suerte que tenían ya que acababa de ir una chica a solicitar un trabajo por la mañana. Apuesto a que la contrataron ese mismo día.

Casi  no  podía  respirar  por  la  furia. Se  sentía  como  si  sus  pulmones  estuvieran ardiendo

— ¡Tú… tú…! —buscó algunos nombres que había oído en el garaje y comenzó a arrojárselos a él.

—Hey, qué vergüenza lo tuyo, —la reprendió, inclinándose inesperadamente para arrastrarla  hasta  sentarse  en  la  silla  frente  a  él—. ¡Siéntate  quieta! —dijo  bruscamente, controlando al excitado caballo con una mano en las riendas, mientras que con la otro sostenía a Mari.

—Te odio, —le espetó ella.

Puso  el  caballo  bajo  control  y  lo  hizo  caminar,  con  cuidado  de  no  tirar  de  las riendas y hacerlos caer a los dos. El nervioso animal tomó un manejo suave.

— ¿Te importa que lo pruebe? —le preguntó.

Ella no preguntó qué quería decir. No había tiempo.

Estaba demasiado  ocupada tratando de aferrarse al pomo de la  montura. No se había dado cuenta de lo lejos de la tierra que estaba la silla hasta que estuvo sentada en ella. Detrás de ella, sentía la cálida fuerza de su poderoso cuerpo, y si no hubiera estado tan nerviosa, podría haber sentido la tensión de éste en la silla de montar.

Él entró en un pequeño bosque de robles y mezquites y desmontó. Antes de que ella  se  diera  cuenta,  estaba  fuera  de  la  silla  y  de  espaldas  en  la  exuberante  hierba  de primavera con el duro rostro de Ward sobre ella.

 

 





 

—Ahora,  —dijo  suavemente—,  ¿supongo  que  me  muestras  lo  mucho  que  me odias?

Su  cabeza  oscura  se  inclinó,  y  ella  extendió  la  mano,  sin  pensar,  para  agarrar  el cabello grueso y empujarlo fuera. Pero sólo le dio a él una apertura inesperada, y ella contuvo el aliento mientras su peso bajaba por su cuerpo, aplastándola contra las hojas y la hierba.

—Es mejor ceder, cariño, o podrías hundirte hasta llegar a China, —comentó con malicia. Sus manos estaban descansando al lado de su cabeza, y de alguna manera él las había  atrapado  en  de  él. La  había  atrapado  eficazmente,  sin  ningún  esfuerzo  en absoluto, y se regodeaba en ello. Él no estaba tratando de evitarle su formidable peso, tampoco, y ella apenas podía respirar.

Jadeó,  luchando,  hasta  que  sintió  lo  que  estaban  logrando  sus  luchas  y  cedió  de mala gana. Se contentó con mirando fijamente desde su cara del color de una remolacha en vinagre.

—Cobarde, —reprendió él.

Mari estaba muy quieta, casi sin respirar. Las manos de él estaban apretando las suyas,  pero  con  una  acariciadora  presión,  no  brutalmente. La  mirada  en  sus  ojos  fue cambiando  poco  a  poco  de  débil  diversión  a  pasión  oscura. Si  ella  no  hubiera reconocido  la  mirada,  su  cuerpo  se  lo  habría  dicho  al  empezar  a  moverse  sutilmente sobre  el  de  ella,  sensualmente,  con  una  experta  práctica  que  incluso  su  inocencia reconocía.

—Sí,  eso te hace temblar, ¿verdad? —respiró, observándola mientras sus caderas acariciaban las suyas.

—Por supuesto… que sí, —mordió ella—. Nunca me he… sentido de esta manera con nadie más.

—Tampoco  yo,  —susurró  él,  inclinándose  para  acariciar  su  dura  boca  sobre  la suave de ella—.  Te lo dije cuando llegué a casa, y lo dije en serio. Nunca como esto, no con  nadie  más… —Sus  ojos  se  cerraron,  sus  espesas  cejas  juntándose  mientras lentamente unía su boca a la de ella.

Ella  quiso  protestar,  pero  no  podía  moverse,  mucho  menos  hablar,  y  su  boca provocaba las sensaciones más exquisitas en lugares muy alejados de sus labios. Con un pequeño  suspiro  tembloroso  abrió  un  poco  la  boca  para  saborear  la  de  él  y  lo  sintió 

 





 

ponerse rígido. Sentía esa misma tirantez en sus propias piernas, en los brazos, incluso en su estómago, sensaciones que nunca había experimentado.

Sus  fuertes  dedos  se  flexionaron,  enlazando  con  los  de  ella  cariñosamente, bromeando  mientras  exploraba  su  boca  con  sus  labios  primero  y  luego  sondeando levemente con la lengua.

Ella no había sido besada así antes, y sus ojos se abrieron, perplejos.

Ward  levantó  un  poco  la  cabeza,  buscando  su  rostro  con  ojos  verdes  que  eran oscuros y misteriosos y tan llenos de respuestas cuando los azules de ella estaban llenos de preguntas.

—Puedes confiar en mí esta vez, —susurró, sintiendo su aprehensión en el joven cuerpo suave como la seda que no quería darle una pulgada a la dominación del suyo— . Incluso aunque estuviera medio loco de deseo, no me arriesgaría intentando hacerte el amor a la vista del granero.

Podría  haber  sido  menos  convincente,  pero  la  hizo  confiar  en  él. Buscó  sus  ojos, sintiendo su cálido peso, oliendo el aroma a cuero impregnado en él, y ella comenzó a relajarse a pesar de la desconocida intimidad del abrazo.

—Nunca  habías  sentido  a  un  hombre  así,  ¿verdad? —Preguntó  en  voz  baja— . Todo está bien. Ya tienes edad suficiente para dejar los besos castos y los sueños atrás.

Esta es la realidad, pequeña Mari -, susurró, moviendo sus caderas mientras miraba sus ojos abiertos y asombrados.  - Esto es lo  que  realmente se siente cuando un hombre y una  mujer  se  unen  en  la  pasión.  No  es  limpio,  ni  tranquilo  y  sin  complicaciones.  Es caliente, salvaje y complejo.

—  ¿Es  parte  de  las  reglas  advertir  a  la  víctima?  —preguntó  ella  en  un  ronco susurro.

—Lo es cuando la víctima es tan inocente como tú, —respondió él—. Yo no quiero el  sacrificio  de  una  virgen,  ya  lo  ves,  —agregó,  inclinándose  de  nuevo  a  la  boca— . Quiero una mujer vigorosa. Una mujer que me iguale.

En  ese  momento  ella  casi  sentía  que  podía. Su  cuerpo  palpitaba,  ardiendo  con fuego y fiebre, y en lugar de retroceder ante la prueba de su deseo por ella, levantó su cuerpo hacia él, le entregó su boca y sus suaves suspiros.

 

 





 

Ward,  sintió  el  deseo  en  el  delgado  cuerpo  de  ella,  y  esto  alimentó  un  impulso extrañamente  protector  en  él. Él,  que  estaba  acostumbrado  a  tomar  lo  que  quería  sin pena ni vergüenza, dudó.

Su  boca  se  suavizó,  se  desaceleró  y  se  volvió  con  pacientemente cuidadosa. Descubrió  que  ella  lo  seguían  adonde  fuera,  aprendiendo  rápidamente  las tiernas  lecciones  que  le  daba  sin  palabras. Le  soltó  las  manos  y  sintió  que  éstas  iban instintivamente  a  su  camisa,  presionando  sobre  los  duros,  cálidos  músculos, buscando. El  corazón  le  latía  con  furia  contra  los  pechos  cuya  suavidad  podía  sentir bajo  él. Quería  quitarse la camisa y  entregarse a sus jóvenes manos, quería  quitarle la camisa a ella y poner su boca sobre esos tiernos pechos y mirarlos y ver su rubor. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo urgente que se estaba volviendo la situación.

Su cuerpo fue recuperando el control. Podía sentirse aplastándola abajo contra él, forzando  a  sus  caderas  a  un  contacto  íntimo  con  él,  podía  sentir  sus  propios  tensos movimientos. Su  boca  se  sentía  caliente. La  de  ella  se  sentía  como  terciopelo, enfebrecida  e  inflamada  por  el  hambriento  sondeo  de  la  suya.  Levantó  la  cabeza, sorprendido por encontrarse a sí  mismo respirando con jadeos,  sus brazos temblaban ligeramente mientras lo mantenían suspendido sobre ella. Los ojos de ella estaban muy brumosos, medio cerrados, los labios entreabiertos y húmedos, su cuerpo sumiso. Suyo.

Ella  tomó  una  respiración  lenta,  perezosa,  mirándolo  distraídamente,  tan hambrienta  por  él  que  no  tenía  la  fuerza  para  rechazar  cualquier  cosa  que  él quisiera. Desde  el  cuello  hacia  abajo  le  latía  con  pulsos  dulces  experimentando  un placer que nunca había conocido.

—No, —susurró él bruscamente—. No, no así.

Él  se  apartó  de  ella,  estremeciéndose  un  poco  antes  de  sentarse  y  respirar  con brusquedad. Se  echó  hacia  atrás  el  pelo  con  los  dedos  que  estaban  casi  firmes  pero mantenían un fino temblor.

Mari estaba dándose cuenta de lo que había sucedido, y lo miró con lenta naciente comprensión. Así  que  eso  era  lo  que  pasaba. Por  eso  las  mujeres  no  luchaban  o protestaban.  No  era  por  miedo  a  ser  dominadas. Era  por  el  placer  dulce  y  tierno  que venía ser sostenida  íntimamente,  besada  y besada  hasta que su mente se perdía en el placer de su cuerpo. Él podría haberla tenido. Pero se detuvo.

 

 





 

—  ¿Sorprendida?  —Volvió  la  cabeza,  mirándola  con  oscuros  ojos  verdes  que todavía tenían rastros evidentes de pasión—. Te dije que no tomaría ventaja, ¿no?

—Sí, pero se me olvidó.

—Afortunadamente para ti no lo hice. —Se puso de pie y se estiró perezosamente, sintiéndose como si lo hubieran golpeado, pero no la dejaría ver eso. Le sonrió a ella— Los  hombres buenos consiguen echarse para atrás. Viene de años de práctica citándose con vírgenes, —añadió en un susurro malvado mientras extendió una mano hacia ella.

Ella se sentó, ruborizada, ignorando la mano extendida mientras se ponía de pie.

—No  puedo  imaginar  que  muchas  de  ellas  fueran  todavía  vírgenes  después,  — murmuró ella con una mirada tímida.

—Oh, algunas de ellas tenían un gran poder de resistencia, —admitió—. Como tú.

—Seguro,  —dijo  ella  con  voz  temblorosa,  empujando  hacia  atrás  su  cabello húmedo—. Alguna gran resistencia. Si no hubieras parado…

—Pero lo hice, —la interrumpió. Tomó su sombrero de donde lo había arrojado y estudió la corona antes de ponerlo de nuevo en su cabeza—. Y por el momento, puedes olvidarte de volver a Georgia, añadió con una mirada de nivel—. Lillian te necesita. Tal vez yo también te necesite. Me has dado una nueva perspectiva de las cosas.

—Me estampé e hice un espectáculo de mí misma, querrás decir, —dijo ella, con los ojos silenciosamente curiosos en su moreno rostro duro.

—Si yo hubiera querido decir eso, lo habría dicho, —respondió él—. Eres un soplo de  aire  fresco  en  mi  vida,  Mari. Estaba  quedándome  anclado  en  mis  malas  maneras hasta  que  tú  llegaste. Tal  vez  tenías  razón  sobre  mi  actitud  hacia  el  dinero. Entonces, ¿por qué no te quedas y me reformas?

—No  puedo  imaginar  a  nadie  lo  suficientemente  valiente  para  intentarlo,  — dijo. Levantó la cara—. Y además de eso, ¡cómo te has atrevido a costarme mi trabajo!

—No puedes trabajar más en un garaje lleno de hombres, —dijo él con suavidad— . ¿Te acuerdas de tus horribles pesadillas sobre el asalto? —Exclamó— Los hombres te ponen nerviosa. Lillian lo dijo.

—Esos hombres no pondrían nerviosa a nadie. Todo lo que hacían era trabajar en los coches y volver a casa con sus esposas, —le informó—. Ninguno de ellos era soltero.

 

 





 

—Qué triste para ti. Qué suerte maravillosa que Lillian me encontró moribundo y enviara por ti. —sonrió—. No todas las chicas se encuentran un soltero guapo y rico en bandeja.

—Yo no soy una caza fortunas, —replicó ella.

—Oh,  diablos,  lo  sé,  —dijo  después  de  un  minuto,  estudiándola  con  los  ojos entrecerrados—.  Pero tenía que defenderme de alguna manera, ¿no? Eres un pequeño y potente paquete, cariño. Un pez en el anzuelo pelea hasta el final.

Sus  palabras  no  tenían  mucho  sentido  para  ella,  pero  Mari  estaba  un  poco aturdida por todo lo que había sucedido. Se quedó mirándolo, perpleja.

—No importa, —dijo él, tomándola de la mano—. Vamos a volver. Tengo algunas cosas  sin  arreglar  de  las  que  me  tengo  que  ocupar  antes  del  almuerzo. ¿Te  gusta cabalgar?

—Creo que sí, —admitió.

—Podrás  tener  tu  propio  caballo  la  próxima  vez,  —prometió—. Pero  por  ahora creo que vamos a volver caminando. Estoy a punto de perder el control, si quieres saber la verdad. No puedo llevarte tan cerca de mí en estos momentos.

Eso  era  vergonzoso  y  halagador,  y  ella  ocultó  una  sonrisa. Pero  él  la  vio  y  la abrazó a su lado, llevando el caballo por las riendas con una mano y sujetándola con la otra. La  conversación  en  el  camino  de  vuelta  fue  general,  pero  la  sensación  del  brazo fuerte de Ward había cautivado a Mari en cada paso del camino.

Él se fue a hacer algunas llamadas de trabajo. Lillian le echó un vistazo al rostro de Mari y empezó a tararear canciones de amor. Mari, por su parte, subió a su habitación para refrescarse, y se tomó tiempo para tomar prestada una de las líneas externas para llamar a Atlanta. Su jefe en el garaje estaba encantado de saber de ella e inmediatamente estalló en elogios por su generosidad por ayudar a ese “pobre hombre moribundo en Texas”. Qué suerte, añadió alegremente, que una joven de la edad de Mari se hubiera presentado  para  un  trabajo  esa  mañana  que  el  pobre  señor  Jessup  lo  había llamado. Todo  estaba  funcionado  muy  bien,  como  si  ella  estuviera  allí,  ¿y  le  gustaba Texas a ella?

Mari murmuró algo sobre que el clima era ideal para esta época del año, le dio las gracias y colgó. ¡Pobre señor Jessup, muy cierto!

 

 





 

Ward tuvo que salir por negocios al final del día, y no había vuelto a la hora de cenar. Lillian  y  Mari  comieron  solas,  y  después  que  Mari  terminó  de  ayudar  en  la cocina,  besó  a  su  tía  dándole  las  buenas  noches  y  se  fue  arriba. Pasaba  desde  la decepción  al  alivio  porque  Ward  no  hubiera  estado  en  casa  desde  el  febril interludio. Había sido tan dulce que lo quería de nuevo y eso podría ser peligroso. Cada vez  se  volvía  más  difícil  de  detener. Hoy  no  había  podido  hacer  otra  cosa  que  seguir adonde él la llevara, y fue como una fuerte bebida alcohólica que no pudiera tener lo suficiente  de  él. No  sabía  qué  más  hacer. Su  vida  parecía  estar  enredándose  en complicaciones.

Puso un vestido rosa suave en la cama, algo cálido pero revelador por su escote bajo y lo acarició amorosamente. Lo había comprado siguiendo un impulso, algo para animarse en un deprimente sábado, cuando estaba sola. Estaba hecho de franela, pero tenía encaje y era caro, y le encantaba la forma en que se sentía y se adhería a las líneas esbeltas de su cuerpo.

Corrió a darse un baño en el jacuzzi grande, cerrando la canilla después de llenar la  tina  con  jabón  perfumado  a  disposición,  junto  con  cualquier  otra  cosa  que  un huésped  femenino  pudiera  necesitar,  en  el  precioso  cuarto  de  baño  de  azulejos azules. Para Mari, que vivía en un práctico pequeño apartamento en Atlanta, todo esto era muy lujoso. Frunció el ceño mientras se quitaba la ropa y se metía en la bañera sin problemas  con  sus  chorros  relajantes  surgiendo  a  su  alrededor. El  alquiler  de  su apartamento se vencía, en una semana o así, y ella todavía no lo había pagado. Tendría que  mandar  un  cheque. Además,  deseaba  haber  traído  más  ropa  con  ella. No  había contado con estar aquí de por vida, pero parecía como si  Ward no tenía tuviera prisa para dejarla ir.

También,  estaba  Lillian,  que  se  estaba  comportando  sólo  mientras  su  sobrina estaba allí para ayudarla. Si Mari se iba, ¿qué le pasaría a la mujer mayor? Con Ward a menudo  en  viaje  de  negocios,  era  peligroso  quedarse  sola  para  Lillian.  Quizás  Ward había considerado esto, y era por eso que quería que Mari se quedara. Seguro que esa era la verdadera razón, de todos modos. No parecía estar muriendo de amor por ella, aunque su deseo era evidente. Él la deseaba.

Con  todos  los  pensamientos  turbulentos  y  el  zumbido  de  un  jacuzzi,  no  oyó  la puerta de su habitación abrirse ni escuchó que se cerraba de nuevo. No oyó las suaves 

 





 

pisadas  sobre  la  alfombra,  o  el  suave  sonido  que  provenía  de  una  voz  masculina  en particular,  ni  cuando  Ward  la  vio  sentada  en  la  bañera  con  el  pecho  rosa  desnudo  y brillando por el jabón y el agua.

Se  le  ocurrió  mirar  hacia  arriba  y  entonces  lo  vio. No  podía  moverse. Sus  ojos verdes se mantenían fijos y amorosos en las suaves curvas de su cuerpo, y con horror ella sintió que la punta de sus senos se endurecía bajo su resuelto escrutinio.

Él negó con la cabeza cuando ella comenzó a levantar sus manos a ellos.

—No, —dijo él suavemente, moviéndose hacia ella—. No, no los cubras, Mari.

Ella casi no podía respirar. A pesar de que nunca había dejado que nadie la viera así en toda su vida, no podía detenerlo. Mari no podía moverse en absoluto. Se cernía sobre  ella,  inmóvil  y  sombrío,  y  mientras  observaba,  comenzó  a  rodar  el  puño  de  las mangas  de  la  camisa  blanca  que  estaba  abierta  hasta  la  mitad  del  pecho.  Hacía  ya mucho  tiempo  que  se  había  quitado  la  chaqueta  y  la  corbata,  a  pesar  de  que  todavía llevaba botas y los pantalones de un traje. Parecía caro. Y muy masculino e inquietante, y cuando se inclinó al lado de la bañera, ella captó el olor de la colonia de lujo.

— ¡No puedes! —comenzó frenéticamente.

Pero  él  cogió  la  gran  esponja  que  ella  había  enjabonado  y  sacudió  la  cabeza, sonriendo débilmente.

—Piensa en ello como un servicio para una especial y cansada invitada, —susurró él divertidamente, aunque sus ojos eran francamente posesivos—. Relájate y disfruta.

Ella  comenzó  a  protestar  de  nuevo,  pero  él  no  le  prestó  la  menor  atención. Una mano delgada se movió detrás del cuello de ella para sostenerla en el agua burbujeante mientras  que  la  otra  lentamente,  cuidadosamente,  pasaba  la  esponja  sobre  toda  las suaves líneas y curvas de su cuerpo.

Ella  no  se  había  dado  cuenta  cuántas  terminaciones  nerviosas  tenía,  pero descubrió  todas  y  cada  una. En  un  silencio  que  palpitaba  con  nueva  sensación,  él  la bañaba,  deteniéndose  de  vez  en  cuando  para  poner  la  esponja  hacia  abajo  y  tocarla, experimentando la suavidad de su piel con la suavidad añadida de agua y jabón que la hacía vibrantemente viva.

Los  ojos  de  ella  estaban  medio  cerrados,  lánguidos,  mientras  los  dedos  de  él acariciaban suavemente sus pequeños altos pechos, y encontraban cada curva y dureza, cada sensual contraste, cada textura, como si ella lo fascinara.

 

 





 

Ella tembló un poco cuando él apagó el jacuzzi y dejó salir el agua de la bañera, especialmente cuando comenzó a esponjar lejos los últimos restos de jabón, y su cuerpo fue revelado completamente a él.

Levantó sus oscuros y tranquilos ojos a los de ella y buscó la aprensión, el miedo, el asombro y el deleite en sus profundidades azules.

—Nunca he bañado a una mujer antes, —dijo en voz baja—. O me he bañado con una. En cierto modo, supongo que soy bastante pasado de moda.

Ella respiraba insegura.

—Nunca dejé que nadie me mirara antes, —dijo en un tono vacilante.

—Si. Lo  sé.  —Él  la  ayudó  a  salir  de  la  bañera  y  sacó  una  toalla  caliente  del carril. Era suave y esponjosa y de color rosa, y se sentía caliente contra su piel mientras él lentamente la secaba, de la cabeza a los pies. Esta vez, ella podía sentir sus manos de una manera nueva, y se aferró a sus hombros cuando llegó a sus caderas y comenzó a tocar su vientre plano. Sintió una oleada de sensaciones que era nueva y sorprendente.

— ¿Ward? —susurró.

Él  se  arrodilló  frente  a  ella,  descartando  la  toalla  y  toda  pretensión  mientras sostenía sus caderas y presionaba su cálida boca contra su estómago.

Ella  lanzó  un  grito. Fue  un  grito  agudo,  indefenso,  que  hizo  que  una  oleada  de sangre corriera como un río a través de las venas de él. Sus dedos flexionados y su boca recorrían su estómago con una lentitud agonizante, subiendo con hambre implacable a sus pechos suaves y lisos.

Ella  lo  sostuvo  allí,  mantuvo  su  boca  dura  y  húmeda  sobre  la  punta  de  uno  de ellos, y lo sintió llevarlo a su interior, calentándola. La tocó entonces de una manera que nunca había esperado, y se ahogó duramente y se estremeció.

—Shhhh, —susurró él en su pecho—. Todo está bien. No luches conmigo.

Ella no podía hacerlo. Se estremeció y tembló llorando mientras él provocaba las sensaciones  más  exquisitas  que  hubiera  sentido  en  lo  más  profundo  de  su  esbelto cuerpo. Sus uñas se clavaban en él y no podía evitarlo.

—Marianne,  —susurró,  moviendo  su  boca  sobre  la  de  ella. Detuvo  su  delicado sondeo y la levantó en sus brazos. Ella sintió el golpe suave de sus pasos  mientras la llevaba a la cama, sintió el colchón hundirse debajo de sus pesos combinados.

 

 





 

Su boca se movió lentamente hacia abajo a su estómago, a sus muslos, y luego ella luchó con él, combatió la novedad y la extrañeza y la abierta intimidad.

Él  levantó  la  cabeza  y  se  deslizó  hacia  atrás  para  mirar  la  sorprendida  cara  de Mari.

—Está bien, —dijo suavemente—. Si no lo quieres, no te forzaré.

Su rostro estaba rosa cremoso ahora, fascinado. Ward bajó la vista hacia su cuerpo, acariciándolo con una delgada, muy oscura mano, saboreando su suave vulnerabilidad.

—Esto  es  tan  nuevo,  —susurró—. Nunca  me  di  cuenta  de  lo  suave  que  era realmente el cuerpo de una mujer, qué exquisitamente formado. Podría emborracharme con sólo mirarte.

Ella  estaba  temblando,  pero  no  por  el  suave  frío  de  la  habitación. Se  sentía temeraria bajo su intensa mirada.

Él la miró a los ojos.

—Tú no estás protegida, ¿verdad? —le preguntó en voz baja.

Ella tardó un minuto en darse cuenta de lo que estaba  preguntando, y eso hacía que  la  situación  tuviera  implicaciones  alarmantes,  muy  adultas. Para  él  esto  era territorio familiar. Pero Mari era una principiante.

—No, —susurró ella con paso inseguro—. No lo estoy.

—Es  mejor  así,  —murmuró,  inclinándose  sobre  su  boca—. Creo  que…  podría estropear las cosas en este momento forzándote a esa clase de intimidad total contigo.

—Su mano acariciaba con ternura su pecho mientras probaba sus temblorosos labios— . ¿No quieres tocarme a mí así?

Quería,  pero  no  podía  decirlo. Sus  manos  fueron  poco  a  poco  a  su  camisa  y  se deslizaron bajo ella, encontrando la emocionante abrasión de grueso vello en el pecho sobre el músculo caliente una combinación embriagadora. Su boca se movía contra la de ella  con  avidez  rozándola  tentativamente  primero,  y  una  mano  fue  entre  ellos  para rasgar el tejido completamente a un lado y darle acceso total.

La  respiración  agitada  de  él  la  perturbaba,  pero  estaba  embriagada  por  la intimidad que estaban compartiendo. Impulsivamente ella movió las manos y se arqueó hacia  arriba  dejando  que  sus  pechos  bromearan  el  de  él,  sintiendo  la  repentina aceleración de los latidos del corazón con asombro.

 

 





 

Se suspendió sobre ella, levantando la cabeza. Sus ojos estaban oscuros de pasión, su pecho tembloroso de ella.

—Hazlo de nuevo, —dijo ásperamente.

Lo hizo, en llamas de deseo, deseando algo más que el roce, deseándolo a él. Sintió temblar su pecho y bajó la mirada hacia su oscuridad contra su piel pálida maravillada.

—Yo…

—Sí, mira, —susurró él con voz áspera, sacudiéndose mientras miraba también— . Mira  a  las  diferencias. Oscuridad  contra  claridad,  músculo  contra  suavidad.  Tus pechos son como el pan y la miel.

Mientras  hablaba,  se  deslizó  hacia  abajo. Su  pesado  cuerpo  contra  el  de  ella  se elevó cuando se colocó sobre su desnudez, y sus pupilas se dilataron sin poder evitarlo por el cálido éxtasis de todo su peso sobre ella.

—Dame tu boca ahora, —susurró, inclinándose—.  Déjame sentirte por completo.

Fue un beso como nada que jamás hubiera imaginado  en su vida. Ella lo  abrazó con  ternura,  con  las  manos  alisando  su  pelo  espeso  y  oscuro,  su  cuerpo  palpitaba  en toda su longitud pudiendo sentir los poderosos músculos tensos y suaves.

Él sabía a café, y había una nueva ternura en él, en los labios que delicadamente empujaban  para  que  su  lengua  pudiera  entrar  en  la  suave  y  dulce  oscuridad  de  su boca. Sintió que la tocaba, enredándose con ella, y ella se entregó a una sensación que era todo misterio y encanto.

Las manos de él le alisaron los costados, la espalda, saboreando la suave suavidad de su piel. Padecía condenadamente, y podría haberse maldecido a sí mismo por haber causado  esto,  por  haber  olvidado  lo  ingenua  que  era.  ¡Ella  lo  deseaba  y,  Dios,  él  la deseaba! Pero podía dejarla embarazada. Y parte de ella lo odiaría para siempre, si él la forzaba a ello. No iba a ser bueno para ella. Era demasiado virgen…

Su  mejilla  se  deslizó  contra  la  de  ella,  y  él  rodó  sobre  su  lado,  abrazándola protectoramente contra él, sintiendo sus pechos aplastarse suavemente contra su pecho.

—Abrázame, —susurró—. Sólo abrázame hasta que dejemos de temblar.

—Te  quiero,  —gimió  ella,  más  allá  del  pensamiento,  más  allá  del  orgullo. Le mordió el hombro—. Te deseo.

 

 





 

—Lo sé. Pero no podemos. —Su mejilla acarició la de ella, y sus labios tocaron con ternura su rostro surcado por las lágrimas. Hasta entonces no se había dado cuenta de que estaba llorando.  Tomó aliento.

— ¿Estás bien? —le preguntó en voz baja.

—Me muero, —sollozó.

—Podría satisfacerte, —susurró él—. Sin llegar hasta el final.

Sentía eso. Sus ojos buscaron los suyos con asombro.

—No, —dijo ella al cabo de un minuto—. No voy a hacerte eso. —Le tocó la cara, fascinada  por  la  mirada  que  provocaban  sus  palabras—. Perdóname. Debería  haber dicho algo hace mucho tiempo. Debería haberte pedido que pararas.

—Pero era demasiado dulce, ¿no? —le preguntó en voz baja y profunda mientras le tocaba la cara con dedos que eran posesivo y suaves—. Tan dulce como hacer el amor con cada parte de nosotros. Nunca en mi vida he experimentado nada igual. Ni siquiera el sexo fue nunca así de bueno.

Eso la sorprendió, y sus ojos lo reflejaron.

— ¿Ni… siquiera el sexo?

Él negó con su cabeza. '

—Contigo creo que sería hacer el amor, no sexo. Y no creo que tú y yo pudiéramos aceptar algo tan fríamente clínico como eso.

Ella estaba tentada de hacerlo. Lo deseaba desesperadamente.

Todo  el  mundo  lo  hacía  en  estos  días,  ¿no? Tal  vez  ella  no  quedara embarazada. Ella lo amaba.  ¡Lo amaba!

Pero él vio la incertidumbre en sus ojos y la confundió con miedo. Por el amor de Dios,  ¿dónde  estaba  su  cerebro,  de  todos  modos? Ella  era  virgen. Lillian  estaba  justo abajo. ¿Estaba loco? Ignoró el hambre febril de su cuerpo y logró sonreír tranquilizador mientras lentamente se apartaba de ella para sentarse con un duro suspiro.

—No más, cariño, —dijo con fuerza y logró reír—. Soy demasiado viejo para este tipo de juegos.

¿Juegos? Ella se lo  quedó mirando  indefensa mientras el obligaba  a su cerebro a funcionar  y  encontraba  su  vestido. Se  lo  puso  con  un  mínimo  de  esfuerzo  y  luego  la levantó lo suficiente para apartar las mantas. La puso debajo de ellas, estirándolas los sobre sus pechos.

 

 





 

No  podía  decirle  a  ella  que  su  propia  vulnerabilidad  y  debilidad  lo  habían sorprendido. Él no había planeado esto, no había esperado derretirse en semejante largo e  íntimo  amor.  Habían  sido  amantes,  de  una  clase.  Frunció  el  ceño,  mirándola, fascinado por su inocencia, su reacción indefensa a su tacto. Había ido a su habitación, de hecho, para decirle que quería conseguir una base amistosa con ella, para detener la intimidad que podría muy fácilmente abrumarlos a los dos. Pero la visión de ella en esa bañera  había  borrado  todo  pensamiento  cuerdo  sacándolo  de  su  mente. Ahora  él  la miraba  y  veía  compromiso  y  la  pérdida  de  su  preciosa  libertad. Veía  todas  las  viejas heridas, la impotencia de su atracción en esa trampa en la que había caído.

Con  una  maldición  áspera  él  se  puso  de  pie,  pasándose  enojado  la  mano  por  el pelo.

—No necesitas mirarme de esa manera, —mordió ella, a punto de llorar de nuevo, pero por una razón totalmente diferente—. Como si yo fuera una mujer caída. No entré en tu cuarto de baño y me quedé mirándote.

—No era mi intención que eso pasara, —dijo él secamente. Ella se suavizó un poco con la confesión. Parecía tan agitado como ella.

—Está bien, —respondió ella, jugando con la colcha—. Yo tampoco.

—  Sin  embargo,  soy  lo  suficientemente  mayor  para  saber  más,  —murmuró, sintiéndose  venerable  y  protector  mientras  la  miraba  fijamente. Se  puso  las  manos  en los  bolsillos  con  un  largo  suspiro—.  Había  venido  hasta  aquí  para  ver  si  podíamos conseguir  una  situación  diferente. Una  situación  amistosa,  sin  todas  estas complicaciones  físicas.  —Él  se  rió  en  voz  baja—.  Supongo  que  te  has  dado  cuenta  lo bien que lo he conseguido.

—Sí,  —murmuró  burlonamente. Recordó  todo  lo  que  habían  hecho  y  se  puso escarlata, bajando los ojos avergonzada.

—Nada  de  eso,  —reprendió  él—.  Eres  una  mujer,  no  una  niña. Nada  de  lo  que hicimos te dejaría embarazada.

—Ya lo sé. —estalló febrilmente, evitando su mirada burlona.

—Sólo  quería  tranquilizarte. —Se  estiró  perezosamente,  muy  masculino  con  la camisa desabrochada y el pelo revuelto. Muy perturbador, mirándola de esa manera— . Nadie sabrá nunca lo que hicimos aquí, —agregó—. Sólo tú y yo. Eso hace que sea una cosa muy privada, Mari.

 

 





 

—Sí. —Miró hacia arriba y luego hacia abajo otra vez—. Espero que no creas que un haría eso con cualquiera.

—Yo no creo eso en absoluto. —Se inclinó y rozó sus labios suavemente sobre su frente—. Es muy emocionante ser el primero, —susurró—.  Incluso de esta manera.

La cara de ella se sentía arder mientras lo miraba a los perezosos y cálidos ojos.

—Me gustó estar contigo.

—Sí, ¡A mí también!

Él buscó sus ojos suavemente y empezó a inclinarse hacia ella, pero su instinto de supervivencia lo advirtió en contra de ello. En su lugar, se puso de pie con una sonrisa y se dirigió a la puerta.

—Buenas noches, cariño. Duerme bien.

—Tú también.

Cerró  la  puerta  sin  mirar  atrás,  y  Mari  se  quedó  mirando  durante  un  largo  rato antes de lanzar un tembloroso suspiro y apagar la luz.

 

 

 

 







 

 

 

 

 

Mari apenas durmió. A lo largo de la noche sentía las manos de él, junto con una nueva  y  curiosa  clase  de  frustración  que  no  se  sosegaba. Cada  vez  que  pensaba  en Ward, su cuerpo comenzaba a palpitar. Estos nuevos sentimientos la asustaban por ser tan inesperados. Ella no sabía qué hacer. El impulso de salir corriendo era muy fuerte.

Lillian estaba cojeando poniendo  platos en la mesa para el desayuno. Levantó la vista,  sonriendo,  cuando  Mari  entró  en  la  sala  vestida  con  pantalones  vaqueros  y  un jersey de punto burdeos.

—Buenos días, mi gloria, —dijo Lillian alegremente—¿No es un día hermoso?

De hecho lo era, pero Lillian parecía estar encantada con algo más que día lindo.

—Sí, —respondió Mari. Miró la silla vacía en la cabecera de la mesa.

—Él  volverá  en  un  minuto,  —dijo  la  mujer  mayor  intencionadamente—.  Parece una  nube  de  tormenta  esta  mañana,  así  es. Todos  erizado  y  distraído.  Ha  estado mirando esa escalera desde que bajó, también, —añadió con malicia.

Mari corrió a la cocina.

—Te  ayudaré  a  llevar  el  desayuno  a  la  mesa,  —dijo  rápidamente,  evitando  la mirada  divertida. Al  menos  Lillian  se  estaba  divirtiendo. Mari  no  lo  estaba. Ella  tenía miedo.

Ella  y  Lillian  habían  comenzado  a  comer  antes  de  que  Ward volviera. Se  le  veía cansado,  pero su rostro se iluminó  cuando vio  a Mari. Él sonrió sin ganas y arrojó su sombrero  sobre  una  mesa  antes  de  tumbarse  en  una  silla. Sus  pantalones  vaqueros estaban llenos de polvo y su camisa azul a cuadros estaba un poco arrugada.

—Me he lavado arriba, —dijo a Lillian antes de que pudiera abrir la boca—. Tuve que ayudar a un toro a salir de una zanja.

— ¿Cómo llegó a la zanja? —le preguntó Mari con curiosidad.

Ward, sonrió.

—Trató  de  saltar  una  cerca  para  llegar  a  una  de  mis  novillas  jóvenes.  Increíble cómo el amor afecta a la mente, ¿no es así?

 

 





 

Mari se sonrojó. Lillian se rió. Ward, se echó hacia atrás en su silla, disfrutando de la vista, mirando a Mari intentando comer huevos revueltos con forzado gusto.

— ¿No quieres comer algo, jefe? —preguntó Lillian.

—No  tengo  hambre,  —dijo  sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  estaba  regalando  a  la anciana,  que  le  sonrió—. Pero  voy  tomar  un  poco  de  pan  tostado  y  café, supongo. ¿Dormiste bien, Mari? —preguntó mientras Lillian le pasaba la cafetera.

Mari levantó sus ojos.

—Por supuesto, —dijo, mintiendo—. ¿Y tú…?

Él negó con la cabeza, sonriendo débilmente.

—Ni un poco. —Ella se perdió en su mirada verde y sintió la fuerza de ella hasta los  pies. Le  tomó  unos  segundos  arrastrar  sus  ojos  a  su  plato,  e  incluso  entonces  su corazón se corría salvajemente.

Ward,  la  observaba  con  evidente  placer,  atrapado  en  la  novedad  de  tener  a  una mujer reaccionando de esa manera a sus bromas. Todo era nuevo con Marianne. Hasta las  cosas  ordinarias,  como  el  desayuno  compartido,  adquiría  nuevas dimensiones. Descubrió  que  le  gustaba  mirarla.  Especialmente  desde  que  sabía exactamente  qué  aspecto  tenía  bajo  su  ropa.  Sus  ojos  se  oscurecieron  con  el recuerdo. ¡Dios, guau, ella era exquisita!

Mari  sintió  su  intensa  mirada  a  lo  largo  de  su  cuerpo. Podía  haber  hecho  una comida con él, también, con sus ojos. Se veía tan bien. A pesar de su enorme tamaño era ágil y gracioso, y le encantaba la forma en que se movía. Era tan sensual como ningún hombre que hubiera conocido, una presencia muy masculina con un efecto perturbador en sus sentidos. No creía que sus pies volvieran a tocar el suelo otra vez. Sólo estar cerca de  él,  la  incendiaba.  Quería  levantarse  y  tocarlo,  poner  su  boca  en  la  suya,  sentir  sus brazos  a  su  triturándola  contra  cada  centímetro  de  ese  cuerpo  largo  y  elegante.  Sus dedos temblaron sobre su tenedor, y ella se sonrojó de vergüenza cuando se dio cuenta de su nerviosismo.

—Ven a dar un paseo a caballo conmigo, —dijo Ward repentinamente.

Levantó la mirada hacia él.

— ¿Ahora?

Él se encogió de hombros.

—Lillian puede contestar el teléfono. No hay nada urgente para hoy. ¿Por qué no?

 

 





 

—No  hay  razón  en  absoluto,  —acordó  rápidamente  Lillian—. Adelante. Yo manejo el frente de la casa.

Mari se rindió antes de poder empezar a protestar.

¿Por  qué  fingir? Ella  quería  estar  a  solas  con  él,  y  él  lo  sabía. Sus  ojos  azules buscaron  los  suyos  verdes  con  añoranza,  todo  normal  y  disimulado  en  su  rostro ovalado. Él se sintió explosivo.  Joven. De nuevo un chico con una chica especial.

Arrojó  la  servilleta  y  se  puso  de  pie,  esperando  no  mostrar  demasiado  su impotente urgencia.

—Vamos, —mordió.

Mari lo siguió. Apenas escuchó la voz de Lillian detrás de ella diciendo algo sobre divertirse.   Tenía  los  ojos  en  la  espalda  fuerte  Ward,  su  cuerpo  se movía  como  si  ella fuera  sonámbula. Estaba  en  llamas  por  él. Lo  que  tuviera  que  pasar  ahora  que pasara. Ella lo amaba. Si él la quería, ella no iba a detenerlo. Tenía a sentir algo por ella, también. ¡Tenía que importarle un poco!

Él  ensilló  dos  caballos  en  rígido  silencio,  sus  manos  hábiles  y  firmes  mientras sacaba cinchas, las apretaba y comprobaba bridas.

Cuando la ayudó a subir a la silla, sus los ojos eran oscuros y posesivos, su banda persistente cuando ella estuvo sentada.

—Te ves bien en un caballo, cariño, —dijo en voz baja.

Ella lo miró y sonrió, sintiendo el calor de su pecho contra su pierna.

— ¿Sí? —preguntó suavemente, con anhelo.

—Te deseo, Marianne, —dijo a media voz—. No he pensado en otra cosa durante toda la noche. Así que vamos a ir despacio, ¿quieres? Quiero hablar hoy. Sólo tenemos que hablar. Quiero llegar a conocerte.

Eso  era  halagador  y  un  poco  sorprendente. Tal  vez  incluso  decepcionante.  Pero tenía que evitar que se notara, así que continuó sonriendo.

—Me gustaría eso, —dijo.

Él no le respondió. Sintió el mismo deseo que ella, pero era más hábil para ocultar sus anhelos.

No quería asustarla, no antes de dar una estocada para establecer una relación con ella. No sabía cómo iba a reaccionar a lo que tenía  en mente, pero sabía que no podía seguir  así. Las  cosas  tenían  que  resolverse  hoy. Su  empresa  iba  a  sufrir  si  seguía 

 





 

bebiendo  los  vientos  por  ese  perfecto  cuerpo  joven,  la  atracción  física  era  un  maldito inconveniente,  pensó  con  enojo. Había  pensado  que  era  demasiado  viejo  para  ser  tan susceptible. Al parecer, era más vulnerable de lo que nunca se había dado cuenta.

Se  volvió  en  la  silla  y  abrió  la  marcha  por  el  largo  sendero  que  rodeaba  el rancho. Sus hombres estaban fuera trabajando con el ganado, trasladándolo a los pastos de  verano,  haciendo  todas  esas  pequeñas  cosas  en  el  rancho  que  contribuían  a  la enorme

operación

vaca-becerro. Fijando


las

máquinas.


Plantando

alimentación. Limpiando los puestos. Comprobando los suministros. Haciendo listas de tareas. Controlar un rancho de este tamaño era una gran tarea, pero el de Ty Wade, que lindaba con el suyo, era enorme en comparación. El negocio del petróleo era la principal preocupación  de  Ward,  pero  no  le  gustaba  la  idea  de  correr  el  ganado,  como  había hecho su abuelo tantos años antes. Tal vez se metía en la sangre de un hombre. No es que  le  importara  que  los  pozos  se  hundieran  bajo  su  ganado. Tenía  uno  o  dos  en  su propiedad, y las tierras de Tyson Wade estaban demostrando ser ricas en oro negro. Su instinto no le había fallado allí, y él se alegraba. Ty nunca habría dejado que viviera si se hubiera equivocado y el petróleo no hubiera estado allí. Como fuera, el descubrimiento en  esa  tierra  arrendada  había  salvado  a  Ty  de  algunos  momentos  financieros difíciles. Había funcionado bien en todos los sentidos.

Mari lo miró, curiosa por la mirada de satisfacción en su rostro duro y oscuro. Se preguntó qué pensamientos le darían placer.

Él se rió en voz alta, mirando al frente.

—Parece que nunca me han defraudado esos viejos instintos, —murmuró—. Creo que podría encontrar petróleo con mi nariz.

— ¿Qué?

Él la miró.

—Yo  estaba  pensando  en  el  petróleo  que  se  encuentra  en  las  tierras  de  Ty Wade. Fue una maldita apuesta, pero sin duda que valió la pena.

Así que eso era. Lo que lo hacía sentir tan bien era un negocio, no la compañía — ¿Son los negocios el único placer en tu vida? —preguntó ella con suavidad.

Él se encogió de hombros.

—El  único  duradero,  supongo. —Se  quedó  mirando  hacia  el  horizonte—. Tuve algunos  momentos  bastante  duros  por  aquí  cuando  era  un  niño. Oh,  siempre  había 

 





 

mucha  comida,  ya  sabes,  esa  es  una  de  las  ventajas  de  vivir  en  un  rancho. Pero  no teníamos  mucho  en  forma  de  cosas  materiales. La  ropa  era  de  segunda  mano,  y  usé botas con agujeros en las suelas la mayor parte de mi infancia. Eso no fue tan malo, pero tuve muchas carencias con lo de mi madre.

Podía imaginar que las tuvo.

—Creo  que  tuve  mucha  suerte,  —dijo  ella—.  Mis  padres  eran  buenos conmigo. Siempre nos teníamos.

Él la estudió en silencio.

—Apuesto a que eras un marimacho.

Ella se rió, encantada.

—Lo era. Jugaba béisbol, trepaba a los árboles y jugaba a la guerra. Había solo otra niña  en  mi  calle,  y  ella  y  yo  teníamos  que  ser  fuertes  para  sobrevivir  con  todos  los chicos. No dejaban de golpear sólo porque éramos chicas. De todos modos, lo pasamos muy bien creciendo.

Él toqueteó las riendas mientras cabalgaban entre el chirrido musical del cuero de la silla de montar.

—Me gustaba jugar a indios y vaqueros, —recordó él—. Tenía mi propio caballo.

— ¿Cuál de ellos eras tú?

El rió entre dientes.

—Casi siempre era el indio. Tuve un antepasado Cherokee, dicen.

—Eres muy moreno, —estuvo ella de acuerdo.

—Cariño, eso es por el sol, no heredado. Me pasé un montón de tiempo trabajando en  plataformas  cuando  era  más  joven,  y  todavía  ayudo  en  ocasiones. El  calor  es  más fácil con el torso desnudo.

Se  había  dado  cuenta  de  lo  oscuro  que  era  su  piel  cuando  se  había  quitado  la camisa  la  noche  anterior  y  para  dejar  que  ella  lo  tocara. Sus  ojos  fueron involuntariamente a los duros músculos de su torso y se quedaron allí.

—Tú  no  tomas  mucho  sol,  ¿verdad?  —preguntó  inesperadamente,  y  sus  ojos  le dijeron que él estaba recordando lo blanca que era.

Su rostro se coloreó.

—No.  No  hay  playa  cerca,  y  yo  vivo  en  el  piso  superior  de  un  edificio  de apartamentos. No tengo ningún lugar para tomar sol.

 

 





 

—No  es  bueno  para  la  piel. La  mía  es  como  el  cuero,  —comentó—. La  tuya  es suave como la seda…

Instó  a  su  montura  adelante,  avergonzada  porque  sabía  lo  que  él  tenía  en  su mente.

Él puso a su caballo al paso al lado de ella.

—No seas tímida conmigo, —dijo suavemente. No hay nada de qué avergonzarse.

—Supongo que parezco hierba verde para ti, —comentó.

—Claro  que  sí,  —respondió  y  sonrió—. Me  gusta. —Sus  ojos  se  posaron  en  el horizonte  plano  detrás,  en  los  ya  escasos  árboles  y  en  las  líneas  de  largas  cercas  y  el pelaje  rojo  del  ganado—. Nunca  tuve  muchos  novios,  —le  dijo  ella,  recordando—. Mi papá era muy estricto.

— ¿Cómo era él?

—Oh, muy alto y persistente. Y estupendo, —agregó—. Tuve buenos padres. Los amaba  a  los  dos. La  pérdida  de  Mamá  fue  dura,  pero  haber  perdido  a  ambos  es realmente difícil. Nunca había extrañado tener hermanos o hermanas hasta ahora.

—Supongo que eso te hace sentir sola.

—Me  he  sentido  así  desde  hace  mucho  tiempo,  —dijo—.  Mi  padre  no  era  un hombre cariñoso, y no le gustaban los vínculos estrechos. Pensó que era importante que yo estuviera sola. Tal vez tenía razón. Me acostumbré a estar sola después de que mamá murió.

Estudió sus rasgos evasivos.

—Por lo menos yo tenía a la abuela y a Belinda, —dijo—. Aunque con la abuela ha sido una lucha hasta el final. Ella es demasiado parecida a mí.

Se acordó de él diciendo que las únicas mujeres que le importaban eran ellas dos.

— ¿Cómo es tu hermana? —preguntó.

Él sonrió.

—Igual que la abuela y yo. Es otra Jessup cabeza dura.

— ¿Se parece a ti? —preguntó ella con curiosidad.

—No  mucho. Los  mismos  ojos  verdes,  pero  ella  es  más  bonita,  y  tenemos  una constitución diferente.

Ella lo miró.

—Me doy cuenta de eso.

 

 





 

—No.  Ella  es  pequeña. Menuda,  —aclaró—. Supongo  que  me  parezco  a  mi padre. Era un hombre grande.

— ¿Un petrolero?

Él asintió.

—Siempre  buscando  esa  gran  veta.  —Sus  ojos  de  repente  tenían  una  mirada lejana—. Justo ahí fue donde lo encontramos, en ese bosque de árboles. —Hizo un gesto hacia  el  horizonte—. Un  maldito  shock. Casi  no  había  una  marca  en  él. Parecía  que estaba dormido.

—Lo siento.

—Fue hace mucho tiempo. —Se volvió su caballo, dejándola seguir por donde el sendero descendía hasta el río y a un bosque de árboles. Desmontó, atando el caballo a un árbol pequeño que crecía en una loma cubierta de hierba. Ayudó a Mari a desmontar y ató el de ella cerca.

—Es curioso, nunca pensé que Texas sería así, —reflexionó mientras observaba el río  poco  profundo  correr  sobre  las  rocas  y  escuchaba  su  sereno  burbujear—. Es  tan desnudo  a  excepción de  agrupaciones  locales  de  madera. A  lo  largo  de  las  corrientes, por supuesto, hay más árboles. Pero no es para nada lo que esperaba. Es tan… grande.

— ¿Georgia no se parece a esto? —le preguntó él.

Vio como él se recostaba sobre  las hojas bajo un  gran roble,  relajando  su cuerpo mientras la estudiaba.

—No  mucho,  no. No  tenemos  mezquites,  —dijo—. Aunque  alrededor  de Savannah  tenemos  enormes  robles  vivos  como  estos. Cerca  de  Atlanta  tenemos  un montón  de  cornejos,  arces  y  pinos,  pero  no  hay  tanto  campo  abierto. Siempre  hay árboles en el horizonte, excepto en el sur de Georgia. Supongo suroeste de Georgia es muy parecido aquí. Incluso he visto cactus crecer allí, y hay serpientes de cascabel de diamante en esa parte del estado. Tenía una tía abuela allí cuando era niña. Todavía me acuerdo de cuando la visitaba.

Él levantó una rodilla y se cruzó de brazos, la espalda apoyada en el árbol.

— ¿Todavía nostálgica?

—No  realmente,  —confesó  ella  con  timidez—. Siempre  había  querido  visitar  un verdadero rancho. Supongo que cumplí mi deseo. —Se dio la vuelta—. ¿Crees que la tía Lillian va a estar bien ahora?

 

 





 

— Sí, lo creo. —Ahora estaba riendo—. Está pasando un condenado buen rato con nosotros. ¿No le has dicho que nosotros sabemos la verdad uno sobre el otro?

—No —dijo—. No quería decepcionarla. Pero realmente deberíamos decírselo.

—Todavía no. —Dejó que sus oscurecidos ojos corrieran por el cuerpo de ella y su sangre comenzó a correr caliente—. Ven aquí.

Ella se mordió el labio inferior.

—Creo que no es una buena idea, —empezó a decir medio convincente.

—Como el infierno que no lo crees, —respondió él—. Anoche no pudiste dormir más que yo, y apuesto que tu corazón está haciendo el mismo tango que el mío.

Así era, pero ella era aprehensiva. Ayer por la noche había sido demasiado difícil detenerse.

—Me  deseas,  Marianne,  —dijo  en  voz  baja—. Y  sabe  Dios,  que  yo  te  deseo.

Estamos solos. Sin miradas indiscretas. Nadie que vea o escuche lo que hacemos juntos.

Haz el amor conmigo.

Su mente continuaba diciendo que no. Entonces, ¿por qué sus piernas la llevaban a él? No  podía  oír  a  la  razón  través  del  salvaje  latir  de  su  corazón  en  la  garganta. Lo necesitaba como agua en el desierto, como calor en el frío.

Él abrió sus brazos, y ella bajó hacia ellos.

De  vuelta  en  casa. Sintiendo  su  cálido  gran  cuerpo  y  cerca  de  ella,  sus  brazos protectores, sus ojos posesivos.

Él rodó, llevándola con él hasta que estuvo acostada de espaldas a la sombra de un gran árbol con sus hojas verde suave agitándose en la brisa cálida.

Mientras ella miraba, él se llevó la mano a la camisa. Abrió los botones hasta que su pecho estuvo desnudo y luego llevó la mano al borde de la blusa de ella. Ella tomó su muñeca, pero ni siquiera la más detuvo un poco. Él deslizó su mano por debajo de la de ella y alrededor de la espalda con facilidad desenganchando su sujetador.

—  ¿Por  qué  molestarse  con  esa  cosa?  —Susurró,  deslizando  su  mano  alrededor para bromear un lado de su pecho—. Simplemente interfiere en mi camino.

El cuerpo de Mari temblaba al perezoso roce de sus dedos.

— ¿Por qué no puedo luchar contigo? —susurró roncamente.

—Porque lo que nos damos uno al otro desafía la razón, —susurró. Bajó la mirada hacia  su  boca  mientras  sus  dedos  rozaban  cada  vez  más  cerca  de  la  dura,  dolorosa 

 





 

punta del pecho—. Virgencita, me excitas insoportablemente, ¿sabes eso? Puedo sentir lo que esto hace contigo. Aquí…

Su dedo índice tocó la punta dura y ella jadeó y se estremeció debajo de él, sus ojos enormes y asustados.

—Dios mío, no puedes imaginar lo que es esto para mí, —dijo secamente—. Sentir y saber que yo lo estoy causando. Saber lo hambrienta que estás por mí. Si te tomara en este  momento,  gritarías,  Marianne. Te  retorcerías  y  gritarías,  y  yo  no  sería  capaz  de contener esta maldita cosa porque ya me tiene tan excitado que no sé dónde estoy.

Mientras hablaba, se movía, dejándola sentir la prueba de su declaración cuando su  peso  se  apoyó  contra  ella. Su  gran  mano  se  alisó  hacia  arriba,  acunando  su  cálido pecho,  y  su  boca  se  abrió,  tomando  sus  labios  con  ella  en  un  silencio  que  rompió  su resistencia.

Su cuerpo se levantó hacia él mientras deslizaba las manos bajo ella, tomando sus pechos,  saboreándolos  con  las  manos  cálidas  y  callosas  manos. Su  boca  tomó salvajemente  la  de  ella,  aplastándose  contra  sus  labios  entreabiertos,  saboreando  la dulzura de ellos con un deseo ardiente.

Sus  caderas  se  movieron  y gimió  roncamente. Sus  ojos  se  abrieron,  mirando  con curiosidad los suyos.

—Lo  que  sientes  empeora  a  cada  momento,  —susurró  con  voz  ronca. —Si empiezas  a  mover  las  caderas,  voy  a  perder  el  control. ¿Estás  dispuesta  a  correr  ese riesgo?

Casi lo estaba. Su cuerpo estaba clamando satisfacción. Quería que las manos de él sobre toda ella. Quería sus ropas a un lado para que pudiera tocar su piel. Quería pasar sus  dedos  por  los  duros  músculos  de  la  espalda  y  los  muslos  de  él  y  sentirlo  en  el abrazo más íntimo de todos.

Él gimió ante la mirada de sus ojos. Su mano encontró la de ella, tirando de  ella hacia su cuerpo, presionándole su palma contra él, dejando que lo experimentara a él.

Ella se estremeció y se apartó de esa intimidad, y  eso lo llevó a él a recuperar el sentido. Se  dio  la  vuelta,  levantando  sus  piernas,  cubriéndose  los  ojos  con  sus antebrazos. Se tensó, gimiendo ásperamente.

—Lo siento, —murmuró ella, mordiéndose el labio—. ¡Ward, lo siento!

 

 





 

—No  es  tu  culpa,  —logró  decir  con  brusquedad. Tenía  los  dientes  apretados— . ¡Dios, duele!

Ella se sentó, impotente. No sabía qué hacer, qué decir. Debía ser horrible para él, y era culpa de ella, y no sabía cómo aliviar ese dolor evidente.

Él  dobló  a  la  posición  de  sentado,  inclinado  sobre  sus  piernas  estiradas  hacia arriba, respirando irregularmente. Sus manos estaban apretadas juntas, y los nudillos se pusieron blancos. Se estremeció y dejó escapar un suspiro irregular.

—Nunca  me di cuenta… que dañaba así a  los hombres,  —balbuceó—. Lo  siento mucho

—Te dije que no es tu culpa, —dijo secamente. Él no la miró. Todavía no podía. Su cuerpo  estaba  todavía  atormentado,  pero  se  estaba  aliviando  un  poco. Se  sentó  en silencio, esperando a que el dolor se fuera. Ella era potente. Se preguntó si alguna sería capaz de ponerse de pie de nuevo. ¡Malditos sus principios y maldita ella!

—Si yo fuera moderna y sofisticada… —comenzó con enojo.

—Eso es lo que vamos a hablar en un minuto, —dijo él.

Ella miró su cabeza inclinada, distraídamente torpe para cerrar el sujetador y tirar hacia  abajo  la  blusa.  Juntos  eran  una  pareja  explosiva. Lo  amaba  más  allá  de  los modales. ¿Acaso,  podría  él,  sentir  de  la  misma  manera? Su  corazón  voló  hacia  el sol. ¿Iba a pedirle que se case con él?

Ella se puso de pie, sintiéndose nerviosa y tímida y al borde de un descubrimiento monumental.

— ¿Qué vamos a hablar? —preguntó ella, con los ojos brillantes, su sonrisa tímida y suave.

Él miró hacia arriba, recuperando el aliento ante la belleza de su rostro.

—Te deseo.

—Si, lo sé.

Él sonrió lentamente.

—Sé que lo sabes, cariño, —dijo él, recordándole ese toque prohibido que la hizo ruborizarse.

Ella bajó la mirada al suelo, mirando una hormiga hacer su camino a través de una ramita.

— ¿Y bien?

 

 





 

—No  podemos  seguir  así,  —dijo,  levantándose  lentamente. Se  detuvo  justo  en frente de ella, cerca de la orilla del río—. Te das cuenta de eso, ¿no es así?

—Sí, —dijo ella miserablemente.

—Y  uno  de  estos  días  voy  perder  la  cabeza. Podría  haber  ocurrido  hace  un momento. Los  hombres  no  son  demasiado  fiables  cuando  sus  cuerpos  comienzan involucrarse tanto, —añadió en voz baja—. Yo soy como cualquier otro hombre con la pasión. Quiero terminar.

Ella tragó saliva. Esto era todo. Levantó la vista.

—Entonces.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  hacer  al  respecto?  —preguntó  ella  con suavidad.

Ward  se  metió  las  manos  en  los  bolsillos  y  miró  sus  ojos  con  un  suspiro  de cansancio.

—Te voy a instalar en un apartamento para empezar, —dijo, con la voz renuente pero firme—. Voy a abrir una cuenta de gastos para ti, te daré lo que necesites. A Lillian se le puede decir que tienes un trabajo en la ciudad. No en Ravine, obviamente. Tal vez en Victoria. Eso no es demasiado lejos para que yo conduzca hasta allí, y es tan grande que la gente no será demasiado curiosa.

Ella lo miró fijamente.

—Pero  es  tan  lejos  del  rancho…  —comenzó  ella,  preguntándose  cómo  iban  a permanecer casados con ese tipo de arreglo.

—Lo  suficiente  para  que  la  gente  no  haga  comentarios,  —dijo  él—. No  quiero exponerte a rumores.

— ¿Rumores? —Ella parpadeó. ¿No le estaba proponiendo matrimonio?

—Sabes lo que siento por mi libertad, —dijo secamente—. No puedo renunciar a eso. Pero  vas  a  tener  una  parte  de  mi  vida  que  nunca  he  compartido  con  nadie más. Nunca  te  faltará  nada. Y  no  habrá  otra  mujer. Nunca. Sólo  tú.  Voy  a  arreglar  el tiempo suficiente como para mantenernos a los dos felices cuando estemos juntos.

Todo  estaba  cada  vez  más  claro  ahora. Su  rostro  duro  y  sus  ojos  decididos  le dieron toda la información que necesitaba.

—Me  estás  pidiendo  que  sea  tu  amante. —Ella  casi  se  atragantó  con  la  palabra, pero tenía que estar segura.

Él asintió con la cabeza, confirmando sus peores temores.

 

 





 

—Eso es todo lo que puedo darte, Marianne. Eso es todo lo que tengo para dar. El matrimonio  no  es  algo  que  yo  quiera.  He  tenido  el  gusto  de  un  compromiso  que  me dejó medio loco. Nunca voy a arriesgarme otra vez.

— ¿Y crees que puedo estar satisfecha con este tipo de acuerdo? —preguntó en un fantasma de su voz normal.

—Vas a estar satisfecha, todo estará bien, —dijo él, su voz sensual y baja—. Te voy a satisfacer hasta la raíz de tu pelo, pequeña virgen.

—Y… ¿tía Lillian?

Él  se  movió  incómodo. De  alguna  manera  todo  esto  le  estaba  dejando  un  mal sabor  en  la  boca.   Le  había  parecido  lo  correcto,  la  única  cosa  que  hacer  cuando  él  lo había resuelto anoche. Pero ahora parecía y se sentía barato.

—Lillian nunca tendrá que saberlo, —dijo breve.

— ¿Y si me quedo embarazada? —preguntó descaradamente—. Nada es infalible.

Él  respiró  lentamente. Niños  No  se  había  dado  cuenta  de  que  los  niños  podrían venir de semejante ligue. Él la miró y se preguntó distraídamente si irían a tener un hijo juntos. Su cuerpo aumentó de un modo nuevo e inesperado. Su reacción le sorprendió.

—Embarazada. —Dijo la palabra en voz alta, saboreándola.

—Puede suceder, —le recordó ella, volviéndose más fría por segundos—. ¿O no ha surgido  el  problema  alguna  vez  antes? —agregó,  preguntándose  cuántas  mujeres habían ido y venido en su vida.

—Nunca he estado tan desesperado como para comprometer una virgen antes, — dijo quedamente, buscando sus ojos—. Nunca he querido a nadie de la manera que te quiero a ti.

Se puso a sí misma rígida.

—Lo  siento,  —dijo  ella  con  frialdad—. Siento  que  pienses  tan  poco  en  mí  para poder  hacerme  una  propuesta  así. Supongo  que  te  he  dado  todas  las  razones  para pensar que  aceptaría, y lo  siento por eso. Nunca me di cuenta…  lo  barata que  podría parecerte.

El rostro de él se ensombreció. Podía sentir su corazón hundiéndose.

—  ¿Barata? —le  preguntó  en  voz  baja—. ¡Marianne,  esa  es  la  última  cosa  que pensaría de ti!

 

 





 

—¿No lo dijiste? —Se echó a reír entre lágrimas—. ¡Apuesto a que has hecho de ese pequeño discurso una segunda naturaleza! ¡Apuesto a que incluso has olvidado los nombres de las mujeres que has tenido en tu cama!

Sus  labios  se  separaron  en  un  aliento. Esto  no  estaba  saliendo  como  él  había imaginado. Nada iba bien. Había lágrimas en sus ojos, por el amor de Dios.

—Marianne, no… —comenzó, llegando a ella.

—No me toques, Ward Jessup, —sollozó, apartándose de su lado—. He hecho una terrible tonta de mí mis, y me imagino que tenías todas las razones para preguntarme como lo hiciste, pero yo no quiero ser la mujer mantenida de un hombre rico, gracias.

—Mira… —Él se dirigió hacia ella.

Instintivamente,  sus  manos  salieron,  y  empujaron  bruscamente  su  pecho.

Normalmente no lo hubiera movido. Pero la orilla del río estaba resbaladiza, y sus botas patinaron debajo de él. Se cayó hacia atrás con un horrible splash.

Mari no se quedó allí para ver lo mojado que estaba. Corrió hacia su caballo, buscó a  tientas  las  riendas  del  tronco  del  árbol  y  luchó  por  subir  a  la  silla  en  medio  de  un torbellino de lágrimas.

Ward, se puso de pie, chorreando agua, mirándola cabalgar alejándose. No creía que  alguna  vez  en  su  vida  se  hubiera  sentido  tan  miserable  o  tan  estúpido. Esa proposición le había parecido una buena idea. No quería casarse, no quería. Por el amor de Dios, ¿por qué las mujeres tenían que tener tanta permanencia? ¿Por qué no podían simplemente  divertirse  como  lo  hacían  los  hombres?  Entonces  pensó  en  Mari “divirtiéndose” con otro hombre, y su cara se puso colorada de rabia. Él no se entendía últimamente. Pero  la  visión  ella  cabalgando  lejos,  casi  con  toda  seguridad  para  una rápida partida del rancho, lo hizo sentir vacio por dentro.

Mari  regresó  a  casa  sintiéndose  así  de  vacía. Debería  haberse  sentido  halagada, suponía,  con  una  oferta  tan  generosa. Pero  ella  sólo  se  sentía  barata. Estúpida,  se dijo. Lo  dejaste  hacer  lo  que  quería  y  luego  te  enojas  con  él  por  hacer  la  suposición obvia. Se  odiaba  por  haber  cedido,  por  haberle  dado  licencia  para  semejante intimidad. Su cuerpo la había traicionado, hambriento de placer, y en algún lugar a lo largo  del  camino  había  perdido  la  razón. Ahora  iba  a    tener  que  salir  de  aquí. Todo porque no había sido sensata. Todo porque ella lo amaba demasiado para negarse a sí misma el éxtasis de su amor.

 

 





 

—Tienes  mucho  que  responder,  —le  dijo  a  su  cuerpo  con  enojo. Podría  haberse muerto de vergüenza. Ahora él estaría seguro de que ella era una idiota.

¿Qué iba a decir Lillian? El corazón le dio un vuelco.

A  la  mujer  mayor  se  le  partiría  el  corazón. Mari  cerró  los  ojos,  sintiendo acumularse las   lágrimas  en  ellos. ¿Por qué había  venido aquí? Todo  había  empezado con tanta dulzura, sólo para terminar en tragedia. Bueno, había hecho su cama. Ahora tendría  que  tratar  de  acostarse  en  ella. Eso  no  sería  mucho  consuelo  en  los  solitarios años  por  delante. Dejando  atrás  a  Ward  Jessup  le  dolía  como  jamás  le  había  dolido cualquier otra cosa. Lo había amado demasiado, y ahora iba a perderlo por ello. Porque él no quería comprometerse y ella sí.

Tal  vez  debería  haber  dicho  que  sí,  pensó  miserablemente. Entonces  pensó  en cómo  se  sentiría,  siendo  mantenida,  siendo  utilizada  y  luego  abandonada. No.  Era mejor  no  haberlo  conocido  de  esa  manera  que  tener  una  idea  de  él  y  perderlo. Sólo empeoraría  las  cosas  y  nunca  había  se  respetaría  de  nuevo. Por  extraño  que  parezca, tenía  la  sensación  de  que  él  no  la  habría  respetado  tampoco. El  orgullo  la  sacaría adelante,  se  prometió. Si. Todavía  tenía  eso,  aunque  su  corazón  estuviera destrozado. Levantó  la  cara  y  se  secó  las  lágrimas  con  la  manga. Tenía  que  pensar  en alguna  buena  excusa  para  volver  a  Georgia. Algo  que  diera  a  Lillian  una  razón  para pensar que volvería, que la mantuviera en vías de recuperación. Sus ojos se estrecharon pensando en profundidad mientras se acercaba a la casa del rancho.

 

 

 

 







 

 

 

 

 

Mari  pensó  que  ya  lo  tenía  al  dedillo  cuando  dejó  su  caballo  con  uno  de  los hombres en el establo y entró en la casa para decirle a Lillian se iba.

La mujer estaba sentada en la sala de estar, mirando con aire satisfecho mientras hojeaba una revista.

Mari  se  detuvo  en  el  pasillo,  respiró  hondo  y  entró  en  la  habitación  con determinación.

—Bueno, —dijo alegremente—, ¡Conseguí un trabajo estupendo!

— ¿Conseguiste qué? —preguntó Lillian, mirando a su sobrina.

—El señor Jessup me está enviando a Atlanta para conseguir alguna información sobre un pariente lejano suyo, —continuó, fingiendo por todo lo que valía la pena—. Ya sabes, para hacer sus memorias. Esto me dará la oportunidad de ocuparme del alquiler del apartamento y conseguir un poco más de ropa, también.

Lillian se había endurecido, pero se relajó de repente con una sonrisa.

— ¿Sólo por unos días, supongo? —sondeó.

— ¡Exacto!  —suspiró Mari, haciéndose la fuerte.

— ¿No es simplemente el mejor hombre? ¡Qué lástima que tenga tan poco tiempo!

—Espió  a  Lillian  con  el  rabillo  de  un  ojo—. No  hay  mucho  sentido  en  apegarse  a  un moribundo, sabes.

Lillian no había pensado en eso. Se mordió el labio pensativamente.

—Él  no  está  en  las  últimas  todavía,  —dijo—. Podría  mejorar. —Se  caldeó  con  su tema. — ¡Así es! ¡Podrían encontrar un tratamiento que funcione y salvarlo!

—Eso  sería  encantador. Él  es  tan  macho,  ya  sabes,  —dijo  Mari  con  una  sonrisa forzada.

—  ¿Lo  es,  verdad? Ustedes  dos  parecen  estar  pasando  mucho  tiempo  juntos  en estos días, —agregó—. Y también intercambiando algunas miradas muy interesantes.

Mari bajó los ojos recatadamente.

—Él es muy guapo.

 

 





 

—Tú  eres  muy  bonita. —Lillian  dejó  la  revista  a  un  lado—. ¿Cuándo  te  vas  a Atlanta?

—  ¡Esta  misma  tarde!  —Se  entusiasmó  Mari—. Quiero  darme  prisa  y  volver,  — añadió.

Lillian se creyó todo, anzuelo, línea y plomada.

— ¿Va a dejar él que vueles hasta allí? —preguntó.

—No, yo voy, uh, a tomar el autobús. Odio volar, ya sabes. Sólo lo hago cuando tengo que hacerlo. — En realidad, ella no tenía el dinero para un boleto, gracias a que había perdido su puesto de trabajo y su cuenta de ahorros era pequeña. Haría falta todo lo que tenía para pagar el alquiler, y entonces tendría que rezar para  poder encontrar otro trabajo. ¡Maldito Ward Jessup!

— ¿Bus? —comenzó Lillian mirando con sospecha.

—Él ira después por mí, por supuesto, —dijo—. Podríamos volver conduciendo…

La mujer mayor se iluminó. Un montón de oportunidades si tenían que detenerse durante  la  noche.  Por  supuesto,  no  harían  nada  imprudente. Conocía  a  Mari,  no  lo haría.

— ¿Necesitas ayuda para empacar? —preguntó a Mari.

—No, gracias, querida, yo puedo hacerlo. ¡Y será mejor que me ocupe! —Le sopló a la tía Lillian un beso—. ¿Vas a estar bien hasta que vuelva? —añadió, dudando.

—Por  supuesto,  —resopló  Lillian—.  Sólo  tengo  una  pierna  rota.  Estoy  tomando esas estúpidas píldoras.

—Bien. —Mari  subió  las  escaleras  y  rápidamente  arrojó  las  cosas  en  su bolso. Llamó a la estación de autobuses para preguntar sobre un bus de salida y estuvo encantada de descubrir que tenía  una hora para llegar a la estación. Cogió  su bolso y corrió  escaleras  abajo  justo  a  tiempo  para  ver  un  mojado,  enojado,  fríamente  cortés Ward Jessup entrar por la puerta delantera.

—Le dije a la tía Lillian sobre el trabajo, Sr. Jessup, —dijo ella, lo bastante alto para que Lillian escuchara. —Dios mío, ¿qué te ha pasado? ¡Estás todo mojado!

Ward, la miró.

—Lo estoy, señorita Raymond, —respondió él. Su mirada se dirigió a la bolsa en la mano.   Bueno,  él  lo  había  esperado,  ¿no? ¿Qué  pensaba  ella  que  iba  a  hacer  él, proponerle matrimonio?

 

 





 

Mari bajó el resto  de la escalera, manteniendo  sus  rasgos  serenos cuando  lo  que quería era arrojarse a sus botas mojadas y rogándole que la dejara quedarse. Le quedaba todavía un poco de orgullo. De todos modos, él era quién debería estar avergonzado de sí mismo, haciendo esas proposiciones a chicas buenas.

—Jefe, será mejor que se ponga algo de ropa seca, —se preocupó Lillian.

—Lo haré en un minuto. —Miró a Mari—. ¿Cuándo te vas?

—En  una  hora.  ¿Puedes  conseguir  a  alguien  que  me  lleve  a  la  estación  de autobuses? Después de todo, el viaje es de investigación, —aclaró su voz—, fue tu idea.

—Dile a Billy que dijo que te lleve, —dijo secamente, con sus ojos cortantes en ella.

—Lo  haré,  —respondió  ella,  luchando  por  mantener  su  orgullo  destrozado. Sus manos se aferraban a la bolsa—. Nos vemos Él no respondió. Lillian estaba empezando a sospechar.

— ¿No vas a llevarla? —le preguntó Lillian.

—Está algo húmedo, el pobre, —le recordó Mari—. No querrás que se ponga mal.

—No, por supuesto que no. —dijo Lillian rápidamente—. Pero tienes que ir sola, Mari, con tu mala experiencia.

—Ella es resistente, —dijo Ward a su ama de llaves, y sus ojos estaban haciendo declaraciones furiosas en la intimidad del pasillo—. Va a salir adelante.

—Por  supuesto  que  lo  haré,  hombre  grande,  —le  aseguró—. Mejor  suerte  la próxima vez, —añadió en voz baja—. Siento no haber sido más… cooperativa.

—No pierdas tu autobús, cariño, —dijo en un tono tan frío como la nieve.

Ella sonrió graciosamente y pasó junto a él para besar a Lillian despidiéndose.

Lillian frunció el ceño cuando ella le devolvió el abrazo.

— ¿Estás segura de que nada está mal?

—Ninguna cosa, —dijo Mari y sonrió convincente—. Está tratando de no mostrar cómo le duele que me vaya, —añadió en un susurro.

—Oh, —dijo Lillian, aunque estaba sintiendo corrientes subterráneas.

—Nos  vemos  pronto,  —prometió  Mari. Se  dirigió  directo  pasando  a  Ward,  que estaba tranquilamente goteando en la alfombra del vestíbulo, con los puños apretados a su lado—. Hasta pronto, jefe, — arrastró las palabras—. No tomes frío, ahora.

—Espero que tu conciencia te duela si me muero de neumonía, —murmuró.

Se volvió hacia la puerta.

 

 





 

—Es más probable que la neumonía te agarre a ti y muera. Estás goteando sobre la alfombra.

—Es mi maldita alfombra. Voy a gotear sobre ella si me da la gana.

Ella buscó sus duros ojos, sin ver nada acogedor o tierno allí ahora. El amante de hacía una hora quizá nunca había estado.

—Voy a dar tus saludos a Georgia.

— ¿Tienes suficiente dinero para un billete de autobús? —le preguntó.

Ella lo miró.

—Si  no  lo  tuviera,  —dijo  en  voz  baja—,  ¡serviría  mesas  para  conseguirlo! No quiero tu dinero.

Él  estaba  aprendiendo  por  las  malas. Mientras  trataba  de  encontrar  las  palabras adecuadas  para  suavizar  el  dolor;  para  detenerla  hasta  que  pudiera  ordenar  sus desconcertantes, nuevos y perturbadores sentimientos, ella se dio la vuelta y salió por la puerta.

—Ella  sí  que  tiene  genio. —Suspiró  Lillian  cuando  salió  cojeando  de  la  sala  y  el pasillo—. Por  supuesto  que  va  a  estar  solitario  por  aquí  sin  ella. —Se  detuvo—  y  se volvió, con los ojos llenos de tristeza y resignación—. Supongo que sabes lo que le dije.

—Lo sé, —dijo secamente—. Todo

Ella se encogió de hombros.

—Yo me estaba haciendo mayor. Ella estaba sola. Sólo quería tener a alguien que cuidara de ella. Lo siento. Espero que ambos puedan perdonarme. Voy a escribir a Mari y tratar de explicarle. No tiene sentido tratar de hablar con ella ahora mismo.  —Sabía que algo había salido muy mal entre ellos, y el jefe no se veía con más ganas que Mari de hablar de ello—. Espero que me perdone.

—Ya  lo  hizo. —Ella  levantó  la  mirada  con  una  sonrisa—. Ella  no  es  una  chica mala. ¿Tú… la dejarías volver si enderezo las cosas y dejo de intentar jugar a Cupido?

Él la estudió en silencio.

—Ya oíste lo que se dijo aquí, ¿verdad?

Se quedó mirando el suelo.

—Tengo oídos que escuchan cuando caen alfileres. Yo estaba muy emocionada al respecto, pensé que ustedes dos estaban… Bueno, no es de mi incumbencia organizar la vida de la gente, y he hecho más que lo debía. Voy a ocuparme de mis asuntos a partir 

 





 

de  ahora.  —Ella  levantó  la  vista—.   Ella  va  a  estar  bien,  ¿no  es  cierto? Gracias  a nosotros, ella ni siquiera tiene un trabajo ahora.

Él  se  estaba  muriendo  por  dentro,  y  ese  pensamiento  no  ayudó  ni  un  poco. No quería que se fuera, pero él iba a tener que dejarla.

—Ella va a estar bien, —dijo, para su propio beneficio, así como el de Lillian. Por supuesto que estaría bien. Ella era dura. Y esto era lo mejor. Él no quería casarse. ¿Y si ella regresaba y se casaba con otra persona? Su corazón dio un vuelco y frunció el ceño.

— ¿Puede volver, por lo menos de visita? —preguntó Lillian con tristeza.

— ¡Por supuesto que puede! —gruñó—. Es tu sobrina.

Lillian consiguió esbozar una sonrisa.

—Gracias por permitirme que viniera. Podrías haberme despedido.

—Nunca en la vida, me moriría de hambre. —Él sonrió a medias—. Será mejor que me cambie.

Un  camión  se  puso  en  marcha,  y  ambos  miraron  hacia  la  ventana  cuando  Mari pasó sentada al lado de Billy en la camioneta del rancho.

La cara de Ward se endureció. Giró sobre sus talones sin decir una palabra y subió la escalera.  Lillian suspiró, mirándolo. Bueno, la plantilla se había levantado y no había daño. ¿O tal vez sí? Él se veía frustrado. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la cocina. Tal vez  las  cosas  podrían  funcionar  mejor  de  lo  que  esperaba. Ella  tarareó  un  poco, recordando la fuerza explosiva de esa discusión que había oído. Y luego sonrió. Donde había humo, hubo fuego, solía decir su papá.

Una semana más tarde, de regreso en Atlanta, Mari estaba recuperándose de los ataques de llanto. Su pequeña cuenta de ahorros era suficiente para pagar el alquiler del mes siguiente, gracias a Dios. Había comprado alimentos y limpiado su apartamento y hecho todo lo posible por no pensar en lo que había ocurrido en Texas.

Conseguir  un  trabajo  era  el  gran  problema,  y  ella  frecuentaba  la  oficina  de desempleo  para  un  puesto  de  secretaría. Pero  no  había  ninguno  disponible,  así  que cuando  hubo  una  vacante  para  un  empleo  de  principiante  en  un  banco,  no  lo  dejó pasar. Odiaba  las  cifras  y  sumar  números,  pero  no  era  un  buen  momento  para  ser exigente. Ella  se  presentó  a  trabajar  en  un  banco  grande  en  el  centro  de  Atlanta,  y comenzó el tedioso proceso de aprender a usar las computadoras y cuentas de balance.

 

 





 

Después  que  Mari  consiguió  empleo,  Tía  Lillian  llamó  para  asegurarse  de  que estaba todo bien en casa.

—Lo  siento,  niña,  —dijo  la  mujer  mayor  bruscamente—.  Nunca  quise  causarte ningún daño.  Sólo quería que alguien te cuidara cuando yo no estuviera. Ahora que sé que voy a vivir, por supuesto, puedo hacerlo por mí misma.

Mari fue tocada por la preocupación de su tía, a pesar de que se sentía como si una parte de ella hubiera muerto.

—Voy a estar bien, —prometió Mari alegremente—. Siento haber tenido que irme tan pronto. Supongo que descubriste que habíamos tenido una gran discusión.

—Difícil pasarlo por alto, por la forma en que iban el uno al otro antes de que te fueras,  —dijo  Lillian—.   Sabía  que  el  juego  estaba  declarado  cuando  te  preguntó  si tenías el dinero para el autobús.  Dijo que ambos sabían que yo había estado haciendo cuentos.

—Lo supimos casi desde el principio, —dijo Mari con un suspiro—. Hemos jugado porque  los  dos  pensamos  mucho  en  ti. Pero  no  más  Cupido,  ¿de  acuerdo?  Eres demasiado  alta  para  pasar  por  el  pequeño  niño,  y  te  verías  muy  graciosa  en  pañales llevando un arco y una flecha.

Lillian se echó a reír.

—Supongo que sí, en eso. —Hizo una pausa—. El jefe se fue hace una hora para Hawai. Dijo  que  era  por  negocios,  pero  no  llevaba  ningún  maletín. Se  veía  bastante destrozado.

Eso  habría  sido  alentador  si  Mari  no  lo  conociera  tan  bien,  pero  no  se  permitió sentir esperanza.  Quería contarle a Lillian justo lo que el bribón le había ofrecido hacer, pero no quería aplastar todas las ilusiones de su tía. Él había sido bastante bueno con Lillian, después de todo. Podía darse el lujo de serlo. Era sólo con las mujeres elegibles que parecía no serlo.

—Él  va  a  estar  de  nuevo  en  forma  en  muy  poco  tiempo,  —dijo  Mari  a  su  tía— . Probablemente encuentre alguna nueva mujer para tirarle lo tejos en Hawái.

— ¿Él te tiró los tejos? —Lillian sonaba casi como una niña de alegría.

Mari gruñó, dándose cuenta de lo que le había regalado.

—Bueno,  eso  era  lo  que  querías,  ¿no?  —preguntó  miserablemente—. Tienes  tu deseo, pero no era compromiso lo que él tenía en mente.

 

 





 

—Ningún  hombre  en  su  sano  juicio  quiere  comprometerse,  —le  aseguró  la  otra mujer—. Tienen que ser llevados a él.

—No quiero llevar a tu jefe a ningún lugar, excepto tal vez a las arenas movedizas, —dijo Mari oscuramente.

—Vas  a  venir  a  verme  otra  vez,  ¿verdad? —sondeó  Lillian  suavemente— . ¿Cuándo dejes de estar enojada con él?

—Algún día, tal vez.

— ¿Qué tal el trabajo? ¿Tienes alguna perspectiva ya?

—Finalmente,  —suspiró  Mari—. Empecé  a  trabajar  en  el  departamento  de contabilidad de un banco esta mañana.

—Buena chica. Sabía que ibas a recuperarte rápidamente. Te quiero, Marianne.

Mari sonrió a pesar de sí misma.

—Te quiero, también, tía Lillian. Cuídate. Por favor, toma tus pastillas.

—Lo haré, lo prometo. Buenas noches.

Mari  colgó  y  se  quedó  mirando  el  receptor. Así  que  el  jefe  se  había  ido  a Hawái. ¡Qué bueno para él! Suave brisa, flores floreciendo, mujeres hermosas haciendo el hula hula. Bueno, él no iba a estar deprimido por mucho tiempo, ni extrañando lo que se le escapó. Gracias a Dios que ella tuvo el suficiente sentido común para rechazar su proposición. Al menos todavía tenía su orgullo y su amor propio.

—Y  ellos  te  mantendrán  muy  caliente  en  las  noches  de  invierno,  también,  — murmuró Mari para sus adentros antes de irse a la cama.

Trabajar en el banco era interesante, por lo menos, conoció a gente agradable. Le gustaban Lindy y Marge, con quienes trabajaba, y había incluso un lindo joven asistente del  vice  presidente  llamado  Larry,  que  era  soltero  y  pelirrojo  y  simplemente agradable. Ella  comenzó  a  tomar  un  café  y  rollos  dulces  con  él  en  la  mañana  de  la segunda  semana  que  estaba  en  el  banco. Poco  a  poco  fue  aprendiendo  a  vivir  sin  la sombra de Ward Jessup.

O se decía a sí misma que así era. Pero el recuerdo de él la perseguía. Podía cerrar los ojos y sentir el cálido, duro peso aplastante de su boca, la seducción tentadora de sus grandes manos. Había sido tan hermoso entre ellos,  tan especial. En ningún momento de su vida se había sentido más segura o a salvo que cuando estaba con él. A pesar de sus defectos era más hombre que ninguno que hubiera conocido. Encontró que el amor 

 





 

perdonaba mucho. Lo  echaba  terriblemente de menos. A  veces, sólo  ver la espalda de un  hombre  alto  de  cabello  oscuro  era  suficiente  para  hacerle  saltar  el  corazón.  O  si escuchó  una  voz  masculina  profunda.  O  si  veía  placas  de  Texas  en  la  patente  de  un coche. Comenzó a preguntarse si iba a sobrevivir estando lejos de él.

Llamó a Lillian la tercera semana, sólo para ver cómo lo estaba llevando su tía, se dijo. Pero no fue Lillian quien contestó el teléfono.

Cuando oyó la voz profunda de Ward, su corazón  se disparó. No se había dado cuenta  de  lo  devastador  que  iba  a  ser  hablar  con  él. Ella  había  asumido  que  Lillian respondería.

— ¿Hola? —repitió él con impaciencia.

Mari aspiró calmándose.

—¿Esta tía Lillian ahí, por favor? —preguntó formalmente.

Hubo una larga pausa. Ella no podía saber que oír su voz había hecho un impacto similar en él.

—Hola, Mari, —dijo en voz baja—. ¿Estás bien?

—Estoy muy bien, gracias. ¿Cómo está tía Lillian?

—Está bien. Es su noche social de iglesia. Billy la llevó allí en la camioneta. Ella va a estar en casa a las nueve, creo. ¿Conseguiste trabajo?

Eso no era asunto suyo, sobre todo viendo que él había provocado la pérdida del que tenía en el primer lugar. Pero escuchar su voz había hecho algo a su orgullo.

—Sí,  estoy  trabajando  en  un  banco,  —le  dijo,  mencionando  su  nombre—. Es grande y cerca de donde vivo. Trabajo con gente agradable, y tengo un mejor sueldo allí que en el garaje. No tienes que preocuparte por mí.

—Pero  lo  hago,  —dijo  en  voz  baja—. Me  preocupo  mucho  por  ti. Y  te  echo  de menos, —añadió secamente, las palabras tan duras que sonaban bastante involuntarias.

Ella cerró los ojos, apretando el receptor.

— ¿En serio? —preguntó vacilante, tratando de reír—. No puedo imaginar eso.

—Algún día dentro de poco me voy a ocupar de hacer que te lo imagines, —dijo él, su voz profunda y lenta y sensual.

—Pensé que ya te había dicho que no estoy en el mercado para una gran cuenta bancaria y mi propio apartamento de lujo en Victoria, Texas, —respondió ella, odiando 

 





 

la  inestabilidad  que  le  diría  a  él  lo  mucho  que  esa  odiosa  proposición  la  había lastimado.

Él dijo algo áspero entre dientes.

—Sí,  ya  lo  sé,  —dijo  él  bruscamente—.  Me  gustaría  que  estuvieras  aquí. Me gustaría  que  pudiéramos  hablar. Cometí  el  error  más  grande  de  mi  vida  contigo, Marianne. Pero creo que podría ayudar si tú entendieras por qué.

Error.  Así que era eso ahora todo lo que él sentía por esos momentos mágicos que habían tenido. Todo había sido un error. Y él lo sentía.

Las lágrimas quemaban sus ojos, pero ella mantuvo la voz firme.

—No  hay  necesidad  de  explicar,  —dijo  ella  suavemente—. Yo  ya  entiendo. Me dijiste lo mucho que amabas tu libertad.

—No fue del todo justo eso, —él regresó—. Tú dijiste que Lillian te había contado acerca de lo que me pasó, acerca de la mujer con la que pensaba casarme.

— Sí.

Él suspiró pesadamente.

—Supongo que ella y mi madre colorearon mi opinión de las mujeres más de lo que pensaba.  He visto a las mujeres nada más que como oportunistas durante la mayor parte de mi vida adulta. Las he utilizado como tales. Cualquier cosa física quedaba bajo el  epígrafe  de  placer  permisible  conmigo,  y pagué  por  ello  como  pagaba  por negocios. Pero hasta que llegaste tú, nunca he tenido una conciencia. Te has metido bajo mi piel, cariño. Todavía estás ahí.

Se imaginó que él no había dicho a nadie lo que le estaba diciendo. Y si bien era halagador,  también  era  inquietante. Él  estaba  explicando  por  qué  había  cometido  ese “error” y estaba tratando de volver sobre una base amistosa. Se acordó de él diciéndole que  la  noche  que  había  ido  a  su  habitación  había  tenido  esa  intención,  incluso entonces. Fue como encender un fósforo al papel de sus esperanzas. Uno final.

—No me lleves en tu conciencia, Ward, —dijo en voz baja—. Uno no puede evitar ser  como  es. Yo  soy  puritana. Una  puritana  pasada  de  moda.  No  voy  a  cambiar tampoco, incluso si todo el mundo lo hace. Así que creo que voy a ser como tía Lillian cuando  llegue  a  su  edad. Ir  a  sociales  de  la  iglesia  y  hacer  de  Cupido  para  otras mujeres… —Su voz se quebró—. Escucha, me tengo que ir.

—No, —gruñó fuera—. ¡Marianne, escúchame!

 

 





 

—Adiós, Ward.

Colgó antes de que él pudiera oír las lágrimas que caían abundantemente por sus mejillas, antes que el quiebre de su voz se pusiera peor. Se fue a la cama sin llamar de nuevo. Él le diría  a Lillian  que  había  llamado, lo  sabía, pero  ella  no  podía soportar el riesgo de que él pudiera contestar el teléfono. Tenía el corazón en pedazos.

Se  fue  a  trabajar  a  la  mañana  siguiente  con  el  rostro  todavía  pálido  y  sus  ojos inyectados  en  sangre  de  la  noche  anterior. Se  sentó  en  su  escritorio  mecánicamente, contestando  el  teléfono,  repasando  las  nuevas  cuentas,  sonriendo  a  los clientes. Haciendo  bien  todas  las  cosas.  Pero  su  mente  estaba  todavía  en  Ward  y  el sonido de su voz y el recuerdo de él que la estaba comiendo viva.

Iba a mejorar, ¿no era así? ¡Tenía que serlo! No podía seguir así, siendo perseguida por  un  fantasma  viviente,  tan  enamorada  que  apenas  podía  funcionar  como  un  ser humano. Nunca  había  entendido  la  idea  de  una  pareja  siendo  mitades  de  un  mismo todo  hasta  que  conoció  a  Ward. Ahora  tenía  mucho  sentido  porque  se  sentía  como  si una parte de ella hubiera desaparecido.

Cuando una larga sombra cayó sobre la mesa justo antes de la hora de comer, ni siquiera levantó la vista.

—Estaré  con  usted  en  un  minuto,  —dijo  con  una  sonrisa  forzada  mientras terminaba la inclusión de una nueva cuenta.

Y entonces levantó la vista y se congeló su cuerpo. .

Ward, la miraba como un artista ciego que de pronto podía ver de nuevo. Sus ojos verdes encontraron cada sombra, cada línea, cada curva de su rostro en el silencio dura, impotente que siguió. Alrededor de ellos estaba el zumbido de voces distantes, el toque de los dedos en los teclados, el timbre de los teléfonos. Y más cerca estaba el roce de la respiración apresurada de Mari, el latido de su corazón, agitando la blusa de seda rosa que llevaba con su falda gris.

Ward llevaba un traje beige de tres piezas muy elegante que lo hacía parecer aún más  alto  de  lo  que  realmente  era.  Tenía  un  Stetson  crema  en  una  mano  grande,  y  su rostro parecía más delgado y demacrado. Sus ojos verdes estaban tan enrojecidos como los de ella, como si no hubiera dormido bien. Ella pensó mientras lo estudiaba que era el hombre más guapo que había visto nunca. Si tan sólo no fuera una serpiente de sangre fría.

 

 





 

Ella se tensó defensivamente, recordando su última reunión.

— ¿Sí, señor? —Dijo con fría cortesía—. ¿Puedo ayudarlo?

—Corta eso, —murmuró—. He tenido un largo vuelo y no desayuné, y me siento como el infierno.

—Me  gustaría  señalar  que  trabajo  aquí,  —le  informó—. No  tengo  tiempo  para socializar  con  viejos  conocidos. Si  deseas  abrir  una  cuenta,  estaré  encantada  de ayudarte. Eso es lo que hago aquí. Abrir cuentas.

—Yo no quiero abrir una cuenta, —dijo entre dientes.

─Entonces, ¿qué quieres? ─preguntó ella.

—He venido para llevarte a casa, donde perteneces.

Buscó sus ojos perplejos.

—Tu  jefe  se  apenará  de  que  tengas  que  irte,  pero  él  entenderá. Puedes  venir conmigo ahora mismo.

Ella  parpadeó. En  algún  momento  estaba  segura  de  que  había  pasado  algo  por alto.

— ¿Puedo qué? —preguntó.

—Ven conmigo ahora mismo, —repitió él. Giró el Stetson en sus manos—. ¿No te acuerdas  de  mi  condición? Me  estoy  muriendo,  recuerda. Tengo  algo  vagamente terminal,  aunque  la  ciencia  médica  va  a  triunfar  en  un  montón  de  tiempo  para salvarme.

—  ¿Eh? —dijo  inexpresivamente. Nada  de  esto  estaba  llegando  a  ella. Sólo  lo miraba.

—Vas a ayudarme a escribir mis memorias, ¿recuerdas? —insistió él.

— ¡No te estás muriendo! —estalló, volviendo al fin a sus sentidos.

—  ¡Shhhhh!  —dijo  secamente,  mirando  furtivamente  a  su  alrededor—. ¡Alguien podría oírte!

— ¡No me puedo ir! ¡Sólo empecé a trabajar aquí hace dos semanas!

—Tienes que dejarlo, —insistió él—. Si me voy a casa sin ti, Lillian me va a matar de hambre hasta morir. Se está vengando en la cocina. Porciones pequeñas. Postres sin azúcar. Alimentos de dieta. —Se estremeció—. Soy una sombra de mi antiguo yo.

Ella lo miró.

—Pobre cosa vieja, —dijo ella con dulzura venenosa.

 

 





 

Él le devolvió la mirada.

—No soy viejo. Sólo estoy en la plenitud de la vida.

—Eso no tiene nada que ver conmigo, —le aseguró—. ¡Espero que no hayas hecho todo el camino hasta Atlanta sólo para hacer esta pequeña escena!

—He  venido  a  llevarte  conmigo,  —respondió. Sus  ojos  adquirieron  una  dureza determinada—.   Y,  por  Dios,  te  voy  a  llevar  de  vuelta. Aunque  tenga  que  alzarte  y llevarte de aquí en el ascensor de los bomberos.

Su corazón dio un salto, pero ella no le dejó ver cómo la estaba molestando.

—Voy a gritar sacando mi cabeza, —dijo breve.

—Bien. Entonces todo el mundo va a pensar que estás dolorida, y yo les diré que voy a llevarte al hospital para un tratamiento de emergencia. —Él la miró—. ¿Y bien?

Tenía  una  veta  obstinada  que  incluso  superaba  la  suya.  Sopesaba  las posibilidades. Si  la  sacaba  por  la  fuerza,  ella  perdería  toda  credibilidad  con  sus colegas. Si luchaba contra él delante de todos, Ward podría obtener toda la simpatía y Mari se vería como una arpía sin corazón. Él la tenía sobre el barril.

— ¿Por qué? —preguntó con voz tranquila y derrotada—. ¿Por qué simplemente no dejas que me quede aquí?

Él buscó sus ojos.

—Tu tía te echa de menos, —dijo él bruscamente.

—Podía llamar con cobro revertido para hablar conmigo, —respondió ella—. No hay ninguna razón en absoluto para que regrese a Texas y complique mi vida y la tuya.

—Mi  vida  es  bastante  aburrida  en  este  momento,  si  quieres  saber  la  verdad. — Suspiró,  mirándola—. Ni  siquiera  disfruto  más  ejecutando  los  bienes  de  las personas. Además de todo eso, mi primo Bud ha venido para quedarse, y él me saca de las casillas.

El primo Bud era un nombre familiar. Era con quien la prometida de Ward había terminado casándose por un breve tiempo. No podía imaginar a Ward realmente dando la bienvenida al hombre como un invitado.

—Estoy  sorprendida  de  que  lo  permitas,  —confesó. Él  la  miró  fijamente—. ¿Así que ya sabes todo sobre eso, también?

Ella se sonrojó, bajando la mirada hacia el escritorio.

—Tía Lillian lo mencionó.

 

 





 

Él suspiró pesadamente.

—Bueno, él es de la familia. Mi abuela lo adora. Yo no podía decir que no sin que ella saltara sobre mí y tal vez incluso corriera a casa para defenderlo. Ella está pasando un buen rato con Belinda. No hay razón para molestarla.

Ella  sabía  también  de  la  vieja  señora  Jessup,  y  casi  sonrió  ante  su  falta  de entusiasmo por la compañía de su abuela.

—Si ya tienes un invitado, seguramente no necesitas otro.

Se encogió de hombros.

—  ¡Hay  un  montón  de  sitio!  Mi  secretario  renunció,  —agregó,  estudiando  su sombrero—. No me vendría mal un poco de ayuda en la oficina. Casi podrías nombrar tu propio salario.

—Me obligaste a salir de Texas en el primer lugar, —replicó ella, mirándolo a los ojos—. Hiciste  todo  menos  ponerme  en  el  autobús! ¡Me  hiciste  proposiciones deshonestas!

Sus mejillas tenían un rubor repentino, y miró hacia otro lado.

—Realmente  no  puede  gustarte  este  trabajo,  —dijo  breve—.  Dijiste  que  odiabas trabajar con números.

—Me gusta comer, —respondió ella—. Es difícil comer cuando no estás haciendo dinero.

—Podrías  venir  a  mi  casa  y  hacer  dinero,  —dijo—. Puedes  vivir  con  tu  tía  y ayudarme a mantener al primo de Bud sin que venda el ganado bajo mi nariz.

— ¿Vender el ganado?

Sus poderosos hombros subían y bajaban.

—Es  dueño  de  un  diez  por  ciento  del  rancho. Tuve  un  momento  de  debilidad cuando tenía dieciocho años y le hice un regalo de graduación. La cosa es que nunca sé cuál diez por ciento pasa a reclamar en el momento. Parece cambiar cada tres meses. — Él  limpió  una  mota  de  polvo  en  el  sombrero—. En  este  momento,  él  está  husmeando para obtener estadísticas sobre mi toro pura raza Santa Gertrudis.

— ¿Qué puedo hacer con el primo Bud si voy contigo? —preguntó razonable.

—Podrías  ayudarme  a  distraerlo,  —dijo—. Contigo  en  la  oficina,  él  no  podría llegar muy bien a ninguna estadística. No podía saber dónde guardo ese toro a menos que lo encuentre en el equipo. Y tú estarías viendo la computadora.

 

 





 

Era sólo una excusa, y ella lo sabía. Por razones personales le convenía tenerla en el rancho. Ella no  se  aduló  pensando que fuera  por amor duradero. Él probablemente todavía  la  deseaba,  pero  tal  vez  era  más  un  caso  de  querer  apaciguar  a  Lillian. Ella frunció el ceño, pensando.

— ¿Mi tía está bien? —preguntó.

Él asintió.

—Está bien. No te mentiría  sobre eso. Pero está sola. No ha sido  la misma desde que  te  fuiste.  —Tampoco  él,  pensó,  pero  no  podía  decírselo. Todavía  no. Ella  no confiaba en él en absoluto, y no podía culparla.

Mari jugueteaba con un lápiz, considerando la oferta de Ward.

Podía decirle que se fuera y lo haría. Y nunca lo vería de nuevo. Podía seguir sola y tomar las riendas de su vida. ¡Qué vida sería! Qué vida más larga y solitaria.

—Ven conmigo, Mari, —dijo suavemente—. Este no es lugar para ti.

Ella no levantó la vista.

—Quise  decir  lo  que  dije  antes  de  irme.  Si  vuelvo,  no… no  quiero  que  tú…  que tú…

Él suspiró suavemente.

—Lo sé, lo sé. No tienes que preocuparte, —le dijo—. No te haré ofertas. Te doy mi palabra en eso.

Ella se movió.

—Entonces voy a ir.

Él forzó una sonrisa.

— ¡Vamos! Tengo ya los pasajes.

Ella levantó las cejas.

— ¿Tan seguro estabas?

—No  estaba  seguro  en  absoluto,  —respondió—. Pero  pensé  que  siempre  podría poner mi Stetson en uno de los asientos si tú te negabas.

Ella sonrió débilmente ante eso.

—Siempre  he  oído  que  un  tejano  de  verdad  pone  su  sombrero  en  el  suelo  y  las botas en el perchero.

Él levantó una bota de cuero repujado y la estudió.

 

 





 

—Sí, —dijo—. Supongo que pondría mi Stetson el asiento adicional. Pero prefiero tenerte a ti en él.

Ella se puso de pie y puso su trabajo a un lado.

—Tengo que ver al señor Blake, mi jefe.

—Voy a esperar. —No iba a moverse.

Después  que  Mari  hubo  informado  a  su  jefe  en  tono  de  disculpa  de  su  partida, cogió su bolso, saludó a sus nuevos amigos y se fue tranquilamente por la puerta con Ward. Se sentía rara, y ella sabía que era una temeridad. Pero era demasiado vulnerable aún para rechazarlo. Sólo esperaba poder mantenerlo sin que supiera lo vulnerable que era.

Él la llevó a su apartamento y luego deambuló por la sala mientras ella empacaba.

Sus dedos rozaron los lomos de los gruesos volúmenes en su pequeña librería.

—  Los Tudor de Inglaterra,    — murmuró—,  la  antigua  Grecia,  Heródoto,  Tucídides una buena colección de la historia.

—Me  gusta  la  historia,  —comentó—. Es  una  lectura  interesante  sobre  cómo  la gente vivía en otros tiempos.

—Sí,  yo  también  lo  creo,  —estuvo  él  de  acuerdo—. Yo  prefiero  la  historia  del Oeste.  Tengo  una  buena  colección  de  información  sobre  el  período  Comanche  y vaquero en el sur de Texas desde la Guerra Civil hasta la década de 1880.

Ella  tomó  su  bolso  en  el  salón,  mirando  la  forma  en  que  Ward  llenaba  la habitación. Era tan grande. Tan masculino. Parecía empequeñecer todo.

—Realmente no sabemos mucho sobre los demás, ¿verdad? —preguntó mientras ella se le unía. Se dio la vuelta, con las manos en los bolsillos, estirando la tela de sus pantalones, ajustándolos contra los poderosos músculos de sus piernas.

—Conocer  a  las  mujeres  no  es  uno  de  tus  intereses  particulares,  por  lo  que  he escuchado, —respondió ella en voz baja—. Por lo menos, no de una manera intelectual.

—Te  expliqué  por  qué,  —le  recordó  él,  y  sus  ojos  verdes  buscaron  los  suyos azules—. No es fácil aprender a confiar en la gente.

Ella Asintió.

—Supongo que no—. Quería preguntarle por qué parecía estar tan interesado  en dónde vivía, pero era demasiado tímida. —Estoy lista.

Miró hacia su maleta.

 

 





 

—¿Suficiente para un tiempo?

—Suficiente  para  una  semana  o  algo  así,  —dijo—. No  has  dicho  cuánto  tiempo tenía que quedarme.

Él suspiró pesadamente.

—Eso es algo que vamos a dejar para más adelante. En este momento sólo quiero ir a casa. — Miró a su alrededor—. Es como tú, —dijo finalmente—. Luminoso, alegre, muy acogedor.

No se había sentido luminosa, alegre y acogedora en las últimas semanas. Se había sentido  deprimida  y  miserable. Pero  lo  que  la  fascinaba  de  su  apartamento  le  decía mucho a él.

—No tiene ningún arroyo interior, —comentó.

Él sonrió lentamente.

—No,  no lo tiene. Buena cosa. Con mi promedio de bateo hasta el momento, creo que estaría en él ahora, ¿no es así?

Se aclaró la garganta, sintiéndose avergonzada.

—No tenía la intención de empujarte al río.

— ¿No? Parecía así en ese momento. —Buscó sus ojos en silencio—. Quise decir lo que dije, Marianne. No te voy a hacer más ninguna proposición insultante.

—Te  lo  agradezco. Sólo  siento  haberte  merecido  tan  pobre  opinión,  —añadió, admitiendo su propia culpa—. No debería haber dejado que las cosas se salieran de la forma en que lo hicieron.

Él  se  acercó,  alzando  las  manos  sobre  los  hombros,  sujetándola  ligeramente delante de él.

—Lo  que  hicimos  juntos  fue  muy  especial,  —dijo  vacilante—. Yo  no  podría haberme detenido más de lo que tú podías. Vamos a tratar de no mirar hacia atrás. Esa parte de nuestra relación ha terminado.

Él  sonaba  definitivo,  y  ella  se  sintió  extrañamente  herida. Miró  a  su  chaleco, observando el lento ascenso y la caída de su pecho.

—Sí, —murmuró.

Él bajó la mirada a su cabello oscuro y sedoso, olió el suave aroma floral que se desprendía de ella, y su corazón empezó a palpitar. Había pasado tanto tiempo desde 

 





 

que la había abrazado y besado. Él quería hacerlo, desesperadamente, pero había atado sus propias manos prometiendo no iniciar nada.

—  ¿Te  gustan  los  gatitos?  —preguntó  inesperadamente. Ella  levantó  los  ojos, brillantemente  azules e interesados.

—Sí, ¿Por qué?

—Ahora  tenemos  algunos,  —dijo  con  una  sonrisa—. Lillian  encontró  una  vieja mama  gata  chillando  en  la  puerta  trasera  bajo  una  lluvia  torrencial  y  no  pudo evitarlo. A  la  mañana  siguiente  teníamos  cuatro  pequeños  gatitos  blancos  con  ojos azules como, —él buscó los de ella con una intensidad inquietante— como los tuyos.

— ¿La dejaste quedarse con los gatitos? —le preguntó en voz baja.

Él se removió inquieto.

—Bueno,  estaba  lloviendo,  —murmuró—. Los  pobrecitos  se  habrían  ahogado  si los ponía afuera.

Ella  no  iba  a  comprar  eso. Extraño,  lo  bien  que  había  llegado  a  conocerlo  en  el poco tiempo que había pasado en su rancho.

— ¿Y? —empujó ella con las cejas levantadas.

Él casi sonrió ante la mirada cómplice del rostro de ella. Lo conocía, con todos sus defectos, eso era bueno.

—El primo Bud tiene una condenada alergia a los gatitos pequeños.

Él era incorregible. Ella se echó a reír.

— ¡Oh, demonio de corazón negro!— ella gimió.

—Me gustan los pequeños gatitos, —dijo con fingida indignación—. Si a él no le gustan, se puede ir, ¿no? Quiero decir, no es que lo encierre en la noche ni nada así.

Si el amor era conocer todo sobre alguien, tanto lo bueno como lo malo, y amarlo igual, entonces seguro que eso se aplicaba aquí, se dijo ella en silencio.

—Ward Jessup,  —dijo ella, suspirando—, simplemente no  dejarás a Bud en paz, ¿verdad?

—Claro que lo haré, si se va a casa y deja a mi toro solo,  —respondió él—. Dios mío,  no  sabes  lo  duro  que  he  luchado  para  conseguir  ese  bicho  en  mi  programa  de cría. ¡Yo pujé con dos de los tejanos más ricos en ganado para conseguirlo!

—Y ahora el primo Bud lo quiere. ¿Para qué? —preguntó.

—Para golpearme. —Suspiró—. Probablemente para su agencia de publicidad.

 

 





 

Se sentó en el sofá.

— ¿Quiere tu toro para una agencia de publicidad? —preguntó vacilante.

Sus cejas se levantaron mientras su cerebro comenzaba a comprender lo que ella estaba pensando.

—Añadirlo a su Agencia… ¡oh, no, demonios, no, él no va a utilizar el toro para posar  en  anuncios  de  ropa  interior  masculina! ¡Él  quiere  venderlo  para  financiar  la expansión de su agencia de publicidad! — —Bueno,  no  me  mires  a  mí,  sonaba  como  si  él  quisiera  usarlo  de  modelo,  —se defendió.

Él suspiró pesadamente.

—Mujer,  vas  a  ser  mi  perdición,  —dijo. Y  probablemente  lo  sería  si  se  permitía pensar demasiado en por qué había venido hasta aquí  atrás de ella. Pero perderla era sólo una parte del tortuoso proceso. Ahora tenía que demostrarse a sí mismo que podía tenerla cerca y no perder más la cabeza. Todavía la quería por cierto, pero casarse no le convenía más que a ella ser su amante. Así que serían… amigos. Seguro. Amigos.

Lillian dejaría de matarlo de hambre. Ya está. Tenía motivos nobles. Sólo tenía que conseguir que germinaran en su mente, eso era todo..

—  ¿No  podrías  solamente  decirle  al  primo  Bud  que  se  vuelva  a  su  casa?  — preguntó ella con curiosidad.

—  ¡Lo  hice!  —Gruñó—  Lillian  también  lo  hizo. Pero  cada  vez  que  conseguimos ponerlo en la puerta, llama a mi abuela y ella levanta el infierno con Lillian y conmigo por no ser hospitalarios con él.

—Le debe gustar mucho a ella, —reflexionó ella.

—Más de lo que le gusto yo, me temo, —respondió él.

Giró su Stetson en sus manos.

—Te daré uno de los gatitos, si lo deseas.

—Soborno, —dijo en un susurro y realmente sonrió.

Él le devolvió la sonrisa. Era bonita de esa manera.

—Claro  que  lo  es,  —dijo  descaradamente. Miró  alrededor  su  pequeño apartamento—. ¿Te dejarán tener un gato aquí?

—Supongo que sí. Nunca pregunté. —Así que él ya estaba planeando que volviera aquí, pensó miserablemente.

 

 





 

Él se encogió de hombros.

—Puede  que  no  desees  volver  aquí,  sin  embargo,  —dijo  inesperadamente. Él sonrió lentamente—.  Que te guste trabajar para mí. Yo soy un buen jefe. Puedes tener cada domingo libre, y yo sólo voy a mantenerte en la computadora hasta las nueve cada noche.

— ¡Viejo explotador!

Él no se rió como ella había esperado que lo hiciera. Se la quedó mirando.

—¿Soy viejo para ti? —le preguntó en voz baja, como si realmente le importara.

Cuidado, niña, se advirtió a sí misma. Tómalo con calma, no permitas que el viejo demonio te engatuse.

—No, —dijo finalmente ella—. No creo que seas tan viejo.

—Para  una  niña  como  tú  supongo  que  me  veo  de  esa  manera,  —insistió  él, buscando sus ojos azules con los oscurecidos verdes suyos.

A ella no le gustaba recordar cuánto más vieja se sentía por causa de su minucioso ardor. Bajó la mirada al suelo.

—Dijiste que el pasado había terminado. Que nos olvidaríamos de eso.

Él movió sus pies calzados con botas.

—Supongo que sí, cariño, —admitió él en voz baja—. Está bien. Si es así como lo deseas.

Ella levantó la vista inesperadamente y encontró una mirada extraña, inquietante en su oscura cara.

—Es un callejón sin salida, ¿no te parece? —le preguntó ella—. Tú no quieres una esposa,  y  yo  no  quiero  un  amante  temporal  sin  ataduras. Así  que  lo  único  que realmente queda es la amistad.

Él apretó fuerte el sombrero.

—Estás haciendo que suene barato, —dijo en un tono ligeramente peligroso. No le gustaba lo que ella estaba diciendo.

—  ¿No  es  así? —insistió  ella,  poniéndose  de  pie. Él  todavía  era  mucho  más  alto que ella, pero eso le deba un poco de ventaja—. Tendrías todos los beneficios de la vida de casados sin ninguna de las responsabilidades. ¿Y qué conseguiría yo, Ward? Un poco de notoriedad como la amante del jefe, y después te cansarías de mí, recibiría algún caro regalo  de  despedida  y  me  quedaría  sola  con  mis  recuerdos. Sin  respetabilidad,  sin 

 





 

respeto por mí misma, montones de culpa y soledad. Creo que es una ganga bastante pobre.

—Pequeña  mojigata,  —dijo  secamente—. ¿Qué  sabes  acerca  de  los  problemas  de adultos,  tú  con  tu  conciencia  sin  mancha? Es  tan  fácil,  no  lo  es,  todo  blanco  y negro. Provocas a un hombre con tu cuerpo hasta que él enloquece, intentas atraparlo en  un  matrimonio  que  no  desea,  tomas  todo  lo  que  puedes  conseguir  y  sales  por  la puerta. ¿Qué tiene que hacer él con todo eso?

Su  actitud  la  sorprendió. No  se  había  dado  cuenta  de  lo  envenenado  que  estaba contra el sexo femenino, hasta que hizo esa amarga declaración.

— ¿Es eso lo que te hizo ella?—preguntó ella con suavidad—. ¿Provocarte más allá de  tu  resistencia  y  luego  casarse  con  otra  persona,  porque  lo  que  le  dabas  no  era suficiente?

Su rostro se puso más duro de lo que nunca lo había visto. Nunca había hablado de ello, pero ella estaba forzando la mano.

—Sí,  —dijo  secamente—. Eso  es  precisamente  lo  que  hizo. ¡Y  si  hubiera  sido  tan tonto  como  para  casarme  con  ella,  habría  cortado  mi  garganta  emocional  y económicamente,  y  ella  ni  siquiera  hubiera  mirado  hacia  atrás  para  ver  si  yo  me desangraba en su camino al banco!

Se acercó a él, odiando ese daño en sus ojos, esa desilusión que había puesto sus músculos faciales tensos.

—  ¿Quieres  que  te  diga  porqué  realmente  quiere  casarse  la  mayoría  de  las mujeres? Quieren la cercanía de cuidar a un hombre durante toda su vida. Mirar por él, cuidar  de  él,  haciendo  pequeñas  cosas  para  él,  amándolo…  compartiendo  buenos momentos tanto como los malos. Un buen matrimonio no tiene mucho que ver con el dinero,  por  lo  que  he  visto. Pero  la  confianza  mutua  y  el  cuidado  de  uno  por  el  otro hacen toda la diferencia. El dinero no puede comprar eso.

Él sintió que se debilitaba y lo odió. Ella estaba bajo su piel, muy bien, y esto iba empeorando  todo  el  tiempo. La  deseaba  dolorosamente,  y  no  se  detenía  en  su cuerpo. Ella lo agitaba interiormente, de una manera que ninguna otra mujer jamás lo había hecho. Excepto Caroline. Caroline.

¿Alguna vez la olvidaría?

—Bonitas palabras, —dijo él con amargura, buscando sus ojos.

 

 





 

—Bonitos ideales, —corrigió ella—. Sigo creyendo en esos viejos puntos de vista. Y

algún día voy a encontrar a un hombre que también crea en ellos.

—En algún cementerio, tal vez.

— ¡Eres tan cínico! —acusó, exasperada.

—Tuve  buenos  maestros,  —replicó  él,  golpeando  su  Stetson  sobre  su  cabeza inclinándolo arrogantemente sobre un ojo—. ¿Estás lista?

—Estoy lista, —murmuró ella, sonando exactamente igual de malhumorada como él.

Tomó su valija en una mano y abrió la puerta del apartamento con la otra. Ella lo siguió  cerró  la  puerta  con  un  suspiro  y  guardó  la  llave  en  el  bolso. Su  vida  era  tan impredecible en estos días. Al igual que el hombre a su lado.

El  vuelo  comercial  parecía  más  largo  de  lo  que  realmente  era. Mari  había encontrado  unas  cuantas  revistas  para  leer  en  el  enorme  Aeropuerto  Internacional Hartsfield  de  Atlanta,  y  fue  una  buena  cosa  que  lo  hiciera  porque  Ward  caló  su sombrero sobre sus ojos y se cruzó de brazos y no le había dicho ni una palabra a ella todavía. Los  auxiliares  de  vuelo  ya  estaban  sirviendo  el  almuerzo,  pero  Ward  sólo levantó la vista, rechazando la comida. Mari supo, mientras mordisqueaba el jamón y el queso en un pan, que tenía que estar furioso o enfermo. Nunca rechazaba comida por cualquier otra razón.

Mari  lamentaba  que  hubieran  peleado.  No  deberían  haberlo  hecho  porque,  si  él estaba  enojado,  por  lo  menos  debería  hacer  las  paces  con  ella. Pero  si  se  quedaba enfadado, iba a hacer el trabajo con él mucho más difícil, y ella había prometido, Dios sabía  por  qué,  hacer  su  trabajo  de  secretaria. Ahora  no  podía  imaginar  qué  la  había llevado a aceptar. En el momento le había parecido una idea maravillosa. Por supuesto, había tenido alguna loca idea que a él le importaba un poco como para ir hasta allá a buscarla. Ahora estaba empezando a parecer como si se odiara por el solo pensamiento.

Mari  se sentía miserable. Tendría  que haber dicho  que no. Entonces recordó  lo  que  lo había hecho, y eso, en última instancia, le daba una pequeña oportunidad.

Ella suspiró sobre su comida, mirándolo a él bajo el sombrero.

— ¿No tienes hambre? —le ofreció ella.

—Si tuviera hambre, estaría comiendo, ¿no es así? —murmuró indiferentemente.

Ella se encogió de hombros.

 

 





 

—Entonces sigue adelante y muérete de hambre si quieres. No me podría importar menos.

Él levantó el sombrero y la miró.

—Como  el  infierno  que  no,  —replicó—. Tú  y  tu  prístina  poca  conciencia  te carcomería durante meses.

—No por ti, —le aseguró ella mientras terminaba el jamón—. Después de todo, te estás muriendo de hambre tú mismo. Yo no he hecho nada.

—Has arruinado mi apetito, —dijo secamente.

Sus cejas se arquearon.

—  ¿Cómo  hice  eso,  dímelo?  ¿Mencionando  la  palabra  matrimonio? A  algunas personas no les importa casarse. Espero hacerlo yo misma algún día de estos. Ya ves, yo no tengo tu punto de vista deteriorado. Creo que se obtiene de una relación lo que  se pone en ella.

Sus ojos verdes se estrecharon, brillantes.

— ¿Y qué es lo que tienes planeado poner en una?

—Amor,  risas  y  muchas  charlas  de  almohada,  —dijo  sin  dudarlo—.  Espero  ser todo  lo  que  mi  marido  vaya  a  querer,  dentro  y  fuera  de  la  cama. Así  que  tú  sigue adelante y ten aventuras, señor Jessup, hasta que seas demasiado viejo para ser capaz de tenerlas, y entonces podrás vivir solo y contar tu dinero. Dejaré que mis nietos vayan a visitarte de vez en cuando.

Parecía hincharse por todas partes de indignación.

—Puedo  casarme  en  cualquier  momento  que  quiera,  —dijo  brevemente—,  ¡Las mujeres me persiguen a muerte para que me case con ellas!

La boca de ella hizo un suave silbido.

—Y que lo digas. Y aquí estás llegando a los cuarenta y sigues soltero…

— ¡Estoy por cumplir treinta y seis, no cuarenta!

— ¿Cuál es la diferencia? —preguntó razonable.

Él abrió la boca para responder, la miró ferozmente y luego tiró su sombrero hasta los  ojos  maldiciendo  entre  dientes. No  hablaría  con  ella  de  nuevo  hasta  que  el  avión aterrizara en Texas.

— ¿Vas a ignorarme el resto del camino?

 

 





 

Dijo  finalmente  Mari  cuando  estaban  en  el  Chrysler  sólo  unos  minutos  de  las afueras de Ravine.

—No puedo mantener una  conversación civilizada sin  que  me hagas estallar,  — dijo él bruscamente.

—Yo pensaba que era al revés. —Tomó un pedazo de pelusa de su manga—. Tú eres el que gruñe por todo, no yo. Yo sólo dije que quería casarme y tener bebés.

—  ¿Quieres  dejar  de  decir  eso? —Se  movió  furiosamente  en  el  asiento—. Voy  a tener urticaria sólo de pensar en ello.

—No veo por qué. Van a ser mis bebés, no los tuyos.

Él estaba  apretando  los  dientes. Acababa  de  darme  cuenta  de  algo  que  no  había considerado. El primo Bud era joven y agradable y hambriento por establecerse. Miraría una sola vez a esta dulce inocente y estaría colgado de los talones, tratando de casarse con  ella. Bud  no  era  como  Ward,  era  despreocupado  y  sus  emociones  eran  en  su mayoría  superficiales. No  tenía  cicatrices  de Caroline y  él  no  tenía  miedo  al  amor. De hecho,  parecía  caminar  en  un  perpetuo  estado  del  mismo. Y  aquí  estaba  Ward, trayéndole a él la víctima perfecta. La única mujer que Ward que había querido y que nunca tendría. Bud podría ser el único… De repente clavó los frenos de golpe.

— ¡Qué! —estalló Mari, jadeando mientras se agarraba a la manija. — ¿Qué es?

—Sólo un conejo, —murmuró con una rápida mirada en su dirección—. Lo siento.

Ella  lo  miró  fijamente. No  había  visto  a  ningún  conejo,  y  seguro  que  él  estaba pálido. ¿Qué era lo que le pasaba?

— ¿Estás bien? —preguntó con cautela, su voz suave con indefensa preocupación.

Fue la preocupación que lo consiguió. Se sentía vulnerable con ella. Esa evidencia de  los  hilos  de  su  suave  corazón  a  su  alrededor,  atándolo. ¡No  quería  casarse,  o relaciones  o  bebés! Pero  cuando  él  la  miraba,  sentía  anhelos  tan  dulces,  tan  exquisito placer. No tenía nada que ver con sexo o lujuria sin preocupaciones. Era… inquietante.

—Sí, —dijo él en voz baja—. Estoy bien.

Un poco más abajo en la carretera, se detuvo repentinamente en un camino rural poco  profundo  que  era  poco  más  que  surcos  en  la  hierba. Iba  más  allá  de  una  valla cerrada, a través de un prado, hacia un distante bosque de árboles.

—La casa de mi abuelo, —dijo mientras apagaba el motor—. Mi padre nació ahí, donde se ven los árboles. Era una choza de una sola habitación en aquellos días, y mi 

 





 

abuela  una  vez  luchó  contra  un  asalto  Comanche  con  un  viejo  rifle  Enfield,  mientras que mi abuelo estaba en Kansas en una unidad rastreadora.

Se bajó del coche y abrió la puerta de ella.

—Conozco al dueño, —dijo él cuando ella estuvo de pie a su lado—. No le importa si vengo aquí. Me gusta ver  la vieja casa a veces.

No preguntó si quería. Él sólo le tendió la mano grande. Sin dudarlo, ella puso la suya  esbelta  en  ella,  y  sintió  hormiguear  todo  mientras  sus  dedos  se  cerraron cálidamente alrededor de ella.

Se  sentía  pequeña  a  su  lado  mientras  caminaban. Abrió  y  cerró  la  tranquera, sonriendo ante la mirada curiosa de ella.

—Cualquier ganadero conoce el valor de una valla cerrada, —comentó mientras le tomaba  la  mano  una  vez  más  y  empezaba  a  caminar  a  lo  largo  de  los  surcos húmedos. Había  llovido  recientemente  y  aún  había  manchas  de  barro—. En  los  viejos tiempos, un ranchero muy bien podría disparar a un novato que dejaba una tranquera abierta dejando salir su ganado.

— ¿Realmente hubo incursiones indias por aquí? —preguntó.

—Si, seguro, cariño, —dijo él, sonriéndole—. Comanche, en su mayoría, y también había  bandidos  mexicanos  que  asaltaban  la  zona. El  robo  de  ganado  era  un  gran negocio  en  ese  entonces.  Y  aún  lo  es  en  algunas  zonas. Sólo  que  ahora  lo  hacen  con grandes camiones, y en los viejos tiempos tenían que conducir el rebaño fuera del país o utilizar un hierro corrido.

Miró con curiosidad.

— ¿Qué es un hierro corrido?

—Un hierro de marcar con una punta curva, —dijo—. Se usaba para modificar las marcas así un hombre podría reclamar el ganado de otro hombre. Así...

Él  le  soltó  la  mano  y  encontró  un  palo  y  dibujó  un  par  de  marcas  en  el  suelo, explicando  cómo  se  podía  un  hierro  podría  ser  utilizado  para  agregar  una  línea adicional o curva a una marca existente y cambiar su forma por completo.

—¡Eso es fascinante! —Dijo ella.

—También  es  ilegal,  pero  sucedía  con  bastante  frecuencia.  —Tiró  el  palo  y  se metió  las  manos  en  los  bolsillos,  sonriendo  mientras  miraba  a  su  alrededor  los plumosos  mezquites  y  encinas  y  pastizales  abiertos—. Dios,  esto es  precioso,  —dijo— 

 





 

. Pacífico, rústico… Nunca me canso de la tierra. Supongo que es ese maldito irlandés en mis antepasados; —Él miró hacia abajo—. Mi abuela, ahora, dice que es inglesa. Pero entre nosotros, no creo O'Mara sea un nombre inglés, y ese era el nombre de soltera de mi bisabuela.

—Tal vez a tu abuela no le gusten los irlandeses, sugirió.

—Probablemente  no  desde  que  fue  abandonada  por  un  apuesto  irlandés  en  la guerra.

— ¿Qué guerra? —le preguntó Mari con cautela.

—Tengo miedo de preguntar, —dijo con complicidad—. No estoy muy seguro de cuántos años tiene. Nadie lo sabe.

—Qué emocionante, —dijo con una sonrisa.

Él la miraba con una leve sonrisa, fascinado por el cambio en ella cuando estaba con  él. Esa  pálida,  tranquila  mujer  del  banco  no  se  parecía  a  esta  radiante  y hermosa. Frunció el ceño, mirándola caminar por la zona boscosa donde la vieja cabaña destartalado  se  hundía  bajo  el  peso  de  los  años  y  maderas  podridas  y  hierro oxidado. Ella  hacía  todo  nuevo  y  emocionante,  y  la  forma  en  que  parecía  encenderse cuando estaba cerca de él, lo excitaba. Se preguntó si le importaría él. Si lo amaría…

Ella giró repentinamente, y su rostro se iluminó de sorprendida alegría.

— ¡Ward, mira!

Había rosas en las escaleras. Una profusión de enredaderas tenía rosas rosadas en apretados pequeños racimos, y su perfume estaba en todas partes.

—  ¿No  son  hermosas? —dijo  con  entusiasmo,  inclinándose  para  oler—. ¡Qué aroma celestial!

—La leyenda cuenta que mi abuela paterna, la señora. O'Mara, trajo esas mismas rosas  desde el Condado  de Calhoun, Georgia, y las cuidó como si fueran bebés  hasta que  se  arraigaron  aquí. Las  trajo  del  otro  lado  de  la  frontera  en  una  maceta. En  un vagón  Conos  toga,  y  las  salvó  de  un  incendio,  una  inundación,  cruces  de  ríos desbordados,  ladrones,  indios  y  pequeños  niños  curiosos. Y  aún  están  aquí. Al  igual que la tierra, —reflexionó, mirando a su alrededor con los ojos llenos de orgullo—. La tierra va a estar aquí más tiempo que cualquiera de nosotros y ha cambiado muy poco a pesar de nuestra intromisión.

Ella sonrió.

 

 





 

—Suenas como un ranchero.

Él se volvió.

—Soy un ranchero.

— ¿No eres petrolero?

Se encogió de hombros.

—Yo  solía  pensar  que  el  petróleo  era  la  cosa  más  importante  del  mundo. Hasta que tuve un montón. Ahora, ya no sé qué es lo más importante. Mi vida entera parece estar últimamente al revés. —Se quedó mirándola fijamente—. Yo era un hombre feliz hasta que llegaste tú.

—Eras  un  vegetal  hasta  que  llegué  yo,  —respondió  ella  al  asunto  con  la  mayor naturalidad—.  Pensabas que saquear a la gente estaba bien.

—Mira,  pequeño  demonio,  —dijo  él  roncamente,  y  sus  ojos  se  volvieron  de  un verde brillante—.  ¡Eres un pequeño demonio!

Ella  se  echó  a  reír  porque  había  tanta  malicia  como  amenaza  en  esa mirada. Empezó a correr por el prado, todo un cuadro en su falda gris y una preciosa blusa  rosa,  con  el  pelo  oscuro  brillando  al  sol. Él  corrió  tras  ella  a  tiempo  para  ver  el brillo colorido de algo moviéndose justo en frente de ella en la hierba.

— ¡Marie! —gritó, su voz profunda y cortante y llena de autoridad—. ¡Detente!

Ella  lo  hizo,  con  un  pie  en  el  aire,  porque  sonaba  tan  terminal. No  miró  hacia abajo. Con  su  terror  innato  a  las  serpientes,  sabía  instintivamente  sobre  qué  la  estaba advirtiendo.

—No te muevas, cariño,  —susurró él, deteniéndose sólo para alcanzar una rama caída de uno  de los robles—. No te muevas, no respires. Todo está bien. Sólo  quédate perfectamente quieta…

Se movió con la velocidad del rayo recogiendo una rama pesada y balanceando su brazo  hacia  abajo,  golpeando. Hubo  un  temblor  febril,  como  el  tocino  en  una  sartén muy caliente, y después, retorciéndose, una sangrienta masa enrollada en el suelo.

Estaba  aturdida  por  el  terror  no  expresado,  sus  ojos  enormes  ante  la  cosa  en  el suelo,  que  sólo  unos  segundos  atrás,  podría  haber  tomado  su  vida. Ella  empezó  a hablar, diciéndole lo agradecida que estaba, cuando él la tomó en sus brazos y llevó su dura boca hacia abajo con fuerza sobre la de ella.

 

 





 

Ella no podía respirar, no podía moverse. Él la estaba lastimando, y ella apenas se daba  cuenta. Su  boca  estaba  diciendo  cosas  que  sus  palabras  no  podían. Que  estaba asustado por ella, que se alegraba de que estuviera a salvo, que él cuidaría de ella. Ella dejó  que  él  lo  dijera  de  esa  manera,  contenta  de  su  fuerza. Sus  brazos  se  curvaron alrededor  de  sus  anchos  hombros,  y  suspiró  bajo  su  cálida,  hambrienta  boca, saboreando su áspero ardor.

—Dios mío, —susurró él vacilante, su boca sobre la de ella, sus ojos oscuros en un rostro pálido bajo su bronceado, respirando ásperamente—. ¡Mi Dios, un paso más y te habría mordido!

—Estoy  bien,  gracias  a  ti.  —Se  las  arregló  para  sonreír  a  través  del  temblor  de alivio, sus dedos trazaron su áspera mejilla, su boca—. Gracias.

Él la levantó contra su cuerpo, tan fuerte como hubiera sido cualquier hombre de la frontera, su cara reflejando orgullo y masculinidad.

—Dame las gracias, entonces, —susurró él, abriendo su boca mientras se inclinaba a sus labios—.  Dame las gracias…

Lo hizo con tanta avidez que  tenía que alejarla de él o hacerle sentir la facilidad con que podía excitarlo. La abrazó por la cintura, jadeando, mirando su cara sonrojada.

—Acordamos  que  no  volvería  a  suceder,  —dijo. Ella  asintió  con  la  cabeza, buscando sus ojos—. Pero las circunstancias eran… inusuales, —continuó.

—Sí—,  susurró  ella,  sus  ojos  cayendo  en  su  dura  boca  con  recordado  lánguido placer. —Inusuales.

—Deja  de  mirarme  así,  o  no  va  a  terminar  con  besos,  —amenazó  él  con  voz ronca—. Sientes lo que estás haciéndome.

Ella apartó la mirada y se alejó. A veces se olvidaba de lo experimentado que era él, hasta que hacía un comentario como ese y lo enfatizaba. Tenía que recordar que era sólo otra mujer. Se sentía responsable de ella, que era por lo que había reaccionado así a la serpiente. No era nada personal.

—Bueno,  gracias  por  salvarme,  —dijo  ella,  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho mientras caminaba hacia el coche, y cuidadosamente evitó mirar a la serpiente muerta en el camino.

—Mira dónde pones los pies, ¿quieres? —le pidió a su espalda—. Un susto como ese es suficiente.

 

 





 

¿Susto  para  quién  de  nosotros?  Ella  quería  preguntar. Pero  estaba  demasiado agotada para decirlo. Su boca padecía por la de él. No podía soportar que recordar que se había infligido este tormento a sí misma, dejándolo traerla aquí. ¿Cómo iba a llevar días  o  semanas  de  lo  mismo,  de  estar  cerca  de  él  y  siendo  vulnerable  y  sin  tener esperanza alguna de un futuro que lo incluyera?

 

 

 

 







 

 

 

 

Ward estuvo callado el resto del camino hasta el rancho, pero él seguía mirando a Mari y la forma en que lo hacía era emocionante. Una vez que superó el espacio entre ellos encontró su mano. Él la mantuvo cerrada en la de él hasta que el tráfico en Ravine lo obligó a soltarla, y Mari encontró su corazón girando.

Ella no sabía cómo manejar este nuevo acercamiento.

No  podía  confiar  en  él,  sin  embargo,  y  no  estaba  del  todo  segura  de  que  él  no tuviera  algún  motivo  oculto  para  hacerla  retroceder. Después  de  todo,  él  no  se  veía afectado por las emociones como ella.

Lillian llegó rápidamente a su encuentro, con aspecto saludable y en forma y con una pierna sana.

—Mírame,  —le  gritó  a  Mari  y  bailó  una  giga—.¿Cómo  se  ve  esto,  como  una mejoría? —Ella se echó a reír alegremente.

— Genial. —acordó Mari. Corrió a abrazar a la mujer mayor con gusto—. Es bueno verte de nuevo.

—Él ha estado horrible, —murmuró Lillian mientras que Ward estaba sacando la valija del coche—. Simplemente horrible. Anduvo abatido durante días después de que te fuiste, y no comía nada.

—Tendría que haber ejecutado la hipoteca de alguien, entonces, —respondió Mari al tema con la mayor naturalidad—. Eso lo habría animado.

Lillian literalmente se rió.

—Debería darte vergüenza, —dijo con una sonrisa.

— ¿Cuál es el chiste? —preguntó Ward mientras se unía a ellas, su expresión tensa y burlona.

—Tu apetito, —ofreció Mari poniéndose la lengua en la mejilla.

Lillian  se  había  vuelto  para  entrar. Ward,  se  inclinó,  sosteniendo  la  mirada  de Mari.

—Tú  sabes  de  eso  más  que  la  mayoría  de  las  mujeres,  cariño,  —dijo  bajo seductoramente—. Y si no tienes cuidado, puede que aprendas aún más.

 

 





 

—No  contengas  la  respiración,  —le  dijo  ella,  alejándose  antes  de  caer  bajo  el hechizo de su ardiente broma.

— ¿Dónde está Bud? —preguntó Ward al entrar en la sala.

— ¿Alguien me ha llamado? —vino una voz risueña del estudio.

El  joven  que  salió  a  su  encuentro  fue  una  sorpresa  total  para  Mari. Ella  había estado esperando que el primo de Ward estuviera cerca de su misma edad, pero Bud era  mucho  más  joven. Tenía  unos  treinta  años,  suponía,  y  era  ágil,  delgado  y guapo. Tenía la tez morena de Ward, pero sus ojos eran marrones en vez de verdes y su pelo era más ligero que el de su primo. Era un hombre llamativo, sobre todo en el cuero y mezclilla que llevaba puesto.

— ¿Has estado merodeando por mi toro otra vez?, —exigió Ward.

—Ahora, primo,  —dijo Bud con dulzura—¿cómo  lo  voy a encontrar allí? —Hizo un gesto con la mano hacia el estudio y se estremeció—. ¡Le tomaría una semana a un equipo de secretarias sólo encontrar la mesa!

—Hablando de secretarias, —dijo Ward—, esta es mi nueva. Marianne Raymond, este es Bud Jessup. Mi primo.

—Ah,  la  muy  mentada  sobrina,  —murmuró  Bud,  guiñándole  un  ojo  a  Mari— . Hola, melocotón de Georgia. Seguro que tu estado se enorgullece de ti.

A Ward no le gustó que Bud coqueteara. Sus ojos se lo decían a su primo, lo que solo hizo que Bud estuviera más determinado que nunca.

—Gracias, —estaba diciendo Mari, toda sonrisas—. Es un placer conocerte al fin.

—Lo mismo digo, —dijo Bud con gusto, moviéndose hacia adelante.

—Toma,  hijo,  —dijo  Ward,  tirándole  la  valija  a  él—.  Puedes  ponerla  en  la habitación de invitados, si no te importa. Estoy seguro de que a Mari le gustaría ver el estudio. —Antes de que nadie pudiera decir nada más, Ward había agarrado a Mari del brazo y la empujaba no muy gentilmente hacia el estudio.

Golpeó  la  puerta  cerrándola  detrás  de  ellos,  erizado  de  orgullo  masculino,  y  se volvió para mirarla.

—Él no es material de casamiento, —le dijo a ella inmediatamente—, así que no lo tomes demasiado en serio. Sólo le gusta coquetear.

—Tal vez a mí también, —comenzó con vehemencia.

Él negó con la cabeza, moviéndose lentamente hacia ella.

 

 





 

—Tú no, cariño,  —replicó—. No  eres del tipo de  flirteos. No eres mariposa. Eres una pequeña ratoncita casera, toda indignación emplumada y ojos vivos  e instinto de anidamiento.

— ¿Crees que sabes mucho sobre mí, ¿no?

Ella vaciló en la última palabra porque se estaba alejando de él y casi se cayó sobre una silla. Él seguía  acercándose, cerniéndose sobre ella con ojos amenazadores y  gran tamaño.

—Yo  sé  más  de  lo  que  esperaba,  —admitió  él,  acercándose—. Deja  de correr. Ambos sabemos que es a mí a quien realmente quieres, no a Bud.

Ella se irguió, mirándolo.

—Tú engreído…

Se movió rápidamente, alzándola en sus brazos, sosteniéndola por sobre el piso, con los ojos vacilando entre la diversión y el ardor.

—Adelante, termina, —se burló.

Ella podría haberlo hecho si él no hubiera estado tan cerca. Su aliento era de menta y  rozaba  sus  labios  al  respirar,  cálido  y  húmedo. La  hacía  sentirse  femenina  y vulnerable, y cuando ella miró su dura boca, quiso besarlo.

—Tu oficina, —ella tragó saliva—, es un desastre.

—También  yo  lo  soy,  —susurró  con  voz  ronca,  buscando  sus  ojos—. Así  es  mi vida. ¡Oh, Dios, te extrañé!

Esa  confesión  fue  su  perdición. Levantó  la  mirada  hacia  él  y  no  pudo  apartar  la mirada, y su corazón se sentía  como un motor fuera de control. Su cabeza cayó hacia atrás sobre su hombro y lo vio bajar la oscura cabeza.

—Abre la boca cuando  ponga la mía sobre  ella—, susurró él contra sus labios— . Pruébame…

Se  quedó  sin  aliento. Ella  estaba  llegando  arriba,  ya  podía  sentir  la  primera tentativa  acariciando  sus  cálidos  labios  cuando  alguien  llamó  a  la  puerta  hizo  que ambos saltaran.

Levantó la cabeza con un movimiento.

—¿Qué pasa? —gruñó.

Mari temblando en sus brazos, escuchó una voz masculina respondiendo, 

 





 

— ¡Lillian tiene el café y pastel en el comedor, primo! ¿Por qué no vienen y toman un refrigerio?

—Me gustaría tomarlo a él, en estofado, —murmuró Ward, en voz baja mientras la voz sonriente  de Bud se alejaba junto con sus pasos.

—Me  gustaría  un  poco  de  café,  —dijo  ella  tímidamente  a  pesar  de  que  todavía estaba temblando de reacción frustrada y su voz temblaba.

Él la miró a los ojos.

—No, no te gustaría, —dijo con voz ronca—.  Yo te gustaría. Y a mí me gustarías tú, allí mismo, en ese sofá largo en el que casi hicimos el amor por primera vez. ¡Y si no hubiera sido por mi entrometido, celoso primo, ahí es donde estaríamos ahora mismo!

Él la bajó bruscamente y se alejó.

—Vamos,  vamos  a  tomar  un  café. —Se  detuvo  en  la  puerta  con  la  mano  en  el picaporte—. Por ahora, —agregó en voz baja—. Pero un día, Marianne, nos tendremos el uno al otro. Porque un día ninguno de los dos va a ser capaz de parar.

No  podía  mirarlo. Ni  siquiera  podía  manejar  una  mirada  desafiante. Era  la verdad.  Había estado loca viniendo aquí, pero no había nadie a quien culpar sino a sí misma.

A partir de ese primer encuentro, el primo Bud parecía decidido a volver a Ward absolutamente loco. No dejaba a Mari sola con el hombre mayor ni por un segundo si podía  evitarlo. Encontró  una  excusa  tras  excusa  para  venir  a  la  oficina  cuando  estaba escribiendo cosas para Ward, y si alguna vez tenía que encontrar Ward para hacerle una pregunta,  Bud  los  encontraba  antes  de  que  se  dijeran  dos  palabras  seguidas  uno  al otro. Mari  se  preguntaba  si  podría  estar  mal  por  parte  de  Bud,  pero  Ward  trataba  la situación como si tuviera un rival.

Eso  en  sí  era  increíble. Ward,  parecía  posesivo  ahora,  francamente  codicioso cuando Mari estaba cerca de él. Él compartía cosas con ella. Cosas sobre el rancho, sobre sus planes para él, el trabajo duro que lo había llevado al éxito. Cuando llegaba a casa tarde en la noche, era a Mari a quien se dirigía, buscándola allí donde ella pudiera estar, para  pedirle  café  o  un  bocadillo  o  una  rebanada  de  pastel. Lillian  tomaba  esta  nueva actitud con abierto deleite, contenta de tener a su posición anterior usurpada al ver la forma en que él miraba a su desconcertada sobrina.

 

 





 

Bud  generalmente  lograba  entrometerse,  por  supuesto,  pero  con  el  tiempo  llegó una  noche  en  que  tenía  negocios  fuera  de  la  ciudad. Ward  llegó  a  eso  de  las  ocho, cubierto de polvo y medio muerto de hambre.

—No me vendrían mal un par de bocadillos, cariño, —le dijo suavemente a Mari, deteniéndose en la puerta de la sala. Lillian se había ido a la cama y acurrucada en el sofá en sus pantalones vaqueros y una camiseta amarilla, Mari estaba viendo el rollo de los créditos después de un especial de entretenimientos.

—Por  supuesto,  —dijo  con  entusiasmo  y  se  levantó  sin  tomarse  la  molestia  de buscar los zapatos.

Él era incluso más alto cuando estaba descalza y parecía divertido por su falta de calzado.

—Te  ves  como  una  chica  de  campo,  —comentó  cuando  pasaba  cerca  de  él, sintiendo el calor de su cuerpo grande.

—Me siento como una chica de campo, —dijo con una sonrisa coqueta—. Vamos, hombre grande, te voy a dar de comer.

— ¿Qué tal un poco de café para acompañar? —añadió mientras la seguía por el pasillo hasta la espaciosa cocina.

—Es más fácil hacerlo que decirlo, —le dijo ella. Ella encendió el interruptor de la pequeña  máquina  de  café,  sonriéndole  cuando  empezó  a  funcionar  —. La  tenía preparada y lista para comenzar.

—  ¿Ya  me  lees  la  mente? —bromeó. Sacó  una  silla  y  se  sentó,  desparramándose con un enorme estiramiento antes de poner sus largas piernas y apoyar las botas en otra silla—. Los días se alargan, o me estoy haciendo mayor, —dijo con un bostezo—. Creo que si sigo a este ritmo, en poco tiempo estarás empujándome en una silla de ruedas.

—No  tú,  —dijo  ella  con  amorosa  diversión—.  Tú  no  eres  el  tipo  de  rendirse  y envejecer  antes  de  tiempo. Todavía  estarás  persiguiendo  a  las  mujeres  cuando  tengas ochenta y cinco.

Se  puso  serio  con  asombrosa  rapidez,  sus  ojos  verdes  se  entrecerraron  en  su hermoso rostro mientras observaba sus movimientos gráciles por la cocina.

—Supongamos  que  yo  te  dije  que  eres  la  única  mujer  a  la  que  quiero  perseguir cuando tenga ochenta y cinco años, Marianne, —preguntó con delicadeza.

 

 





 

El corazón de ella dio un vuelco, pero no iba a rendirse tan fácilmente. Él ya había llegado  demasiado  cerca  una  vez  y  la  lastimó. Ella  había  estado  deliberadamente manteniendo las cosas livianas desde que había regresado al rancho, y ella no iba a ser atrapada ahora.

Ella se rió.

—Oh, creo que me sentiría halagada.

— ¿Sólo halagada?— reflexionó.

Ella terminó de hacer los sándwiches y los puso sobre la mesa.

—Para entonces espero haber sido abuela muchas veces, —le informó mientras se volvía a servir el café—. Y creo que mi marido podría objetar.

A él no le gustaba pensar en Marianne con un marido. Su cara se oscureció. Volvió su atención a los sándwiches y comenzó a comer.

—Tengo  que  ir  a  casa  de  Ty  Wade  mañana,  —murmuró—. ¿Quieres  venir  y reunirte con Erin y los bebés?

Ella contuvo el aliento.

— ¿Yo? ¿Pero no voy a estar en medio de tu camino si van a hablar de negocios?

Yo...

Él negó con la cabeza, sosteniendo sus suaves ojos azules.

—Nunca  vas  a  estar  en  medio  de  mi  camino,  mi  amor,  —dijo  él  con  algo  muy parecido a la ternura en su profunda voz—. Nunca.

Ella  le  sonrió. La  forma  en  que  la  miraba  hacía  que  se  sintiera  temblorosa  por todas partes. Él estaba tejiendo telas sutiles a su alrededor, pero sin la pasión salvaje que le había mostrado al principio de su turbulenta relación. Esto era nuevo y diferente. Si bien parte de ella tenía miedo de confiar en él, otra parte estaba hambrienta de ella y de él.

— ¿Qué te parece? —preguntó él, obligándose a ir lento, a no apurarla. Ya había tenido que enfrentar el hecho de que no iba a ser capaz de dejarla ir. Ahora se trataba de hacerle ver que no tenía segundas intenciones, y que a ella le era tan difícil confiar como lo había sido para él.

—Me  gustaría  conocer  a  la  señora  Wade,  —dijo  después  de  un  minuto—. Suena como toda una dama.

Él se rió entre dientes.

 

 





 

—Si hubieras conocido a Ty antes de que llegara ella, no pensarías que ella es toda una dama—, admitió él con una sonrisa—. Tomó una mujer especial para calmar a ese puma. Ya verás lo que quiero decir mañana.

La siguiente tarde Mari se subió a la Chrysler al lado de Ward para el viaje hasta la casa  de  los  Wade. Ward,  llevaba  unos  pantalones  rayados,  camisa  verde  de  cuello abierto, y ella llevaba un bonito traje pantalón verde con una alegre blusa sin mangas a rayas. Él sonrió cuando se dio cuenta de que sus rayas conjuntaban.

Erin  Wade  abrió  la  puerta,  una  imagen  en  un  caftán  lavanda  que  fluía alegremente. Parecía como si ella sonriera mucho, y era obviamente una belleza, con su largo pelo negro y los ojos muy verdes. Pero ella no estaba usando maquillaje. Parecía una chica de campo, limpia y fresca.

— ¡Hola! —Dijo con entusiasmo—.  Me alegro de que la trajeras, Ward. Hola, soy Erin, y tú tienes que ser Marianne. ¡Entra a ver a mis hijos!

—Me alegro de conocerte, también—. Sonrió Marianne.

—He oído leyendas sobre ti ya.

—  ¿En  serio? —Erin  se  echó  a  reír. Ella  era  hermosa,  incluso  sin  maquillaje, Marianne  pensó,  el  tipo  de  belleza  que  viene  de  muy  adentro  y  hacía  incluso  a  las mujeres caseras, brillantes y encantadoras cuando se notaba—. Bueno, Ty y yo tuvimos a  un  mal  comienzo,  pero  hemos  recorrido  un  largo  camino  en  muy  poco  tiempo. No creo  que  tenga  muchos  remordimientos  acerca  de  haberse  casado. No  con  dos  niños gemelos.

—Puedo verlo ahora, cambiando un pañal. —Ward, se rió entre dientes.

Los ojos verdes de Erin se abrieron como platos.

—Pero puedes, —dijo—. ¡Síganme!

Efectivamente,  allí  estaba  él,  cambiando  un  pañal. Se  veía  tan  conmovedor,  el grande,  duro  ranchero  que  Marianne  había  conocido  antes,  inclinándose  sobre  ese pequeño, sonriente bebé, dando patadas sobre el cambiador en una habitación decorada con papel pintado de ositos de peluche y móviles.

—Oh,  hola,  Jessup,  —murmuró  él,  mirando  por  encima  del  hombro  mientras colocaba  la  última  pieza  de  adhesivo  en  su  lugar  alrededor  del  regordete  bebé— . Matthew estaba mojado, lo estaba cambiando, —dijo él a Erin. Miró hacia un parque infantil, donde otro bebé estaba de pie sobre las temblorosas piernas regordetas con las 

 





 

dos  manos  regordetas  en  la  baranda,  mordiendo  con  deleite  en  el  plástico  de  los bordes—. Jason tiene hambre, creo. Ha estado tratando de comerse el corralito durante los últimos cinco minutos.

—Le  están  saliendo  los  dientes,  —dijo  Erin,  inclinándose  para  recogerlo  y abrazarlo arrullándolo, mientras él le palmeaba el hombro y coreaba, —Pa, Pa, Pa, Pa.

Ty sonrió burlonamente a su ceñuda esposa.

—Ella  odia  eso,  —dijo  a  los  invitados—. La  mayoría  de  los  bebés  dicen  mamá primero. Ambos me llaman en lugar de ella.

—No alardees. —Erin le sacó la lengua a él.

—Sólo recuerda quién se levantó con ellos anoche y te dejó dormir.

Él  le  guiñó  un  ojo,  con  torrentes  de  amor  vertiéndose  sobre  ella  desde  sus  ojos claros. Marianne miró a Ward y lo encontró mirándola con una extraña expresión en su rostro. Sus  ojos  verdes  fueron  lentamente  hacia  su  estómago  plano  y  regresaron  de nuevo, y ella se sonrojó porque sabía lo que estaba pensando.  Exactamente lo que estaba pensando.  Pudo  leerlo  en  la  llamarada  repentina  de  sus  ojos,  en  la  expresión  de  su cara. Se  acaloró  toda  con  la  inesperada  pasión  que  hervía  tan  de  repente  y  tuvo  que darse vuelta para recuperar de nuevo el control.

— ¿Qué tal un café? —les preguntó Erin, entregando a Jason a su padre—. Ward, si traes el parque infantil, los niños pueden venir con nosotros.

Ward, en su haber, trató de averiguar cómo se plegaba el dispositivo, pero él no era capaz de entenderlo. Ty se rió entre dientes.

—Hey, si Marianne sostiene los niños, yo lo haré.

— ¡Seguro! —Ella los alzó, arrullando a los dos, amando sus sonrientes pequeños rostros  regordetes  y  la  forma  en  que  trataban  de  sentir  cada  centímetro  de  su  cara  y nariz mientras los llevaba a la sala de estar.

—  ¡Oh,  qué  dulces!,  —susurró  ella,  besando  las  gordas  mejillas  y  cabezas  que tenían sólo un puñado de pelo. Los gemelos tenían ojos claros como su padre, pero eran verdes.

—Gracias a Dios que ambos  salieron a Erin y no a mí, —dijo Ty con un suspiro mientras armaba el corralito y tomaba a los niños de Marianne para volver a ponerlos allí.

 

 





 

—No eres tan malo, —comentó Ward, ladeando la cabeza—. He visto plantas de cactus más feas, de hecho.

Ty miró.

—Si  quieres  ese  maldito  segundo  alquiler,  será  mejor  que  cuides  lo  que  dices, Jessup.

Ward, sonrió.

— ¿Puedo ayudar si vienes pidiendo insultos?

—Mira eso, —murmuró Ty, volviéndose a ayudar a Erin con el servicio de café.

Los hombres hablaron de negocios, y Marianne y Erin hablaron de bebés, ropa y moda. Fue  la  tarde  más  agradable  que  Marianne  había  pasado  en  mucho  tiempo  y llegar a abrazar a los bebés fue un extra. Se resistía a marcharse.

—Ward,  tendrás  que  traerla  de  vuelta  a  verme,  —insistió  Erin—. Yo  no  tengo mucha compañía y me encanta hablar de ropa.

—Lo haré, —prometió Ward. Estrechó la mano de Ty, y se despidieron. A medida que se alejaban, Ty tenía un brazo delgado alrededor de Erin, mirándola como si fuera parte de ella.

—Ese matrimonio durará más que este rancho, —murmuró ella, mirando a su vez el  paisaje  gris  con  una  lluvia  repentina. Parecía  frío  en  el  coche  con  esa  humedad golpeando en el capó y el parabrisas—. Parecen tan felices.

—Lo son, —estuvo él de acuerdo. La miró y sacó lentamente el camión fuera a uno de los caminos agrícolas, llevándolo hacia un enorme roble antes de apagar el motor— . ¿Te gustaría adivinar por qué me detuve? —preguntó, con voz lenta y tierna mientras la miraba—. ¿O ya lo sabes?

 

 

 

 

 

 

 

 







 

 

 

 

No, pensó Marianne, realmente no tenía que preguntarse por qué había aparcado el  coche. Su  rostro  le  dio  la  respuesta. Lo  mismo  el  fuerte,  rápido  subir  y  bajar  de  su pecho bajo la camisa verde a rayas. Se veía tan guapo que casi no podía apartar los ojos de él, y la arrogancia de sus ojos entrecerrados era intimidante.

Pero no estaba segura de querer un interludio dulce con él. Sus defensas estaban lo suficientemente débiles ya. ¿Se suponía que iba a insistir? ¿Podría resistirse a él si ella se dejaba caer en esa embriagadora trampa?

—Yo  no  creo  que  esto  sea  una  buena  idea,  —empezó  a  decir  mientras  él  se desabrochaba el cinturón de seguridad y luego el de ella.

— ¿No lo crees? —preguntó él—. ¿Incluso después de la forma en que te pusiste escarlata cuando miré tu cintura en la habitación de los gemelos? Sabías lo que estaba pensando, Marianne, —susurró, estirándose hacia ella —. Lo sabías.

Él  la  levantó  atravesándola  encima  de  él,  encontrando  su  boca  mientras  la reclinaba contra su brazo, con la cabeza hacia la ventana. Afuera la lluvia corría por el cristal, golpeteando rápidamente en el capó y el techo, tan rápido como la pasión que comenzaba a tomar el control de la sangre de Mari.

Ward mordía los suaves labios, con tiernos pequeños pellizcos que la hacían que lo deseara. Su gran mano alisó sobre su blusa, debajo de ella, encontrando la suavidad de su pecho en su sedosa protección.

—Quédate quieta, —susurró cuando su cuerpo se sacudió bajo ese ligero sondeo— . Ha pasado un largo tiempo desde que disfrutamos uno del otro así. Demasiado.

Le  besó  en  los  ojos  cerrados  y  encontró  la  captura  que  le  enseñaban  sus  dedos cálidos  y  duros  dedos. No  podía  permitir  que  esto  pase,  se  decía  ella  a  sí  misma. Era sólo  un  juego  para  él,  no  significaba  nada. En  cualquier  momento  iba  a  reclinar  ese asiento hacia abajo y la giraría en sus brazos…

 

 





 

Con un grito herido salió de sus brazos tan repentinamente que él se sorprendió al liberarla. Ella buscó a tientas la puerta abriéndola, sorda a su fuerte exclamación, y salió corriendo bajo la lluvia.

La hierba alta golpeaba contra sus pantalones mientras corría, no muy segura de por  qué  estaba  corriendo  o  donde  estaba  tratando  de  ir. Segundos  más  tarde  ya  no importaba  porque  él  la  había  atrapado  y  la  arrastró  hacia  abajo  sobre  el  suelo  en  la hierba mojada con él.

—Nunca corras de un cazador, —susurró bruscamente, girándola bajo él mientras encontraba su boca con la suya. La lluvia caía sobre ellos, empapándolos, haciendo sus cuerpos tan flexibles como retoños cubiertos de seda, vinculándolos como si no hubiera ninguna tela entre ellos.

Era nuevo y emocionante para mentir de esta manera, para besar así, sintiendo los movimientos  cálidos  y  retorcidos  de  gran  cuerpo  de  Ward  contra  ella,  sus  ropas mojadas y su piel sensible.

—Bien  podríamos  estar  absolutamente  desnudos,  —suspiró  él  en  su  abierta, acogedora boca, con la voz ronca por la pasión—. Puedo sentirte. Toda entera.

Sus  manos  se  deslizaban  por  su  cuerpo  ahora,  explorando,  experimentándola  a ella a través de la finura de la tela húmeda, y era como sentir sus manos sobre su piel.

Ella  gimió  mientras  deslizaba  sus  manos  contra  su  dura  y  musculosa  espalda, contra su pecho, contra sus caderas. No entendía lo que estaba pasando, cómo se había deslizado  esta  pasión  en  ella. Pero  estaba  pérdida  ahora,  indefensa. Él  podía  hacer  lo que  quisiera,  y  ella  no  podría  detenerlo. Ella  estaba  en  llamas  a  pesar  de  la  lluvia torrencial,  elevándose  hacia  a  él,  deslizando  su  cuerpo  mojado  contra  el  suyo  en  el silencio de la pradera con la lluvia resbalando por sus cabellos así como resbalaba por la piel de los dos.

Él  alivió  su  peso  encima  de  ella,  devorando  su  boca  con  la  suya. Sus  manos acariciaban bajo su espalda, presionándola sensualmente contra él.

El  cuerpo  de  ella  palpitaba,  ardiendo,  con  la  destreza  de  sus  movimientos. Sí,  él sabía qué hacer y cómo hacerlo. Él sabía… ¡demasiado!

—Dime que pare, —la desafió susurrando, sondeando sus labios con la lengua— . Dime que te deje ir. Te reto.

 

 





 

—No puedo, —gimió ella, y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras se aferraba a sus anchos,  húmedos hombros—. Te necesito. ¡Oh, te quiero!

Los labios de él estaban por toda la cara. Tiernos, atentos, amorosos; conteniendo su  aliento  en  la  garganta  ante  la  devastadora  sumisión  de  ella.  Él  estaba  temblando enteramente


con


la


fuerza


de


esta


nueva

sensación. Quería

protegerla. Devorarla. Calentarla. Sostenerla hasta morirse justo así.

Sus  grandes  manos  enmarcaron  su  rostro  cuando  lo  tocó  suavemente  con  sus labios.

—Quiero darle un bebé, —susurró con voz temblorosa—. Eso es lo que viste en mi cara en lo de Wade, y es lo que hizo que te sonrojaras toda.  Me viste ¿no es así?

—Sí, —susurró ella, su cuerpo temblando. Él buscó sus grandes ojos, con los suyos ardiendo  de  deseo  —. Podría  tomarte,  Marianne,  —dijo  en  voz  muy  baja—. Aquí mismo. Ahora mismo. Podría tenerte y nadie nos vería o nos oiría.

Ella tragó saliva y cerró los ojos. Derrotada. Ella sabía eso. Podía sentir cómo era capaz  de  ello,  y  su  cuerpo  tembló  bajo  la  excitación  feroz  de  él. Ella  lo  deseaba, también. Lo amaba más que su honor.

—Sí, —susurró, en voz tan baja que él apenas la podía oír.

Él no se movió. Parecía que había dejado de respirar. Ella abrió los ojos y vio su rostro  encima  de  ella,  lleno  de  tan  franco  júbilo,  que  ella  parpadeó incomprensiblemente.

—Bebé, —susurró él suavemente, inclinándose. La besaba con tal dolorosa ternura que los ojos de ella se llenaron de lágrimas; probaba sus labios, acariciaba con sus labios sus  mejillas,  su  frente,  su  nariz,  sus  ojos—. Bebé,  dulce,  dulce  bebé.  Sabes  a  rosas  y gardenias, y yo podría estar aquí haciendo esto durante toda mi vida.

Eso  no  sonaba  como  incontrolable  pasión. Ni  siquiera  sonaba  como  lujuria. Ella extendió la mano y le tocó la cara, el mentón.

La  besó  en  la  palma  de  la  mano,  sonriendo  ante  los  violentos  estremecimientos emocionados de ella.

— ¿Sabes lo mojada que estás? —dijo con una dulce sonrisa, mirando hacia abajo a su  blusa,  que  estaba  aplastada  contra  pechos  que  ya  no  tenían  el  amparo  de  un sujetador.

 

 





 

—También tú lo estás, —respondió ella insegura y logró devolverle la sonrisa. ¿De qué servía el orgullo ahora que ella se había ofrecido a él?

Él tocó sus tensos pezones a través de la tela.

— ¿No hay más vergüenza? —preguntó en voz baja.

—Tú sabes cómo me veo, —susurró ella.

— Sí. —Él abrió la blusa, ya no interesado en la lluvia que se había reducido a una llovizna, y sus ojos se deleitaron con la suave piel de ella antes de inclinarse y probarla cálidamente con su boca.

Mari  se  levantó  suavemente  hacia  sus  labios,  saboreando  el  dulce  contacto  de ellos, tan como una parte de él que nada le parecía mal ya.

—Eres tan dulce, —susurró él. Sacó su mejilla sobre sus pechos, los ojos cerrados, disfrutando de ella—. Por el resto de mi vida, nunca tocaré a otra mujer así. Nunca me acostaré con otra mujer, probaré a otra mujer, ni querré a otra mujer.

Eso era lo que ella sentía, también, sobre otros hombres. Cerró los ojos, alisándole el pelo mojado mientras él acariciaba con su boca su palpitante, tembloroso cuerpo. Lo amaba  tanto. Si  esto  era  todo  lo  que  podía  darle,  sería  suficiente. La  fidelidad  lo haría. No podía dejarlo de nuevo.

—Yo nunca querré otro hombre, —respondió ella en voz baja.

Puso su mejilla fresca contra ella y suspiró, abrazándola mientras ella lo abrazaba, con el viento soplando suavemente y la lluvia cayendo como gotitas de seda sobre ellos.

Luego él se alejó, reacomodando suavemente su ropa desaliñada. Le apartó el pelo húmedo, la besó tiernamente por última vez y la llevó en brazos al coche, con su cara presionada húmedamente en su cálida garganta.

—El coche, —balbuceó ella—; Vamos a mojar los asientos.

—Calla,  bebé,  —susurró  él,  acariciando  con  un  beso  su  suave  boca  mientras  la ponía en el asiento del acompañante y le abrochaba el cinturón de seguridad—. Eso no importa. Nada importa ahora.

Se puso a su lado, encontró su mano cálida y entrelazó sus dedos con los suyos. Se las arregló para arrancar el coche y conducir todo el camino a casa con una mano libre.

Lillian los miró, y alzó sus cejas.

—Ni  una  palabra,  —advirtió  Ward,  mientras  guiaba  a  Marianne  en  el  interior— . Ni una sola palabra.

 

 





 

Lillian suspiró.

—Bueno,  al  menos  ahora  se  están  mojando  juntos,  —murmuró  con  una  sonrisa mientras caminaba hacia la cocina—, Creo que es mejor que enmohecerse solo.

Marianne sonrió suavemente a Ward y subió a cambiarse la ropa. Él desapareció unos pocos minutos después tras una llamada urgente y se fue con sólo un guiño y una sonrisa  para  Mari.   Ella  caminó  alrededor  en  las  nubes,  esquivando  las  preguntas silenciosas  de  Lillian,  esperando  que  él  volviera  a  casa. Pero  cuando  llegó  la  hora  de dormir, él todavía no había regresado.

Mari se fue a su habitación y caminó por el piso, preocupada, preguntándose qué hacer. Ella no podía irse, no después de esta tarde. Él la quería y ella lo quería. Tal vez él no  pudiera  pedirle  matrimonio,  pero  ella  simplemente  se  conformaría  con  lo  que  él pudiera darle. Tenía que importarle un poco. Y ella lo amaba lo suficiente por los dos.

¿Por  qué  no  había  continuado,  se  preguntaba,  cuando  tuvo  la  oportunidad  esta tarde? ¿Por  qué  había  parado? ¿Estaba  solo  dándole  tiempo  para decidirse,  para  estar seguro  de  que  ella  lo aceptaría  de  esta  manera? Eso  tenía  que  ser. Bueno,  era  ahora o nunca.

Se  puso  un  camisón  seductor,  uno  muy  blanco  con  mucho  encaje  y  elegantes mangas  largas. Se  cepilló  el  pelo  oscuro,  hasta  que  estuvo  suave  y  sedoso  y  se perfumó. Entonces,  mirando  en  el  espejo,  se  miró  a  los  ojos  azules  preocupados  y  se aseguró de que estaba haciendo lo correcto.

Una  hora  más  tarde  oyó  volver  a  Ward  en  coche. Él  subió  las  escaleras deteniéndose en la puerta de ella. Segundos más tarde, comenzó a alejarse, pero Mari ya estaba levantada. Abrió la puerta sin aliento y levantó la mirada hacia él.

Llevaba un par de pantalones oscuros con una camisa gris a cuadros abierta en el cuello. Su  Stetson  crema  de  vestir  colgaba  de  una  mano. La  otra  se  la  pasaba  por  el pelo. Se quedó mirando a Mari devorándola con los ojos.

—Peligroso, bebé, vestida con algo así delante mío, —dijo en voz baja y sonrió.

Se tragó su orgullo.

—Te quiero, —susurró con voz temblorosa.

Él le sonrió.

—Lo sé. Yo también te quiero.

Abrió la puerta un poco más, sus manos temblorosas.

 

 





 

Él arqueó una ceja.

— ¿Eso es una invitación a ser seducida?

Ella volvió a tragar saliva.

—Yo no creo que sepa muy bien cómo seducirte. Así que creo que vas a tener que seducirme tú a mí.

Su sonrisa se ensanchó.

— ¿Qué pasa con las precauciones, pequeña tentadora?

Ella se sonrojó hasta los pies. No había esperado resistencia.

—Bueno, —empezó a decir, mirándolo—, ¿no puedes hacerte cargo de eso?

Sus dientes blancos mostraban bajo sus labios.

—No.

Su rubor se intensificó.

—Ah.

Arrojó su sombrero sobre la mesa del vestíbulo y entró en la habitación, cerrando suavemente la puerta detrás de él.

—Ahora,  ven  aquí. —La  puso  delante  de  él,  sosteniéndola  por  los  hombros,  su cara amable y casi cariñosa—. ¿Qué crees que quiero, Marianne?

—Tú has hecho bastante obvio lo que quieres, —respondió ella con tristeza.

—Lo  que  tú  crees  que  quiero,  —corrigió. Sus  ojos  se  posaron  sobre  ella  como manos, disfrutando de los excitantes destellos de su piel sedosa que él estaba recibiendo a través de la tela delgada de gasa de su  camisón—. Y tienes razón en eso. Yo podría darme un banquete de ti en la cama. Pero no esta noche.

Ella volvió un poco la cabeza, mirando hacia él.

— ¿Estás muy cansado? —preguntó ella inocentemente.

Él sonrió.

—No.

Nada de esto estaba llegando a ella.

—No lo entiendo, —dijo en voz baja.

—Sí, me he dado cuenta. —Metió la mano en su bolsillo y sacó una caja. Era negra, de terciopelo y pequeña. La abrió y se la entregó a ella.

 

 





 

El anillo era un diamante. Un gran, hermoso diamante, rodeado con un montón de pequeños  diamantes  en  filas  rodeando  la  gran  piedra.  Al  lado  había  una  banda  más pequeña, más delgada de diamantes a juego.

—Es  un  anillo  de  compromiso,  —explicó  él—.  Va  en  el  tercer  dedo  de  tu  mano izquierda, y, en la boda, voy a ponerte la otra más pequeña en el dedo al lado de él.

Ella  estaba  escuchando  cosas. ¡Seguramente  que  estaba! Sin  embargo,  el  anillo parecía real. No podía dejar de mirarlo.

—Tú no quieres casarte, —le dijo ella pacientemente, sus ojos grandes y suaves—.

Odias las relaciones. Odias a las mujeres. Todas son mentirosas y codiciosas.

Trazó un lento y sensual camino por su sedosa mejilla, sonriendo suavemente.

—Me quiero casar, —dijo—. Quiero que tú compartas tu vida conmigo.

Fue  la  manera  en  la  que  él  lo  expresó. Ella  estalló  en  lágrimas. Rodaron  por  sus mejillas  en  un  torrente,  un  sollozo  escapó  de  su  garganta.  Él  se  convirtió  en  un  gran, guapo borrón.

—Vamos, vamos, —murmuró él suavemente. Se inclinó para besar las lágrimas— . Está todo bien.

— ¿Quieres casarte conmigo? —susurró vacilante.

—Sí—, dijo, sonriendo.

— ¿De verdad?'

—De verdad. —Echó hacia atrás el cabello de ella, sus ojos verdes posesivos en su rostro ovalado—. Yo sería un tonto si dejar escapar a una mujer que me ama tanto como tú lo haces.

Ella se congeló en su lugar. ¿Estaba pescando? ¿Estaba adivinando? ¿Lo  sabía? Si lo sabía,  ¿cómo?

—Tú  me  lo  dijiste  esta  tarde,  —dijo  suavemente,  tirando  de  ella  hacia  él—. Tú misma te ofreciste sin condiciones. Nunca harías una oferta como esa a un hombre al que no amaras desesperadamente.  Lo sabía. Y por eso me detuve. Hubiera sido barato, de  alguna  manera,  tener  nuestra  primera  vez  en  el  suelo  sin  hacer  las  cosas apropiadamente.

—Pero… pero… —empezó a decir, tratando de encontrar las palabras adecuadas.

—Pero, ¿Qué siento? —sondeó suavemente, tocando sus labios con un dedo índice ligeramente inestable—. ¿No lo sabes?

 

 





 

Sus ojos se lo estaban diciendo. Toda su cara se lo estaba diciendo. Pero a pesar de su creciente excitación, tenía que tenerlo todo. Las palabras, también.

—Por favor, dímelo, —susurró.

Él le enmarcó la cara y la levantó a sus ojos oscurecidos, a su firme, hambrienta boca.

—Te amo, Marianne, —susurró él contra su boca mientras la tomaba—. Y esto es cuánto…

Le tomó mucho tiempo mostrarle cuánto.

Cuando  hubo  terminado,  estaban  acostados  en  la  cama  con  su  camisón  hasta  la cintura, y él parecía como si fuera a morirse tratando de detenerse de recorrer todo el camino. Por  suerte,  o  por  desgracia,  Lillian  había  adivinado  lo  que  estaba  pasando  y estaba tratando de tirar la puerta abajo.

—Es hora de dormir, jefe, —le gritó en voz alta  —. Ya es tarde. Ella es una niña creciendo.  ¡Necesita dormir!

—Oh, no, eso no es lo que necesito para nada, —dijo Marianne con frustración tan tierna que Ward se rió a través de su propia estremecida necesidad.

—Está bien,  futura tía, —gritó de regreso—. Dame un minuto para decir buenas noches y salgo.

— ¿Se van a casar? —gritó alegremente Lillian.

—Ese es aproximadamente el tamaño de esto, —respondió él, sonriendo a Mari— . ¿No estás ya encantada de alegría ahora con tu intromisión?

—Encantada no lo cubre, —coincidió Lillian.

— ¡Ahora, hablando como tu futuro tía, sal de ahí! ¡O espera hasta la noche de la cena de mañana y ve si te cansas! ¡Vamos a hacer esto bien!

—Yo  estaba  justamente  haciendo  esto  bien,  —le  susurró  a  Mari,  con  los  ojos suavemente burlones—. ¿O no?

—Sí —Ella se rió—. Pero no podemos admitir eso.

— ¿No podemos? —Suspiró él—. Supongo que no.

Se  levantó  de  mala  gana,  abotonándose  la  camisa  que  los  dedos  veloces  de  ella habían abierto sobre un pecho que estaba sufriendo por sus manos.

—Cosa linda, —murmuró él, mirándola bajarse el camisón de nuevo.

—Tú eres bastante lindo, también, —bromeó ella.

 

 





 

— ¿Estás saliendo, o estoy llegando? —Lillian sonaba militante.

Ward, fulminó con la mirada a la puerta.

— ¿No puedo tener siquiera un minuto para decir buenas noches?

—Has  estado  diciendo  buenas  noches  durante  treinta  minutos  ya,  y  eso  es suficiente, —le informó—. ¡Estoy contando! ¡Uno, dos, tres…!

Ella estaba contando en voz alta. Ward, suspiró ante Mari.

—Buenas noches, bebé, —dijo a regañadientes.

Ella le lanzó un beso.

—Buenas noches, mi amor.

Dio una última mirada y abrió la puerta

—... catorce!

Mari  se  reclinó  sobre  las  almohadas,  escuchando  el  murmullo  de  las  agradables voces fuera de la puerta mientras miraba a su anillo.

— ¡Felicitaciones y buenas noches, querida! —Tía Lillian llamó.

— ¡Buenas noches y gracias! —respondió Mari.

— ¡Oh, son muy bienvenidas! —intervino Ward.

— ¡Fuera de aquí!, —murmuró Lillian, empujándolo por el pasillo.

Sola  en  su  habitación  Mari  estaba  tratando  de  convencerse  de  que  no  estaba soñando. Fue  la  cosa  más  dura  que  jamás  había  hecho. Él  era  de  ella. Iban  a casarse. Iban a vivir juntos y amarse y tener hijos juntos. Cerró los ojos a regañadientes, hormigueándole todo el cuerpo con los primeros indicios de posesión.

 

 

 

 







 

 

 

 

 

A  la  mañana  siguiente  Mari  estaba  segura  de  que  todo  había  sido  un  hermoso sueño hasta que miró el anillo en su dedo. Cuando bajó a desayunar, se encontró con un Ward nuevo, diferente esperándola.

Se  acercó  a  ella  sin  vacilar,  inclinándose  para  rozar  un  tierno  beso  en  sus  labios sonrientes.

—Fue real, después de todo, —murmuró él, sus ojos verdes aprobando el vestido azul de punto—. ¡Pensé que quizás había sido un sueño!

—Igual que yo, —confesó ella. Pasó tímidamente sus manos con suavidad sobre los músculos duros y cálidos de su pecho. Era maravilloso tener el derecho a hacer eso, sentirse  tanto  una  parte  de  él  que  ya  no  estaba  prohibido  tocarlo,  mirarlo  demasiado tiempo—. ¿Eres realmente mío ahora? —murmuró en voz alta.

—Hasta que me muera, —prometió, estrechándola contra él. Él suspiró en su pelo, meciéndola contra los poderosos músculos de su cuerpo—. Nunca pensé que esto fuera a  suceder. No  creí  que  pudiera  amar  o  confiar  en  una  mujer  de  nuevo  después  de Caroline. Y  entonces  llegaste  tú,  empujándome  dentro  de  arroyos  interiores, arrinconándome  sobre  mi  forma  de  hacer  negocios,  atrapándome  con  tu  suave inocencia. Te metiste bajo mi piel esa primera noche. Me he pasado el resto del tiempo intentando  convencerme  a  mí  mismo  de  que  todavía  era  libre  cuando  sabía  desde  el principio que estaba perdidamente enamorado de ti.

Ella se acurrucó más cerca, estremeciéndose toda por esa suave, posesiva nota en la profunda voz de él.

—Era  tan  miserable  en  Atlanta,  —confesó—. Te  extrañé  cada  uno  de  los días. Trataba de acostumbrarme a estar sola.

—Yo no debería haberte hecho proposiciones deshonestas, —dijo con un suspiro, levantando  la  cabeza  para  buscar  sus  ojos  con  los  suyos—. Pero  todavía  pensaba  que podía resistirme a un compromiso. Dios sabe cómo habría lidiado con la conciencia que ni  siquiera  tenía  hasta  que  llegaste  tú. Cada  vez  que  nombraban  a  Ty  Wade,  yo 

 





 

retrocedía,  pensando  en  lo  que  había  cambiado  él. —Le  tocó  la  cara  con  asombro  en toda su mirada—. Y ahora sé cómo y por qué, y creo que debe haberse sentido de esta manera con su Erin cuando se dio cuenta de lo que sentía por ella.

Ella suspiró suavemente, amándolo con los ojos.

—Sé  que  me  sentí  como  que  había  perdido  una  parte  de  mí  cuando  me  fui  de aquí. No conseguía mejorar, tampoco.

—  ¿Por  qué  crees  que  fui  por  ti? —murmuró  él  con  sequedad. —Yo  no  podía aguantar aquí sin ti. No es que me lo admitiera a mí mismo en cualquier gran prisa. No hasta  que  esa  cascabel  casi  te  muerde,  y  tuve  que  enfrentar  eso. Si  algo  te  hubiera pasado, yo no hubiera querido seguir viviendo, —agregó en un tono profundo, ronco, que tiró de su corazón.

—Me  siento  de  esa  manera,  también,  —susurró  ella,  buscando  sus  ojos— . ¿Podemos realmente casarnos?

—Sí, —susurró él, inclinando la cabeza hacia abajo.

—Y vivir juntos y dormir juntos y formar una familia juntos…

Los labios de ella se abrieron para él, acogedores y cálidos, sólo por unos segundos antes  de  que  Lillian  entrara  con  el  desayuno  y  sonrisas  de  complicidad. Ward,  la fulminó con la mirada.

—Todo es culpa tuya, —le dijo—. Yo podría haber durado años viviendo como un lobo solitario, sino fuera por ti.

—No necesitas darme las gracias, —dijo con una gran sonrisa—. De nada.

Desapareció  de  nuevo,  en  la  cocina,  riendo,  mientras  Ward  guiaba  a  Mari  a  la mesa, sacudiendo la cabeza con una risa exasperada.

La boda fue una semana más tarde, y la anciana señora Jessup y  Belinda habían vuelto a casa para la ocasión. Se sentaron a ambos lados de Lillian, que estaba radiante.

—Linda chica, —susurró Belinda—. Ella va a hacer un nuevo hombre de él.

—Creo que ya lo ha hecho. —Sonrió la anciana señora Jessup.

—Un poco enérgica. Me gusta, también.

—Para mí fue siempre así, —dijo Lillian con aire de suficiencia—. Menos mal que he visto la forma de conseguirlo y la traje hasta aquí. Sabía que serían buenos uno para el otro.

—No es agradable regodearse, —le recordó Belinda.

 

 





 

—Amén, —carraspeó la señora Jessup—. ¿No me parece recordar que le presentó a esa Caroline a él en la primera oportunidad?

Lillian estaba horrorizada.

— ¡Esa no fui yo! ¡Esa fue Belinda!

La Señora Jessup agrandó los ojos mientras miraba, dejando a  Lillian, a la joven mujer inquieta en el otro lado.

— ¿En serio?

—Fue  un  accidente,  —murmuró  Belinda—. Quería  presentarle  a  Bob  Whitman, para  vengarme  por  haberme  dejado  plantada. El  bueno  de  Ward  se  puso  en  el camino. Nunca quise que ella corriera detrás de mi pobre hermano.

—Todo es parte del pasado de todos modos, —dijo Lillian, pacificando—. Él tiene a la chica adecuada, ahora. Todo irá bien.

—Sí — suspiró la anciana señora Jessup, mirando más allá de Lillian nuevo—. Si sólo  se estableciera  Belinda. Ella se va de novio  en novio, pero  no parece tomarlos en serio.

Lillian frunció los labios, siguiendo la mirada de la mujer mayor a Belinda, quien estaba  suspirando  por  el  vestido  de  novia  de  Mari  mientras  caminaba  por  el  pasillo acompañada por la música del órgano. Tendría que ver lo que podía hacer…

La ceremonia fue breve y hermosa.

Mari  pensó  que  nunca  había  visto  a  un  hombre  tan  guapo  como  su  Ward,  y cuando  el  ministro  declaró  que  eran  marido  y  mujer,  lloraba  suavemente  hasta  que Ward besó las lágrimas.

Lillian,  no  Belinda,  fue  quien  atrapó  el  ramo  de  boda  y  se  sonrojó  como  una colegiala  cuando  todo  el  mundo  se  rió. Los  invitados  lanzaron  arroz  y  los  saludaron despidiéndolos, y Mari vislumbró al alto y delgado Ty Wade con su Erin justo al lado de los invitados.

—Al fin solos. —sonrió Ward, mirándola.

—Pensé  que  nunca  iban  a  irse,  —estuvo  ella  de  acuerdo  con  un  suspiro melancólico—. ¿A dónde vamos? Ni siquiera te pregunté.

—A  Tahití,  —dijo  con  una  leve  sonrisa—.  Reservé  los  pasajes  el  día  después  de que dijiste que sí. Estamos volando de San Antonio temprano mañana por la mañana.

 

 





 

— ¿Y esta noche? —preguntó ella con curiosidad, y se sonrojó al ver la expresión en el rostro de él.

—Deja que yo me preocupe por esta noche, —murmuró él en voz baja. Le sostuvo la mano mientras conducía, y una hora más tarde, llegaron a un enorme y costoso hotel en la ciudad.

Había reservado la suite nupcial, y fue el espectáculo más increíble que Mari había visto  nunca. La  cama  era  enorme,  dominando  el  dormitorio. Se  quedó  de  pie  en  la puerta  sólo  mirándola  mientras  que  Ward  daba  una  propina  al  botones  y  cerraba  la puerta.

—Es enorme, —susurró ella.

—Y  estratégicamente  colocada,  ¿te  diste  cuenta? —murmuró  con  una  sonrisa, levantándola  de  repente  claramente  del  suelo  vestida  con  su  traje  de  viaje  de  lino blanco.

—Sí, me di cuenta, —dijo con voz ronca, aferrándose a él—. Te veías tan guapo.

—Te veías tan adorable. —Se inclinó hacia su boca y empezó a caminar—. Te amo con locura, ¿te lo había dicho?

—Varias veces.

—Espero  que  no  te  importe  escucharlo  de  nuevo  con  frecuencia  durante  la siguiente hora o así, —murmuró él contra su boca ansiosa y la recostó suavemente sobre la cama.

Mari había esperado ardor y pasión, y ella se sentía un poquito aprehensiva. Pero él lo hizo tan natural, tan fácil. Ella se relajó aún cuando él empezó a desnudarla, sus manos y su boca tan profundamente grabadas en su memoria que ella las aceptó sin la menor protesta.

—Esto  es  territorio  familiar  para  nosotros,  ¿no  es  así? —Suspiró  él  mientras  se movía  atrás  al  lado  de  ella  después  de  despojarse  de  su  propia  ropa—.  Hasta  este punto, por lo menos, —agregó ante su absorta, ligeramente conmocionada exploración visual de él—. Pero ya sabes lo que se siente teniendo mis ojos y mis manos y mi boca sobre ti. Tú sabes que no te haré daño. Que no hay nada que temer.

Ella lo volvió a mirar a los ojos.

—No podría tenerte miedo.

 

 





 

—No voy a perder el control de inmediato, —prometió, inclinándose lentamente hacia la boca de ella—. Entrégate a mí ahora, Mari. Recuerda cómo era en el suelo, con la lluvia empapándonos, y entrégate a mí de la manera que ofreciste entonces.

Ella  sentía  todo  de  nuevo,  la  lluvia  cayendo,  la  dulzura  de  las  manos  de  él,  la fiebre salvaje de su boca reclamando la de ella en el silencio de la pradera. Ella se elevó hacia él, de repente ardiendo con la desacostumbrada eliminación de todas las barreras, físicas y morales, y se entregó con un abandono que lo sobresaltó francamente.

—Shhh,  —susurró  ella  cuando  él  intentó  retroceder  en  el  último momento,  para que  fuera  suave,  para  cuidar  de  no  hacerle  daño.  Pero  ella  llegó  a  la  altura  de  sus caderas y suavemente las atrajo de nuevo hacia abajo, elevándose, y un pequeño jadeo fue el único sonido que hizo ella mientras convencía la boca de él nuevamente hacia la de ella—. Ahora, — suspiró ella en sus labios devoradores—. Ahora, ahora…

—Mari,  —gimió  él. Su,  cuerpo  subía  contra  el  de  ella,  sus  brazos  se  volvieron terriblemente fuertes, sus manos aferrando sus caderas, su boca temblando mientras su cuerpo  temblaba.  Él  era  parte  de  ella. Ella  era  parte  de  él. Entrelazados  juntos, amándose, uniéndose…

— ¡Mari!

Ella se fue con él en un viaje tan exquisitamente dulce como increíblemente íntimo, rindiéndose a su fuerza, dejándolo guiarla, dejándolo enseñarle. Usó músculos que no se habían dado cuenta que tenía, le susurró a él cosas que la sorprenderían más tarde.

Estaba  enroscada  alrededor  de  él  y  perdió  todas  sus  inhibiciones  en  una  conexión salvaje  y  feroz  que  rasgó  el  velo  de  misterio  de  la  más  dulce  expresión  del  amor compartido. Incluso  la  primera  vez  aún  era una  clase  de  placer  que  ella  no  sabía  que existía.

Se estiró perezosamente, satisfecha, y se acurrucó junto a él bajo la ligera sábana, acariciando su pecho enmarañado con su rostro radiante de satisfacción.

—Te  amo,  —dijo  él  suavemente,  como  si  las  palabras  aún  le  resultaran impresionantes. Se acarició el pelo con ternura—. Siempre lo haré.

—Te amo de la misma manera—. Acarició con la mano sobre su pecho—. El primo Bud  no  estaba  en  la  boda.  —frunció  el  ceño. Su  mente  había  estado  curiosamente ausente por una semana. Ella se incorporó—. ¡Ward, Bud no ha estado en la casa!

 

 







 

—No por una semana, —estuvo él de acuerdo satisfecho, sonriendo—. Desde ese día en que te llevé a ver a Ty y Erin.

— ¡Pero eso es horrible! ¡No me di cuenta!

—Está bien, cariño, a él no le importa, —dijo él, atrayéndola hacia abajo.

— ¿Dónde está él?

—Oh,  lo  envié  en  un  pequeño  viaje,  —le  murmuró  él  templadamente—. Le  dije que ese toro que quería estaba en un rancho de ganado en Montana, y fue allí a ver si lo veía.

— ¿A ver si lo veía? —frunció ella el ceño.

—Bueno, cariño, no le dije exactamente en qué rancho estaba. Sólo el estado. Hay un montón de ranchos en Montana.

— ¡Eres un demonio! —lo acusó, hundiendo sus dedos en las costillas de él.

Él la atrajo sobre él, sonriendo de oreja a oreja.

—Todo es justo, ¿no es lo que dicen? El primo Bud siempre obstaculizó mi estilo.

—Él convenció su boca a la suya y la besó suavemente—. Yo no lo quería en mi casa hasta que te tuviera segura casada conmigo.

— ¿No sería que estabas celoso?

—Siempre  he  estado  celoso,  —confesó,  tirando  de  un  mechón  de  su  cabello juguetonamente—.  Eras mía. Yo no lo quería a él intentando hacerme a un lado. No te preocupes, eventualmente se va a dar cuenta.

—No debería preguntarte, —murmuró—. ¿Darse cuenta sobre qué?

—Que el toro está todavía en mi rancho, justo donde lo tuve todo el tiempo.

— ¿Qué le vas a decir al primo Bud?

—Que  lo  había  perdido,  —dijo  fácilmente—. No  te  preocupes,  me  va  a creer. Después de todo, él no creía que yo fuera en serio contigo, tampoco, y ¡mira cómo lo engañé!

Ella habría  dicho  algo más, pero él ya la estaba  dando  vuelta en la gran cama y besándola hasta quitarle el aliento. Así que simplemente cerró los ojos y le devolvió el beso. Afuera  llovía  suavemente,  y  Mari  pensó  que  nunca  había  oído  un  sonido,  más dulce.
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